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La investigación de una realidad histórica tan compleja e~ 

mo las relaciones de la universidad ( 1 ) con el Estado mexicano, 

durante el período de 1929 a 1976, tiene diversas implicaciones: 

sociales, políticas, educativas y otras. SÍ son amplios y dive~-

sos los .aspectos del superestructural objeto de estudio, para 

conocer y explicar críticamente su proceso general necesitamos 

conjuntar aportaciones de diversas disciplinas científicas, 

principalmente la Sociología y la Política en función de lo edu 

cativo, las que pretendemos integrar en una perspectiva inter-

disciplinaria. 

Analizar la realidad universitaria nacional durante toda 

la evolución del Estado posrevolucionario nos llevaría a exami-

nar cuestiones que no responden al objetivo central de la inves 

tigación, por lo que solo pretendemos abordar de manera general 

a la educación superior en el contexto estatal ya referido, fun 

damentalmente a la UNAM( 2 ) en el proceso politice-educativo na-

cional de 1929 a 1976, observando el papel que como parte de la 

organización cultural de la sociedad civil desempeña la univer-

sidad. 

( 1 ) 

( 2) 

La amplitud del período histórico de anilisis nos permite 

Utili~arnos indistintamente los conceptos de universidad y -
educación superior,refiri~ndonos con ellos al nivel supe-­
rior del sistema nacional educativo. 

A lo largo de la investigación destacarnos el papel de la -­
UNAM por ser, con mucho, la universidad mis importante del 
país. 
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visualizar a largo plazo, entre dos coyunturas de crisis econ6-

mica y polftica, los cambios decisivos en las políticas educati 

vas que median entre el Estado y las universidades. 

w[,·~~ 
~estudio de largo alcance, estructurado por anSlisis co-

yunturales que le dan su evolutiva ubicación histórica a la re-

lación que establece la universidad con el Estado, con la socie 

dad política y la sociédad civil, busca concretizar una visión 

sociopol Ítica·· sobre el desenvolVimiento conjunto de la S pol Í ti-

cas educativas fundamentales, proyedtos y acciones universita--

rias más significativas, provenientes tanto de las institucio-

nes educativas como d...e..._qJJ.ien____h'ª-_gemoniza al Estado posrevolucio-

nario, el bloque dominante encabezado por la burocracia gubern~ 

mental, la que donstruye su hegemonía conforme se consolida el 

Estado. 

La hipótesis central del trabajo sostiene que la política 

educativa predominante en la educación superior mexicana, a pe-

sar de los problemas y contradicciones que en algunas coyunturas 

enfrentan los gobiernos posrevolucionarios y/o las autoridades 

universitarias, se rige esencialmente por la política hegemóni-

ca de la btirocracia estatal. 

Al condicionarse en cada fase estatal, por la correlación 

de fuerzas actuantes, la política hegemónica en la educación su 

perior no se impone de manera absoluta, ni se dirige igual por 

cada uno de los gobiernos posrevolucionarios. En un amplio pe--
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ríodo en que se relacionan la universidad y el Estado, en la 

evolución de este último se diferencian sus etapas: 

"Lo que interesa es analizar a las sucesivas fases estatales co 

mo diferentes modelos de hegemonía. Cada fase estatal implica, 

en efecto, una modificación en las relaciones que """e establecen 

entre Estado y masas (modelo de hegemonía) y entre Estado y eco 

nomía (modelo de desarrollo)". ( 3
) 

( 3) 
Juan Carlos Portantiero, "Notas sobre crisis y producción 
de acción h~gemónica", en Los usos de Gramsci Folios Edi-­
c ion e s , M éx i e o , 1 9 8 1 , p . 1 8 2 • A e: a so se e u e s t 1 - _. n e que en 1 a 
investigación de un fenómeno superestructural se contemple 
el modelo de desarrollo. Sin embargo, aunque rechazamos los 
planteamientos economicistas que determinan mec¡nicamente 
los fenómenos superestructurales, no dejaremos de contem-­
plar la realidad económica nacional, instancia defi~itoria 
de la sociedad en general, además de que en un complejo pro 
ceso estatal los modelos de hegemonía y desarrollo se entre 
lazan. Asimismo, el creciente papel dinámico del Estado en­
la educación superior y, más ampiiamente, en la sociedad ci 
vil. provoca, -~sobre todo en el caso de nuestro país en el­
que la acción hegemónica del Estado no es tiria expectativa 
sino un hecho estructural, ancestral, que el estudio de lo 
social sea un estudio_ de lo político -subrayado nuestro-, 
en el que la lÓgica para la comprensión de un movimiento so 
cial, de las relaciones sociales, está provista en gran par 
te por el Estado" (Sergio Zermeño, México: una democracia -
utópica. El movimiento estudiantil del 68, Siglo XXI, Méxi­
co, 1978. p. 5). En relación a lo arriba subrayado y para 
ampliar nuestra concepción del Estado_retomamos lo siguien­
te: 
"Lo que hay de realmente importante en la Sociología no es 
otra cosa que Ciencia Política ... Si Ciencia Política sign! 
fica ciencia del Estado y Estado es todo el complejo de 
actividades prácticas y teóricas con las cuales la clase d! 
rigente no s6lo justitica y mantien~ su dominio, sino tam-­
bién logra obtener el ~onsenso adtivo de los gobernados, es 
evidente que todas las cuestiones esenciales de la Sociolo­
gía no son más que las cuestiones de la Ciencia Política" 
(Antonio Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre política y 
sobre el Estado moderno, Juan Pablos, México, 1975, pp. 107 
108). Si bien la concepción ampliada del Estado acepta en 
su seno, según la fase estatal, la integración de funciones 
no solo de la sociedad política, sino también de la socie-­
dad civil, es evidente que ningún Estado absorbe a toda la 
sociedad civii, además de que en este campo de la lucha po­
lítica e ideológicá el Estado mantiene un importante rango 
de autonomía ante ias diversas clases sociales. 
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Fijado el par&metro m&s general en la caracterizaci6n de 

las fase$ estatales, conviene señalar una periodización en el 

an&lisis de la educación superior (1929-1976), para la cual to­

mamos como eje b&sico las relaciones políticas e ideol6gicas e~ 

tre las universidades y el Estado. Esta paite central de la in­

ve&tigaci6n la analizamos en los Capítulos 2 y 3, pero antes 

conviene hacer referencia sobre lo que examinanos en el Capítu­

lo 1, para dar así una visión global m&s ordenada sobre el de-­

senvolvimiento progresivo del trabajo, 

' En la primera parte del estudio abordamos corrientes socio 

lÓgicas, con amplia repercusión en el ámbito universitario mexi 

cano, las cuales tienen un enfoque teórico-metodológico sobre 

las relaciones de la educación superior con el Estado. Comenza­

mos con el enfoque funcionalista que, en sus diversas manifest~ 

clones, ha predominado entre amplias capas universitarias, par­

ticularmente con sus autoridades. Enseguida, analizamos el lla­

mado enfoque de la "reproducción", visión instrumentalista del 

Estado y las instituciones educativas que, aunque pertenece a 

una corriente sociológica distinta al funcionalismo, tambi~n 

concibe a la universidad bajo un determinismo mecanicista. 

Después de una mínima revisión crítica de los dos enfoques 

arriba mencionados, las consiqeraciones teóricas que asumimos 

se plantean como una perspectiva flexible que• orienta el proce­

so de investigación, pero no constituye una determinación que 

lo prejuzgue o limite, ya que se adecua a las realidades que 

aborda el ·estudio. La perspectiva, identificada con el materia-
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lismo hist6rico, busca conjuntar contribuciones de diversos 

pensadores marxistas, especialmente de Antonio Gramsci. 

El que se destaquen las categorías gramscianas en nuestra 

perspectiv~ te6rica no es casual, ya que. si tomamos en cuenta ~ 

terreno histórico --capitalismo tardío el de la sociedad italia 

na de su tiempo-, sobre el cual Gramsc i coloca sus reflexiones, 

"ellas estarían más cerca de cierto tipo de sociedades latinea-

mexicanas, que de las formaciones sociales del capitalismo con-

temporáneo más avanzado •.. El uso de las categorías gramscianas 

de análisis aparece como absolutamente pertinente entre noso­

tros".(4) 

En el Capítulo 2 del estudio examinamos a las institucio-

nes de educación superior, esencialmente a la UNAM, durante el 

proceso de consolodiación y estabilidad del Estado, de 1929 a 

1968; período limitado por dos crisis en las relaciones entre 

el Estado, concretamente la sociedad política, y la universidad. 

Aunque nqs trailadamos hasta antes de 1929, como antecedente 

histórico consideramos necesario retomar el vasconcelismo que 

funda la política educativa y cultural del Estado posrevolucio-

nario. Tiempo despu&s, en la .coyuntura que se incia en 1929, 

bajo una crsis socioeconómica nacional que se resuelve políti-

( 4) 
Portantiero, "Gramsci para latinoamericanos" en Gramsci y 
la política" (varios autores), UNAM, M&xico, 1980, pp. 36-
37. A lo largo de nuestra investigación, las referencias 
contextuales más amplias se remiten a la realidad latinoam~ 
ricana que comparten algunos procesos estatales mexicanos. 



1 o - .. , . 
. ·, 

'--camente en favor de la burocracia gobernante y su estrategia de 

institucionalidad y corporativización de la sociedad civil, se 

form~liza lé autonom1a ~~ _las relaciones de la Universidad Na--
' 

cional con el Estado. Esta relaci6n ~e problematiza durante el 

maximato ~allista.y el oardenismo, cuando se contrapone la pol! 

tica ftduca~iva~gubernamental de tintas socialistas a una polit! 

ci'tinivers~taria predominantemente libera~( Sin embargo, a par-
'• 
ti~ d~_la. dficada de los cuarenta se d&-un viraje en el desarro-

lfo y la hegemon!a del Estado, al sust~tuirse el nacional-popo-

lism·o por· un nacionalismo desarrollísta; fase intermedia en la 

e.stabllización estatal, y la educación superior se integra fun-

damentalmente a l9s procesos de transformación estatal. 

Los Cap.1tulos 2 y 3 convergen en el año de 1,968; cuando e~ 

,t&n dadas las condiciones para que surja el movimiinto estudian 

til-popular que, como una manifestación significativa de la cri 

si~ polltica que ya .se vive, pone en evidencia ia c~isis ere--

ciente del Estado. El movimiento estudiantil de 1968 trae consi 

go cambios decisivos e~ las universida~es, ademSs de afectarse 

div,rrsas instancias d~ la sociedad civil, tanto en sus relacio-
."\ 

ne~ con la sociedad pol!tica pomo e~ sus sectores: ~utoridades, 

' 
'. estudiantes, trabajadores administrativos y académicos. 

' En el periodo de 1968 a 1976, el Capítulo 3 ~e 'la investi-
~~, " 1 

gació~ examina la ~risis 'universitaria y las pollticas educati~ 

vas que, en especial.l~ hegemónica, buscan resolverla en el mar 

co de la crisis del Estado~ de sus modelos de hegemonla y desa-
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rrolloL m&s el segundo que el primero. Aunque en el estudio nos 

ocupamos, fundamentalmente, de la pérdida con~~JJSUal del modelo 

· hegem6nico ~n la educaci6n superior. 
\. 

Como puede observarse en el trabajo que presentamos, el 

an&lisis de la coyuntura 1968-1976'ocupa una parte considerable 

de la investigación. P~ivilegiamos a esta coyuntur no sÓlo por 

la abundante información disponible, sino tambi~n porque nos r~ 

mite a la realidad universitaria y e.statal m&s contempor&nea, 

con manifestaciones problem&ticas qÚe se han agudizado. 

En el Capitulo 4 ~xpresamos, a la manera de conclusiones 

generales, las consideraciones finales de nuestro estudio; esto 

es, sus alcances y limitaciones, as1 como la confirmación sus--

tancial de las hipótesis y los objetivos propuestos en el resto 

de la investigación. En este Capítulo también hacemos algunos -

replanteamientos para redondear ideas b&sicas que hubieran que-

dado incompletas. 

La Bibliografía de nuestra investigaci6n es una amplia li~ 

ta de fuentes documentales utilizadas, las que se inician por 

el apellido del autor y en orden alfabético. El trabajo se fa-¡ 

cilita y tiene solidez al organizar ~1 repertorio de las fuen--\
0 

tes empleadas, con base en la información proporcionada· por 

las fichas bibliogr&ficas del conjunto de citas o notas al pie 

de página. 
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Debido a que existen más probabilidades de que se lean si 

se ubican al final de cada cuartilla, las notas al pie de pagi-

. ·. •· ( 5) 
na constituyen, precisamente, nuestro Aparato crítico, el 

cual incluye notas de cita, 0e contenido y referencia cruzad~. 

A lo largo de la investi9aci6n utilizamos, principalmente en 

forma combinada, las notas de cita (para dar la fuente exacta 

de nuestramenci6n y de hechos e ideas particulares) y las notas 

de contenido (para definir el término que empleamos y/o la ex-

plicaci6n complementaria o argumento). Las notas de referencia 

cruzada son menos, ya que conducen al lector a otra página, 

apartado o capítulo del mismo trabajo, para relacionar o compl~ 

tar datos.' 

Muchas de nuestras notas de pie de página ocupan gran esp~ 

cio, en especial cuando se trata de aclaraciones o citas largas 

sobre cuestiones importantes. A pesar de su extensi6n, la inco-

modidad para colocarlas, al reconocer incluso que dificulta la 

lectura "corrida" del trabajo, de todos modos preferimos este -

tipo de notas que no se limita de antemano, ya que hace avanzar 
~ 

criticamente desde "abajo" a la investigaci6n. 

(5) La fundamentaci6n y empleo del Aparato Crítico se retoma, ba 
sicamente, de Guillermina Baena Paz, Manual para elaborar 
trabajos de investigaci6n documental, UNAM, Mfixico, 1977,~ 
pp. 81-88. 



CAPITULO 1 

CONSIDERACIONES TEORICAS PARA EL ANALISIS DE LA UNIVERSIDAD 



INTRODUCCION 

Nuestras consideracione~ teórica~ se plantean como una 

perspectiva amplia y abierta que, apegada al materialismo histó 

rico, recoge contribuciones de varios pensadores marxistas, en 

forma destacada de Antonio Gramsci, para analizar el papel de 

las universidades en el Estado mexicano posrevolucionario. 

La perspectiva no es un "marco" que encierre una posición 

teórica y/o metodológica que prejuzgue o limite el análisis de 

nuestro objeto de estudio, sino que se maneja como un enfoque 

conceptual flexible que orienta el proceso de investi9ación, es1 

su hilo conductor, pero no constituye una determinación mecáni-

ca del proceso. Por tanto, la perspectiva que se plantea al co-

mienzo del estudio como gula general $e modifica ~onforme se de 
~ "" 

sarrolla la investigación. 

Con el fin de darle a la presentación del estudio una for-

ma rigurosa y coherente, se exponen los conceptos básicos del 

materialismo histórico para analizar el fenómeno universitario, 

objeto de nuestra investigación, así. como antes se plantea y 

cuestiona sintéticamente el enfoque funcionalista y el enfoque 

de la "reproducción" -enfoques predominantes entre los univer-

sitarios, .más el primero que el segundo--, ya que son caracte--
- ....... ~·-·····=---·'"""'·~---~ -">~-

r1stic~s d~.~ª~-q2~cepciones qpe ~obre la unive~sidad sostienen 

a_tnplios grupos de la institución en el país. Aunque no concord~ 

mos con las estrategias teórico-metodológicas del funcionalismo 
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Y el reproduccionismo, no esta de m~s replantearlas criticamen-

te, ya que son utilizadas en las acciones cotidianas de numero-

sos protagonistas de los procesos universitarios estudiados. Ne 

cesitamos retomar teóricamente lo que se manifiesta como una 

realidad universitaria significativa. 

1 .1. EL ENFOQUE FUNCIONALIST~ 

Desde la perspectiva funcionalist~ el fen6meno universita-

rio ~~~-~e una peculiar funci6n o rol ',dentro de lél_ ,s()cJedé,id, la 

cual se concibe como un sistema de sistemas que requiere que 

sus elementos constitutivos sean funcionales a ella, contempl~~ 
_ __.~~-·o-•-

dose una relaci6n mec~nica de la parte con el todo dentro de 

una totalidad abstracta o falsa totalidad, sustentada en conceE 

tos absolutos y ahistóricos. El funcionalismo pretende sostener 

un an~lisis global, con su visi6n sistem~tica de la sociedad, 

sin plantearse "la cuesti6n fundamental de la naturaleza de esa 

totalidad, de su génesis, desarrollo y, lo que es más importan-

te, de las contradicciones que guarda en su seno y que pueden 

determinar su desaparici6n. La conformaci6n y transformaci6n 

del sistema no es básicamente un problema de investigaci6n para 

el funcionalismo; el sistema se considera como algo dado. Se 

quier~ conoq~;;Jla funcig,r1 ªe un elemento en el sistema, pero no 
l,. ~,,.,~_,_,., ---~ -- ---' 
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la naturaleza misma del sistema"} 1 > 

Aunque son evidentes las limitaciones y deformaciones del 

funcionalismo, hay que reconocer que por esta corriente socioló 

gica, con los estudios de Emile Durkheim, se impulsa la cons-
~-~.,.~ -~-"·-' - ' -~ ------ . 

trucción del ebjeto especÍfico de la educación desde una pers-

pectiva social. Así, se contribuye en la constitución de la so-

ciología de la Educación. 

·" ,~_...,_._..,_...,,,,~''"''~,--::-·.~'-""'~"-:'..,_..~;:-:~~ ...... 
'E:;,,!_?,c;:,~g~:l.Jde la educac1.on es la so,cialización metÓdica de lag~ 

neración joven por los adultos, la ~ducación debe accionar por 

dos vertientes: 

Primero, paras': función (ie "hom()genización-", "la edu 

c.ación debe suscitar cierto número de estados fÍsicos 

y mentales que la sociedad a la que p~rtenecen (los 

individuos) considera que no debe estar ausente en 

ninguno de sus miembros"; segundo, para la f~nción de 

~"diveisificaci6~~. la educación debe proporcionar "a~ 
gunos estadQs t:!sicQf:!. y mentales que el grupo social 

E_~J::'ticular (casta, clase, familia, profesión) conside 

ra que deben estar presentes en todos aquellos que lo 

ipte9,ran". Cumpliendo las funciones de transición, so 

cialización, continuidad histórica, integración y de 

preparación para desempeñar roles fijos, la educación 

común (homogénea) es el soporte_de la cohesión social, 

en términos durkheimianos de la solidaridad _org&nica, 

( 1 ) JiégJ;:_o,,;: __ "R~¡¡t~:Z _fQ],anc:o, ·"ContribuciÓn a la crÍtica del funcio­
nalismo", en Teo~Ía y realidad en Marx, Durkheim y Weber 
(varios autores), Juan Pablos, México, 1981, p. 117. Para 
evitar confusiones desde el principio, conviene hacer un se 
ñalamiento mínimo sobre la concepción de totalidad que tie~ 
nen los marxistas --la que en el punto 1.3 explicamos am­
pliamente- y la de funcionalistas: "mientras que para los 
funcional i sta s la tptal id-ad-\se caracteriza por una .. !.n~erde_-

-~p"endenc iá -équil ib:rada de--i-as- partes, para los marJ(ista s esa 
t ,_.int'erdependen~ia es desigu~l" (Día~ Polanco, ~-:p. -éit.-,- p.11B). 
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que se diversifica a partir de cierta edad, en fun­

ci6n de la divisi6n social del trabajo que Durkheim, 

pasando por alto su verdadera naturalezA, llama "la 

necesidad social de diversific~ci6n". ( 2 ) 

Al retomar a Durkheim, un adepto del funcionalismo desarro 
""~ 

llista sostiene lo siguiente: 

"Es un hecho que én las sociedades industriales, o que 

tienden a serlo, se produce una J9ncipnalizaci6n gen~ 

ralizada de las mismas que afecta, desde luego, a la 

educaci6n. Esta se funcio~aliza en todos los grados, 

aunque donde el fen6meno se muestra con mayor clari­

dad sea sobre todo en la enseñanza superior, que es 

la destinada a llenar los cuadros dirigentes de ca­

r~cter técnico y administrativo de este tipo de sacie 

dades". (3 ) 

(
2

) Véase. Emile Durkheim, Educaci6n y soci~logf.a, Shapire, Bue..:/·· 
nos Aires, 1978, pp. 15-19. 

( 3) 
José Medina Echavarrfa, Filosoffa, educaci6n y desarrollo, 

Siglo XXI, México, 1967, p. 133. El Libro de Medina Echava 
rr!~ es un claro ejemplo de la sociolog1a funcionalista do= 
minqnte en las sociedades industriales, aplicada 'al estUdio· 
·a:e.Ta. éducaci6n de los paises que, para sa.lir .de.r subdesa­
rrollo, d~ben supuestamente seguir· el ca:mino .. recorrid.o por 
los paises de moderniz~ci6n capitalista avanzada: 

"Por ello, "r~sulta err6neo trasla~ar sin mis teor1as 
y conceptos elaborados para dar cuenta de la situaci6n 
vivida por los países europeos o los Estados Unidos, 
sea en su momento actual o cuando comienzan su 'desp~ 
gue desarrollista'. Dado que ambos grupos de naciones, 
las hoy desarrolladas y las subdesarrolladas, p~~xis~ 
ten e .inte.raP.tuan. -de manera desigual y combinada, 
'á.d.~~rtimos.:.:.'en ~n mism() E!i_stema capitalista mundial, 
condic:i,.gnán4Ps.e recíprocamente, resulta careri,te dese~ 
~ido esperar que las segundas sigan procesos ~e cam­
b'I'a"·~rimilares a ios que recorrieron los paises .del d~ 
sarrollo originario" (Aldo Solari y ot'ros, Teor1a, 
accT6n social y desarro1Tc)''en''A.ii\érica Latina, Siglo 
XXI, México, 1973, pp. 146-147). 



- 18 -

El funcional i smo d_e_sarro 11 ista, al asumir que la -,~xpan si6n 
'\:•:--::;--,,..---·-·, 

de la educa~ión ~ontribuye a democr~tizar la sociedad, considera 

educaci6n y a mayor edqcación mayor 
.- . ~,, ... , --" - -- - . -' ,. . . ' 

democratizac:::ión d.~ la sociedad En. M~_~i.cp1 este pen sami\nto ed~ 
\ 

cativo comenzó a tener vida institucional en la década de los 

/ 
Se concibe a la universidad, dentro de otra variante del 

funcionalismo, como la "piedra angular" del(pr;fesiona].i~~r::u que -~--· 
· -··,-~=,-,00 -;:c":;-•. ~·-.-•"'-•·- .-o· ' ·- "· -- . · · . 

define a la estructura ocupacional de las sociedades modernas} 4 ) 

y a la educaci~~en gelleral como' la instancia que se encarga de 
'~~ 

legitimar la astra~tficación social. Asimismo, se considera a 
l 

Í~ educación como ~n lin~tiumento para ~1 progreso -- -~·-··· . 

técnico, como 

~edio de selección y asc~nso social, como mecanismo dinimico de 

movilidad social. ' 

Con base enla apreciación funcionalista de la universidad, 

la educación y la socialización, Se legítima una estructura de 

desigualdades sociales, al aceptarse que los que ingresan a la 

universidad y sean accesibles al poder económico y poder polít~ 

(4) 
Véase Talcott-Parsons, El sistema de las sociedades moder­
nas, Trillas, México, 1974, p. 125. Es importante advertir 
que Ee.*"-~C)_llS,,se ubica dentro de la corr),~1;11;:e estr:uptural-fu~ 
cionalista,· donde se conciben l_<?~;:f~nóm_eno¡;; sociales como 
est.rúc:f-E'ttfas\que cumplen una funcf6n necesaria pa:r::a el sist~ 

'in'a:,"é;nviene señalar que' dentro. de la' corriente general 
funcionalista, existen divergencias y contradicciones en 
sus exponentes. Así tenemos que, por ejemplo, en nuestro es 
tudio son diferentes entre sí los planteamientos de_Durk-
heim, Parsons, Waggoner y f.1_(3qina Echavarr:::í.a. . 
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co, son los más "capaces~, entendiendo 6sto como la capacidad 

de ad~ptación a las estructuras sociales e~tablecidas y la inte~ 

nalización de normas y valores dominantes en la sociedad. Es 

claro que la cohesión social, en torno a los valores burgueses, 

y el mismo sistema normativo, constituyen una base consensual 

importantes de la ideología dominante y del orden social capit~ 

lista. 

Bajo una estrecha concepción despolitizadora de la univer-

sidad, se considera que dentro de la institución pueden definir 

se posiciones individuales, pero sÓlo para enfrentar y resolver 

problemas que afectan personalmente y al interior del sistema. 

Para Parsons, como para muchos funcionalistas y neofuncionalis-
"--'2:: ___ -_-_--

tas, la universidad "en tanto que institución educativa inserta 

en una sociedad ca pi tal ista, no l puede_ tomar posiciones ~n sti tu-

cionales sobre problemas contemporáneos ~enerales, independien-

temente de la importancia de éstos. Individualmente, profesores 

y estudiantes pueden asumir una 

(5) 

Durante el proceso de socialización, reforzad& a través de 

toda institución educativa, se pretende que la universidad curo-

(S) Waggoner,G.R., "La educación superior en Estados Unidos y 
en Latinoamérica", Revista de educación superior, núm. 3, 
ANUIES, México, 1975, p. 13. Waggoner retoma conceptos de 
Parsons, como "racionalidad", "sociedad pluralista" y "neu­
tralidad", incluso acude a autores vinculados a Parsons co­
mo Durkheim y Weber, para deaarrollar su concepción de una 
universidad "eficiente" y "ra9iop~~·, ad~cuada a las neces~ 
dad es del sistema--capitalista. · - "···· 
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pla ,func io::-~\como la de capélcitiilr individuos para los di st in tqs 
""- »- ·'·>-' . . --- -.· -- ,,. ...... ___ ""''"--------- --

roles que la sociedad capitalista requiere. Si la universidad 

no cumple satisfactoriamente esta importante tél,rea, se busca 

planear su desarrollo y ,modernizarl~--\~ con el propósito de hacer 

le cumplir su responsabilidad fundamental, la de preparar ade-

cuadamente los cuadros calificados que requieren las sociedades 

~?dernas. El que los objetivos funcionalistas no se alcancen 

pueden achacarse a la existencia de una crisis, bajo el enfoque 

que revisamos, una disfunción: 

"Ruptura del funcionamiento normal del sistema debido 

a factores exógenos respecto a las 'leyes' que carac­

terizan su naturaleza. Estos factores se limitan a ma 

nifestar lo 'negativo', la detención, la ruptura, el 

'deterioro' •.• La superación de la crisis se plantea 

en t~rminos de una restauración del anterior comprom! 

so, o de la necesaria instauración de una nueva y más 

eficaz 'armonÍa'".(G) 

Bajo la concepciÓ:t:J; funcionalista 
-e-·--·:--~···· 

se pretende que, por 
- - .,<.>"•" 

ejemplo, la reforma educativa)busque la mejor adecuación entre 

(s,_:Ls.t.fi!IDécl ~--13.?_olá.} .. YJ,sistema pro4l1ctivo ;\ se busca la ~-~-'::~_encia en 
,_.~-~. - .. ·- . "": ·. . . '··· =~.--,~·"'·''==------.. -.·--'e' 

la _1:ran§.mis:i_ón __ ~~ _un~ concepció~ e?u_cél:_~i~_a, cuyo contenido y 

raíces sociales no se cuestionan. Desde esta Óptica, la reforma 

edu_cativa .se caracteriza por de¡:;él.:r.rollar la planeación educati-

va, la racionalización de la administración escolar, la tecnolo 

(6) 
Máxill\Q.C::.él:<::Si-.él:r)., "Transformación del gstado Y- p,royec;::to polf 
tico", en Cuadernos políticos, núm. 25_? E~_A, julio-septiem­
bre de 1980, p. 7. 
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gía educativa, la sistematización de la enseñanza, etc. <7 l 

No obstante que la bdsqueda de la adecuación de las institu 

cienes educativas a las necesidades del sistema social es muy 

importante para el funcionalismo, no se desarrollan dentro de 

este enfoque análisis específicos, suficientes sobre estas ins 

tituciones, y mucho menos se estudia su compleja y contradicto-

ria situación, ya que 

"la intención funcionalista de encontrar patrones uni 

versales, aplicables a todas las instituciones, redu~ 

da en que si bien la escuela --y la universidad, agr~ 

gamos- es considerada prioritaria desde el punto de 

vista de sus consecuencias sociales, es analizada co-

mo un caso particular del modelo general de la inte­

racción social". (B) · 

Para seguir fundamentando críticamente nuestro análisis so 

bre la universidad, se plantea a continuación el enfoque llama-

do de "la reproducción" que, aunque pertenece a una corriente 

sociológica distinta al funcionalismo, también concibe a la 

universidad de manera determinista y mecánica, lo que enseguida 

se explica. 

( 7) 

( 8) 

V~ase María de Ibarrola, "Enfoques sociológicos para el es­
tudio de la educación" (ponencia presentada en el Seminario 
sobre Corrientes Contemporáneas en Sociología de la Educa­
ción), en Sociología de la Educación, Centr~de Estudios 
E~:ucat_iy()JL,-México, 1981, p. 15. v'/ 

Adriana Puiggrós, Imperialismo y educación en América Lati­
na, Nueva Imagen, México, 1980, p. 111. 
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1.2. EL ENFOQUE DE LA REPRODUCCION 

Diversos estudiosos que se autoconsideran marxistas han he 

cho an&lisis educativos partiendo de la estrategia teórico-met~ 
----~~---~ 

dolÓgica de la reproducció¿; para lo cual han tomado co-

mo uno de sus ejes centrales los trabajos de Althusser, quien 

considera que en una sociedad capitalista, además de la repro-

ducción de los medios y fuerzas de producción, existe una repr~ -.,., __ _ 

ducc~§p "de tr·a:·~ cciiidicionesc de la producción" -relaciones de 

producción, o sea, relaciones entre explotados y explotadores--, 

lo cual es obra de los ,,apáratos fc1éol6g'ico del Estado (AIE), 
--,..._,~·7-~---"'--

que reproducen la, ¡deologl·~, dominante y apugtalan su hegemonía; 
-------~-w--··•••, .. __ •--~-~---•·- ~-~-. ~~~-:::-:---~---_,,.-, .... - • •.>._-,,- • • •- ·~c.--

particularmente, la reproducción material no directiva de la 

fuerza de trabajo -su calificación-, es obra específica del 

AIE dominante en las sociedades capitalistas, el aparato ideol~ 

gico escolar (como sistema de las distintas escuelas públicas y 

privadas), el cual esta unificado a los demás AIE por la ideol~ 

gía dominante que también reproduce. ( 9 ) De manera unilateral y 

arbitraria s..~~.S:5J_!\Sil:>e .. él.Jél.ef3cll_e_l.;) con un carácter r eproduct i-
,--~, 

vo, anteponiendo un ahistórico y rígido análisis institucional 1 
~-~-·=--·-"-""• - - -~-----~,~ - - . -- ··--

al complejo análisis clasista del materialismo histórico. 

_______________________________________ ;:¿···¡ 
(9) Véase Louis Althusser, "IdeologÍa y aparatos ideolÓgicos de 

Estado";--r.a_· .. fTlcis'O'fi'a como arma de la revolución, Cuadernos 
de Pasado y Presente, núm. 4, México, 1982, pp. 98~106. Con 
viene agregar, en relación al plateamiento de Althusser que 
no contempla las contradicciones de clase, lo siguiente: 

"Medios masivos de coníunicacfón)<é.entros educat'ivos, 
'Síne!Icá:tos,.Orgiúlismo_t:;_E)_gl~siá,ies, etc., no son apar~ 

1 
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En autores como .... ~!.~J:l!l§.9~X y sus seguidores el papel de la 

escuela es _¡jo]J_le: 
"'=---~-~.,.,.....,.~=~---, -· 

. .t"_,_,.·'~.\ 

"La escuela~_a) reproduce l9s puestos o las relacio-

nes de producci6n; b) separa a los individuos y les 

as¡~~a pu~stos as~· definidos". ( 1 0) 

Seg6n el reproduccionismo, el aparato ideol6gico escolar, 

que también comprende a las instituciones de educaci6n superior, 

reproduce puestos en la división social del trabajo mediante la 

inculcaci6n de la ideología dominante en los educandos. Al revi 
·······- -

~ .. ~r _cr_f:t}~amE:l11~e los plal}teamien tos reproduce ion i stas es impar-

talmente alineada institución que, como recibe a los educandos, 

los desarrolla y fortalece en su ideología y posici6n social. 

Así, se considera tautol6gicamente que la escuela "favorece a 

( 1 o) 

~ ... ,l,..c:l~glpgicos. de Estado; son .Jnstituciones'\ideológi 
cas y políticas de la soéiedél.d civil," cuyo funciona-­
miento se deslinda de los dictados gubernamentales en 
la medida en que son espacios abiertos a la lucha de 
clases --lo que ampliamos posteriormente en los apar­
tados 1.3. y 1 .4.--. Son conocidas las consecuencias 
catastróficas del supuesto sectario según el cual, 
por ejemplo, las universidad~s son simples aparatos 
de Estado" (Carlos P.erey-ra, "Gramsci, Estado y socie­
dad e i v i 1 " , en e u a d e'i?n ó s p o 1 í t i e o s , n úm • . 2 1 , ERA , j u -
lio-septiembre de 1979, p. 73). 
Es evidente que en el··r.e_produccionismo althussriano 

también se sostiene una(visió~ instrumentalist~ del Estado, 
el cual se concibe en . ~d<Ys .. in~ianc'fi~ts:\~1 poC:fe'i del Es-· 

~---~~=~~"·~,~., 

tado y el aparato de Estad~. 

H. Lagr~ange, "A prop6sito de la escuela", en Sobre el meto­
do \iñar~ist·á· (varios autores), Grijalbo, México, 1973, p. 
206. Cabe señalar que Lagrange es .. l,!n .. recpll}~n<;la.ble crítico 
dg). enfoqlle reproducc"ionista, al menos del que se maneja en 
el campo educatiyo.:/ 
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los favorecidos y desfavorece a los desfavorecidos". (ll) 

Al enfatizar el. determinismo estructurai·· en_~J funcionamien --- ~·~-~ .. 

to de los sistemas educativos, se obstaculizan análisis más pr~ 

fundos y dialécticos sobre las dinámicas concretas de la educa-

ción en las sociedades donde tales planteamientos se difunden. 

( 1 2) 
Es evidente, asimismo, que el reproduccionismo tiE:;l_n~ gran-

des limitaciones en P.E?P~ner al-t:_~r~-~.!-~-"as educativas innovado-

ras, atado de manos por su propia concepción. 

La un~versida4 como puntal del sistema educativo o aparato 
~~-"'"-'-"'""-'"''~'"""~'"'-"~'<'--..... _-~~-

escolar, según el reproduccionismo,\también 
.. / -----... ·--- ---

desarrolla una re-

producción social, destinada principalmente a reforzar la divi-

sión del trabajo existenté en el aparato productivo. Inexacto. 

Lo que no contemplan los reproduccionistas es el hecho de que el 

sisteiR§l E;!d11cativo, y principalmente dentro de éste ·l:á universi-
•• -~·-···~-~"·-·- r •.. ~- '- - ~ "'- • 

-~ad: posee ~elativa autonom!~~que le permite generar procesos 
--------··' - -.·:;·-e:.--. :· --··- ... 

!ntern.g.s con dinámica propia,al poseer una organización espec!-

fica que traduce de un modo peculiar las características de la 

sociedad. Podemos considerar que: 

( 1 1 ) 

( 1 2) 

Bordieu y Passeron citados por Lagrange, op. cit., p. 211. 
L;--~-¡;-~-~--cre-Tas··¿()·; investigadores e itado s, La reproduce ión. 
Elementos para una teoría del sistema de ensefianza (se su­
giere la edición de Laia, Colección Papel 451, núm. 39, 
Baicelona, 1977), es el primero de los libros que sobre 7 
problemas educativos se realiza dentro deT~enf(:}q\le repro--f 
duccionista. 

Vea se Sara M. de Fin k el, "Hegemonía _ '! edl.l<;:_élción" , 
ta de c:re-iicTas·-¡re·-Ta-~e-d.ucac I6n~----núnr:--13-14, ·-Axis, 
Aires, enero-septiembre de 1975, pp. 43-54. 

en Revis-
-~---- ~=,.,.-

Buenos 
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"Si concebimos a la sociedad como una' 1:?~:talidad~com 

p_!_eJél· · · cada ung ____ c:l~ los ni~l?),_~_s. d_e acción social_,en 

que la desagregamos de_b_(;! __ go~ar de. autonomía (debemos 

tener una teoría acerca de sus límites) y esa autono­

mía debe ser obviamente relativa al todo y no absolu-

t 
11 (13) a . 

mente desarrollaremos en su conjunto, nos impide caer en el de-

terminisrno de los reproduccionistas. 

universidadyYno\es. el "instrumento" o "ap.arato" de la 
:. -< ;-- -· <Y-.--L~- :~~' . 

clase dominante, para incu~car mecanicarnente su ideologia y fo~ 

mar los cuadros profesionales qu~ requiere, ya que no existe 

una C?}::E.E,JSP()l1:'!-~ncia exacta ~ntre-~los intereses de _la bt1rguesía 

y los requerimientos de la sociedad, lo cual nos lleva necesa--

._-._ ,.-.. ·.·.-· 
riamente a estudiar las relaciones entre'l.a '4RiY~rsidad ':!las 

clases sociales como vínculos nunca simples y unidireccionales, '- --- -- .... -........ .. .......... -

sino sumamente cc:>_~gl~jps y dialécticos. 

·._ 

Si bien la universidad institucionalmente recrea y; desarrs,, 
. - -- •. ·-<;···_--- ·-· -~-, . .,.,.,. ·--·:.-·.· . -. -

,·iia la ideolog~a hege_rnónica, ~g, lo. hél,(Je Efln forma me~~nica, y ab­

soluta corno para "fabricar" al "hombre idóneo" de la sociedad 

cap~télJi~ta, (l
4 ) _sino que manifiesta de tal manera contradiccio 

( 1 3) 

( 1 4) 

Juan Carlos Portantiero, "Sociedad civil, Estado y sistema 
po 1 ít ico", en F~~Q' -ti-~i~er si ta:t i'o7· núm~ "24~---sTÜNAM~ nó'viem-

'"'br;-··d.-e"··r·gs 2 , P. 2 1 • - ·- ·-·- - · · ···· · · . 

Una concepción llevada al extremo se manifiesta, por ejem­
plo, en la tesis llamada "universida_ª=:tªJ~:K!.sa" que, al con 
cebir a la universidad como Uñ-nrad. ___ de producción de mano 
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nes la universidad, que puedE! llegar a constituirse en un centro 

~! .. c?nmoción antii~perialista y democr¡tic~ en países como Mfixi 
~~,,~,·--:~.·-;, .. '-·- ' -· ' -· . 

c:o. La universidad no puede ser un simple instrumento de la e la 

se dominante, ya que en ella C::<?I!,YE!rgenmúlt:iples influencias y 

determinaciones en un proceso siempre complejo y contradictorio, 

concepción que sostenemos. Por lo pronto, no es inoportuno señ~ 

lar que la universidad es una "caja de resopancia" de los proc~ 

sos que se registran en la sociedad y que en ella se_~¡, de una 

manera peculiar y principalmente como lucha ideológica, la lu-

cha de clases./ 

La universidad no debe ser interpretada a partir de canee~ 

ciones reduccionistas y/o simplistas, ya que se corre el peli-

gro de identificarla como un partido político (planteamiento 

universidad-partido que considera que lél ... ~J:l..s_tjj::J;!c;:.ión debe estar 

1 :!:_~ada polít~ci:l y_ organicamente a la c~a::;e trabajadora), siendo 

la función de la institución, según esta concepción izquierdis-

ta y sectaria, el luchar directamente por la transformación re-

obra especializada al servicio directo de la burguesía, se 
propone, siguiendo un planteamiento de Andr€ Gorz, "des-­
truir la universidad" -universidad-suicida-. Esta tesis 
se sostiene en México, principalmente entre algunos estu­
diantes, por grupos izquierdistas o ultraizquierdistas co-
mo el autollamado "los enfermos" (~éase Alfredo Tecla Jim! 
nez, "La te si~ '(íiñTv-eYsid"ad";:f¡b~fg __ ~~,, en Universidad, bur­
guesía~y proletariado, Cultura Popular, México, 1978, pp. 
25~28). Conviene agregar, a riesgo de que parezca excesiva 
o muy sintética esta idea, que los grupos ultraizquierdis­
tas o pseudoizquierdistas se caracterizan por ser esponta­
neístas., intolerantes, sectarios. Bajo una coru:_gp,q;ión i.-9:.~~ 
i(;_g~;i,-~_ada--o--so-br.epolitizada de la realidad que enfrentan, -
desarrollan un a~tlvl:sino.-v-oluiltJ(tista, 'el cual se distan:.. 
.c1.a de ·las verdadero's .. .i.ritereses y ~spiraciones de· las cla-

.se S subalterna S y d~vi e_~_<:. .... !3..!!.:..~~-~---~-§I,J.s.ª·--!~<l~-~-<:E~.ii.;! 
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volucionaria de la sociedad, sin que la lucha específicamente 

educat~va tenga cabida. ( 15 ) 

Aunque en la universidad no se dá la lucha de cla~es como 
'""·'"-'~~···--,.'o-• ' 

lucha frontal en~~~~E!"_~as. clases antagónicas por excelencia, la 

burguesía y el proletariado, si permite el surgimiento de alter 

nativas ideológicas y educativas, que pueden ser diferentes al 

f_uncionalismo y al rep_J:'Oduccionismo. Para tener una perspectiva 

teórica crítica sobre lél \l_n:i,yl:)rsidad, que supere las limitacio-
-. ·~ -- ;- - . . - -- -~ ·-~- -------- -

nes Y deformaciones del funcionalis~o y del reproduccionismo, 

dio,, que nos permita entender el proceso universitario en sus di 

mensiones significativas dentro de una totalidad concreta, lo 

que es analizado en el siguiente apartado. Conviene advertir 

también que, inscrito nuestro estudio dentro del materialismo 

histórico, nos proponemos utilizar el método abstracto-deductivo, 

que nos permita abordar en aproximaciones sucesivas a nuestro 

objeto de estudio, al ir de lo más abstracto y complejo a lo 

más concreto y sencillo. No es casual que comencemos, precisa-

mente, con un planteamiento general, esecialmente filosófico, so 

bre nuestro tema de investigación. 

( 1 5) 
Tecla Jiménez, op. cit., pp. 92-93. Según este autor, el 
esquema-universidad-partido es hasta cierto punto una deri 
vac.ión de lea t~s-is universidad-fábrica. Es importante ad­
vertir -también que, según Lenín, "El ultraizquierdismo 
--doctrinarismo de izquierda o enfermedad infantil 'de iz­
quierda'--- es pago de pecados oportunistas en el movimien­
to". Véase Vladimir Ilich Lenín, La enfermedad infantil del 
"izquierdismo" en el comunismo (en particulat, "Algunas co~ 
alusiones", pp. 76-90), Progreso, Moscú, sin fecha. Desde 
el nombre, es evidente que Lenín observa e13_gl e~"t.r.~It\ismo 

.... .-------·-;-·-·------- •} 

un caracter de marxismo larvarJ.o. /'····-····" 
....... ··. ···················-·-····· .. ~-··-·~---· ...... _____ / 
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1 .3. UNIVERSIDAD Y TOTALIDAD CONCRETA 

dad universitaria, objeto de nuestro estudio, dentro de una to-

tal~_Cl.éi.Cl. soc~al concreta. Para fundamenta.r esta concepción, reto 

mamas sintéticamente algunos planteamientos de 1(~-~J~.-·- {1 6 ) Al 

considerar que el hombre crea y aprehende su realidad social, 

viviendo la unidad de su práctica material y su elaboración es-

piritual, tenemos que el hombre crea y aprehende la totalidad 

concreta. 

' 
to de( lo real parte la concepción del hombre como un s~E .. J??:.~.~-~.:!:. 

co, histórico y social, que desarrolla su actividad en un con-

t':lnto de relaciones sociales. 

\ 
La totalidad concreta concibe a la realidad como un todo 

··.i . ·-· ~ ••• ,"'-. . 

estructurado y dialéctico, que se':prea \y desarrolla -la total.!_ 

dad no es un todo acabado y formalizado--, en el cual puede ser 

co_Il\J?.!endido cualquier hecho o conjunto de hechos, sin que esto 

signifique que la totalidad equivale a todos lQ.~ •. "h.~sho~tr los 

--~ ·- •.' . ,. . ,-.. -·· 
que \€iOP comprensibles espE:)cÍficamente ·en su contexto. El hecho 

~.,.,...0".~<;' :':'-~·;:· -

como fenómeno social, tal como sucede con nuestro objeto de in-

( 1 6) 
Véas~ para todo lo relacionado con este parráfo, a Karel 
Kosik, "La totalidad concreta", Dialéctica de lo concreto, 
G r i j a 1 bo , M é x i e o , 1 9 7 8 , p p • 53 -7 7 • Otro :i_¡np o:r:t:, ante te o r i­
co marxista, aún antes que lo planteara\,Ko~ik,'1 ya maneja 
la categoría de t:otalidad. concreta 1 a la que considera "la 
categoría propiament-e. di'clÍa de la realidad", aunque advieE_ 
te que "esta totalidad concreta no está enitl()~O alguno in­
mediatamente dada al_ pensa1tliento" (Georg {Lukács, Historia 
y consciencia de clase, Grijalbo, México, T969, pp. 10-11). 
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vestigación, e,~_!:!!tLh_gg.l}Q_,.l_li_stór.i"~;;\ al -<:l~:f;i,ll,j_ __ :rse a sí mismo y d!:_ 

fe~ir al conjunto, ser determinante y, a la vez, determinado. 

Esta interdependencia y mediac~ón de la parte y del todo signi-

fica que, al acoplarse el hecho al conjunto correspondiente ad-

quiere veracidad y concreció~J 

Para precisar en la realidad clasista de nuestra bU~ic~dJ 

el proceso de concretización de la totalidad y, dentro de éste, 

el peculiar proceso universitario, r~tomamos lo siguiente: 

( 1 7) 

"La concresión de la totalidad en la realidad est& de 

terminada por las contradicciones. La 6oncreii6n de 

!a totalidad, como un proceso de conocimiento de la 

misma, consiste en desc;:ubrir las contxadJcciones fun­

damentales y, entre ellas, destacar ra -J?r1ncrpa-t, la 

que rige propiamente la totalidad y de la que se in­

fiere la esencialidad orgánica. De esta manera, se 

puede definir a 1!: totaJ.tª9-d como u,n momento de las 

contradLcci9nes, en el que cada contradicción observa 

un grado de desarrollo específico, aunque, a fin de 

cuentas, todas ellas se encuentran entreiazadas y ad~ 

más determinadas por la contradicción principal (la 

que rige al conjunto de las relaciones sociales que se 

dan en una sociedad capitalista: la contradicción en­

tre trabajo y capital, entre burguesía y proletaria-­

do) .•. En este caso, el análisis de una institución 

como la universidad debe partir del establecimiento 

delgrado de desarrollo de la contradicción principal 

que rige la totalidad orgánica". 
( 1 7) 

Tecla Jiménez, op. cit., pp. 38, 40, 41. Un significativo 
pensador marxista cons~dera lo siguiente: 

"En el proceso de desarrollo de una cpsa compleja hay 
muchas contradicciones y, de ellas, :,!!_Ila~l es I1§!Q~saria­
_ien_(!=L.! __ ª princTpaf~-cuya existencia y -desarrollo de-­
ter-~ina o-TnfTúYe-en la existencia y desarrollo de 
las-cfemaS:"contradicci·ones; Por ejemplo: en-· ia -soc ie--
·----·--c~,-~~-- ,. ' " - -·- - '·"-e • 
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Con base en la categoría d(e tot_qlidad orgánica' se concibe 

"cuyo conocimiento implica una eJahorac ión en e-spiral 

hacia círculos cada vez más "concretos", esto es, más 

complejos en determinaciones múltiples ... (como) artí 

culación entre los distintos niveles de lo real". (l 8 ) 

Respecto a como se crea y se desarrolla.; la tg_talidad' en una 

S<:J~i(;l~ad capitalista, sobre el llamado porJKosik "carácter gen§_ 

tico-dinámico" tenemos que el "sistema orgánico, como totali-

dad, que tiene supuestos y desarrollo en el sentido de la tota-

lidad, consiste precisamente en so_l1leter a sí todos los elemen--

to_s de -la sociedad. o crear se, los Órganos que aÚ.!!___le faltaban. 

1:!.~ convierte en 1totaligad hil:l:tórica•. La evolución hacia esta to 

talidad es un elemento de ( 1 9) 
su proceso, de su desarrollo". 

( 1 8) 

En el surgimiento de una nueva totalidad o en el cambiante 

dad capitalista, las dos fuerzas contradictorias, el pral~ 
tariado y la burguesía, constituyen la contradicción prin­
cipal" (M_ao Tse-tu11g, "Sobre la contradicción", en Cinco 
te si S f il~ sóÍi·~;;;_;~ Ediciones en Lenguas extránj eras-,-Pek:Í.n, 
1975, p. 94). 

Portantiero, "Gramsci y el análisis de1,coyunturql (algunas 
notas)", op. cit-:·--;--;. 182. Port~n-ti.ero, así como Lukács y 
Kosik, retoman la visión totalizadora y concreta que sobre 
la realidad social tiene el mismo Marx, quien nos dice: 

."Lo concreto es concreto porque es la síntesis de mu­
-chas determinaciones, es decir, unidad de lo múlti­
ple" (Introducción a la crítica de la Economía Políti 
~· Fondo de Cultura Popular, México, 1977, p. 259). 

(l 9 ) Marx (planteamiento hecho en los Grundrisse), citado por 
K os i k , o p . e i t . , p . 7 2 . V 
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desenvolvimiento de cualquier totalidad, 

"un estudio que pretenda ser totalizador deber&, en­

tonces, tener en cuenta al invest~gar los procesos 

u ni ver si tar io s, diversa EC~~}.,.IIl.~l,l13J()nes _ sign 1f .icat ivci'fl 

-todas, por otra parte, re:t~.C?.~c:>!la(ias entre sí a tra­

vés de un particular modo de .... estructurarse que. debe 

ser descubierto--, cada una de las cuales puede ser 

centro de importantes conflictos y, por ende, origen 

de cambios". ( 2 0) 

Respecto a nuestra visión tota~izadora particular, no se pr~ 

t~):l~e a,lcanzar la }'totalidad del conocimiento", a la cual se lle 

ga a identificar err6neamente con el marxismo mediante una "to-

talidad marxista" supuesto di§cu:r:s~ omnipotente sobre el con-""""'ii""""é=~M 

junto de las realidades posibles en lugar de ceñir correcta-

mente la realidad estudiada al &mbito particular de la explica-

ción histórica-soc-ial concreta, si.n caer en alguna de 1~.~--.<3<:!.S-

viaciones metodológic_as, el e~onomismo y el ideologismo, el pr_!. 
......,._~~~~~-·--··--·---.r~-~--- --- .. ~ . ·- -::-->.-0·=-,~-~.~·--"-· 

mero de los cuales examinamos a continuación. 

En los estudios que buscan desarrollarse dentro del mate-

rialismo histórico, es usual que se manejen los conceptos de m~ 

do de producción y ~ormación económico-social, como categorías 

b&sicas que permiten la explicaci$n contextua! de un fen8meno 

( 2 o). 
Toroª-~ Ys-S..cQ_n_L~_InJl_s __ ~-~-cc:~, "Mod~~nizac:iJ~n y crisis en 1~ /• 
uniy_~-i'~-~_;i,<!a.Q._J,RJ;_;i.JlJ?3!J!l~Ei~_ana '', La educación hurgues~ (varios 1 

autores), Nueva Imagen, M~xico, 1977, p. 26. Advertimos 
que los autores de este libro, aunque tienen plateamientos 
objetivos y críticos, desde nuestro punto de vista llegan 
a sostener posiciones reproduccionista en otros pasajes 
del libro. 1 

[ ( .! ; j _¡ 
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' 
social específico. Sin embargo, para la pecuViar aprehensión ele 

r' 

la realidad concreta universitaria que exam)'namos, OC) es conve-
1; V-e""~>'~>-,,. __ -•·r~ 

niente utilizar los mencionados conceptosr/de la Econom:í.a Polít.!_ 

ca como categorías g~~erales, ya que privilegian la instancia 

económica de la sociedad en detrimento de la instancia superes-

truct ural , dond_c:__se ___ l:_l!?.~_<:!_él __ nuestro __ objeto de in ve st igac ión. Tr~ 

tamos de no caer en una desviación metodolÓgica frecuente en 

los análisis sociopolíticos, el economicismo o economismo --doc 

trinar i smo pedante-, el cual .J)O . encuentra "la rel a e ión justa 

y ~o ocasional; se llega así a exponer como 

inmediatamente activas, causas que operan en cambio de una mane 

ra_ mediata". (21) 

Una característica esencial de la de_~viación economicista 

radica en la concepción mecanicista de las relaciones entre:es-

tr~ctura·i··~~perestructura, al considerar a 6sta Gltima instan-

cia como reflejo de la primera. Por el contrario, 

"para el materialismo la realidad social puede ser co 

nocida en su concreción (totalidad) a condición de que 

se descubra la naturaleza de la realidad social, de 

que se destruya la pseudoconcreción y de que la real! 

dad social sea conocida como unidad dialéctica de la 

base y la supraestructura, y el" homb;~··,·como suj ~to ob 

jetivo, histórico--social" ( 22 ) ·.:o:-::c,····-
,,;-:.-" "~ ;_;!o,_.,. 

--"'""·-"',¿;.-~ 

( 2
l) Antonio Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre política Y 

sobre el Estado moderno (t. 1 de "Cuardeno s de la cárcel") , 
Juan Pablos, México, 1978, p .... §8··¡/ 

(.2 2) 
Kosik, op. cit., p. 65. 
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Por su parte, con una visión profunda de la realidad, 

"la concepción gramsciana de la totalidad social se 

presenta como una ruptura explicita con las versiones 

economicistas del marxismo. En tal sentido rechaza la 

idea según la cual el campo de la superestructuras se 

articularía como efecto necesario de la base económi­

ca. Frent~. a esto, Gramsci propone la noción de··, blo-
~-!ll.l.B l1i stór ic~; " . ( 2 3 ,~....... . 

Gramsci destaca el car&cter concreto de la totalidad social me-

diante su categoría de bloque histórico, la cual afirma el vín-

culo org&nico y la unidad dialéctic~ entre la estructura y la 

superestructura. Posteriormente, al conceptualizar m&s amplia-

mente la categoría de bloque histórico, retomamos la relación 

orgánica de estructura-superestructura. 

Aunque el concepto de formación social hace alusión a una 

sociedad históricamente determinada, al constituir una articula 

ción desigual y combinada de modos de producción, no deja de 

privilegiar los vínculos que existen entre fuerzas productivas 

y relaciones sociales de producción, por tanto, da prioridad a 

la base: ~~~nómica ;·\lo que es cuestionado: 

( 2 3) 

"Una sociedad histórica no es ni un 'modo de produc-

Ernesto Laclau, "Teoría marxista del Estado", en Estado y 
política en América Latina (varios autores), sigloxxr-;-M§_ 
~ico, 1981, p. 53. No es casual que, respecto a lo que nos 
dice Laclau, se considere lo siguiente: . , ~-~~ 

"En América La tina el,. deJ:Ht_rroJ..lo. de la\.ed'!lcación'\no 
tiene una relación c.ausal-d-irecta con el,. pesarrol.lo d,e .,.-' -' -~---· -·-~ ;.-·- - . . -~ -·-· --··-~.------" -,-'"""··--~-- . ·. . ...... . 
las fuerzas prodvctivasJ~adem&s la contrad1cc1on ex1~ 
t'ente-.,·entre los d"Os·f-~nómenos, lejos de atenuarse 
tiende a agravarse" (Ruy Mauro Marini, "Los movimien­
tos estudiantiles en América Latina", en revista ~Ínte 
sis, núm. 1, México, 1971, p. 10). 
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ción 1 'ni un~ 1 formación social 1 (como articulación de 

modos de p:roCl'!lc:c::ión); es un(:'lisfema_hegemónÚ:o, vale 

decir, una totalidad concreta cuyos elementos consti­

tuyentes están ordenados en una combinación particu-­

lar cuyo factc;:¡r. .. de 1 cohesiónles el poder político (es-
~~-,.::<--·- . - • ---··. • . . 

tptal e~_,§entido amplicl •.• Pero el analisis en ~i in­

erior de)., sis:t~ma hegemónico supone un paso i:nás: de­

t,erminar ;el nivel· específico de desarrollo desigual 

de las relacionBs de fuerza en los distintos niveles 

quB componen la totalidad social". (24 1 

Dentro de una totalidad social~\la cual comprende la reali 
e:;._.!:.-:, __ ~- ,¡/' 

-{'"--~ 

dad en su~-~~yes internas y entiende la dial€ctica de los fenó-
<>.:., .. "",..~---o--""..,.~~"""-- . -- ·-. ----4·.-~~--,, -.•0"'.-.-~-,---~i',_...,.--~" 

'\ 

menos, \ 
\ 

.r"';~·Sfl~ .. . ~~''"'*~-.,_ 
e a r á e ter\...~~:;·~~~.[~~~) e s 

->'.,,,..,.""" 

"el 

rrollo, ley que no admite excepciones ni es pro-

dueto de coyunturas particulares, por ello, las con­

tradicciones que encierra la educación como pr,ctica 

social deben explicarse a partir del análisis de cla-
" (2 5) se . 

El an&lisis clasista se desarrolla, bajo la concepci6n ma~ 

terialista de las leyes de la historla 1 por varios te6ric6s mar 

.xistas, entre ellos Trotsky, quien nos dj.ce~ 

(24) 

(2 5) 

"El ~esarrollo d~sigual, que es la ley mSs gen~ral 

del proceso histórico, no se nos revela en parte alg~ 
.. -.,_·~·~:·-~··'"""• 

na con la evidencia y la complejidad con que lo pate~ 

tiza el destino de los países atrasados. Azotados por 

el látigo de_ las necesidades materiales, los países 

Portantiero, Los usos de Gramsci, op. cit., p. 187. 

"Introducción", op. cit., p. 11. 
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atrasados se ven obligados a avanzar a saltos. De es­

ta ley universal del desarrollo desigual se deriva 

otra que, a falta de nompre más adecuado, calificare­

mos de ley del desarrollo combinado, aludiendo a la 

aproximación de las distintas fases, a la amalgama de 

formas arcaicas y modernas". ( 26 ) 

Para países como México, el desarrollo social hace que me~_ 

clen, de una manera peculiar, las distintas fases de su proceso 

histórico, el cual presenta, enfocado en su totalidad concreta, 

un carácter complejo y contradictorio, desigual y combinado, en 

una sociedad dividida en clases y fra~cignes de clase. 

Si la totalidad so ial concreta tiene un car6cter desigual 
~;~"'''·'~"""""'""'·"·.,.~--,·0'7"'!'''·~?-·'""· 

y combinado se puede deducir que el proceso universitario es 

(_2 6) 
Trotsky citado por Adolfo Gilly, en La revolución interrum­
pida, El Caballito, M&xico, 1978, p, 27, ~aspecto a lo di­
cho por Trotsky, se complementa con la siguiente consider~ .... c1on: 

"Desde el punto de vista metodológico más general, 
Trotsky-,_defendió el punto de vista de que sólo la 
leY'd'él-'desarrollo des.iguaLy __ com):>1ni3:c1<J __ --que fue el 
pri~~ro en formular, la cual sobre~asib~ la ley del 
desarrollo desigual y que era el fundamento teórico 
mismo de la teorfa de la revolución permanente-- pe~ 
mite dar cuenta de la complejidad de las estructuras 
socioeconómicas de los países subdesarrollados" 
(Ernest Mandel -compilador-, !rot~~ la teor~~ Y la 
práctica de la revolución permanente, Siglo XXI, Mix! 
ca, 1983, pp. 22,-23}. 

Al retomar en el Pl:é!11Q.eQUS)l:\:'i,yo,lo dicho por Trq§l<_Y-Y Man-
cl~_!:;~~réconocemos que: ·"--

"Las formas de desarrollo 'desigual y combinado', pa­
ra utilizar una terminología en boga, hacen del siste 
ma_,egl,lc;::a_tiyo un si§-tc~'m,a,_complejo que compo!ta una e­
n()rme vq._f:~ed_ad de;, ~rSc'ti,c~s'\bajo el paraguas de las 
mismas disposiciones legales~ E_:t_;resultado de las po1_!. 
tica.s educativas esta-sometido~a Jé;l_:l. S9,I!lp:I.ejidad" (V~ 
nüda Paiva, "Estado y educación en Brasil" ,"-err-cu~der 
no s p o 1 í t i e os , n úm . 2 7 , ERA , en ero -mar z o de 1 9 8 1 , p p . 
68-69). 
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1 ~::: ·;_'_,_-,:.-~:-c;:,:>.:_"'~----.c"'"i 

"Es ~omplejojporque su relación con lá esfera de la 
1 ~-"'·'..r>•~:''--~--'-•·-; 

p~~~"'~c;:c,~,§~X: (no es inm~d.iata y debido a que su b~se so-. 

cial esta constituida por una masa heterogfinea: por 
. . 

sectores proletarizados y por 

prpvi~nen,de distintas clases 

sectores o capas que 
L .... 

sociales. Es \S6ntra-

dictoi~Q'porque la universidad, en nuestro contexto, 

!:,~.~.~"~.<::.X:'.T~-c-~~.': relación directa e inmediaJ,:~ c9n .. la 

~deolog1a dominante ni con las clases, lo cual, a di-

ferenci'~ cleunpartido político, le da u~_<::.axªcf:er(~o~) 
·o-rgánico) En ella -la universidad-, se dan cita las 

~---...._~~~"·-=-=·~-·~----"~-,;"' 

distintas ideologías. La;,l:\l_gha :ideoi6~ic 
''.•oo·~ <; :;,•_ ,-, • . '" ··-· . ~- -

e~, pues, 

la forma peculiar en que se manifiesta la lucha de 
'· ""'"''~"·-r•·;,•,C..'C'lC::.·.··o·~,·<~ 

claseg ~-n el contexto universitario" .. ( 27 ) 

El proceso universitario también es contradictorio al mani 

festar, por ejemplo, que existen contradicciones propias en el 

proceso delense5anza-aprendiz~je existentes en el divorcio en-

tre el contenido de la enseñanza y las necesidades sociales. 

Para comprender objetiva y críticamente el fenómeno social 

universitario, sus complejidades y contradicciones, se le exarni 

la 

sostenida por la perspectiva de Gramsci. A continuación analiz~ 

mas el conjunto medular de sus categorias, entre las que desta-

? 4 

ca la hegernon1a mediante la cual es posible recorrer la concep 

ción educativa gramsciana. 

(2 7) 1 . "' . t Teca Jlmenez, op. Cl ., p. 92. 
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1 • 4 • HEGEMONIA Y EDUCACION 

BLOQUE HISTORICO, HEGEMONIA Y ESTADO 

Para entender como se concretiza la hegemonfa de una clase 

o agrupamiento social, es necesario conceptualizar la categorfa 

de bloque hist6rico, la cual se basa en una concepci6n integral 

del hombre social: 

"Concepto de "bloque hist6rico", es decir, unidad en­

(estructura y supere~ 

tr:u.()t:},l:t;:B) 1 unidad de los con..t.rarios y de los dintin-
( 2 8 ) ~'; .. : :~: :~ . . . . . . ·.. . . 

tos", cuyo v~-~-~lo ,organ~co es as_:.~~~=ado po;r: los 

intelectuales. 

Bajo una interpretaci6n gramsciana, podemos entender al 

bloque hist6rico como 

( 2 8) 

( 2 9) 

"la totalidad y unidad concreta de la fuerza social, 

la clase, con el elemento cultural-espiritual que es 

conciencia de su acci6n y forma del resultado de fis­

ta", (
29

) por lo que no constituye el bloque hist6rico 

un agregado mecánico de hechos materiales y de concien 

Gramsci, Notas sobre Maquiavelo.,., op. cit., p. 34. 

Manuel Sacristán, "La formaci6n del marxismo en Gramsci, 
en Actualidad del pensamiento p¿lítico de Gramsci, Grijal­
bo, Barcelona, 1977, p. 318. El bloque hist6rico también 
es ubicado como "el punto de partida para el análisis c6mo 
un sistema de valores culturales --lo que Gramsci llama 
ideologia-- penetra, se expande, socializa e integra un 
sistema social" (Alejandro Pizzorno, "Sobre el método de 
Gramsci", en Gramsci y las ciencias sociales -varios aut~ 
res--, Cuadernos de Pasado y Presente, Mexico, 1980, p. 
50). EJ.~§Jstema soéiia\ s.e int.egra,, a la. vez _que el sistema 
'li~egém6nicq>-ba]o rá·_ ai~e.cC i6n --de lo S .JJ:l t~J~(J_fuales • 

~--·"''""''·<,-,.-':,«,·-:-:;-c:'"'~-·';;0-'<"ó'"'" -, ,-- · · -... ", .O•o,:y 



cia, sino el resultado de un juego de relaciones de 

fuerzas sociales, articulado sistemiticamente a tr~v~s 

de la'_~egeriíonía que ejerce un grupo social. 

En un sistema social, instituido por un determinado bloque 

histórico, se puede destacar la organizaci6n de ~a hegemonía,) 

la cual presup~ne no solo el predominio de una clase o fracción 

de clase en el terreno económico, sino de una manera fundamen-

tal en el terreno cultural y político: 

"La supre1ll_élcfa de una -.<::Jase 
··~~·-·~-~~·~"·"o-•'"- .. ---"=..i,~-

;~~iai\se manifiesta en 

dos planos diferentes, como 
. . (3 o) 

,1ntelectual y moral". 

r,a h~g:~f!lo_gJa I1() e.s algo estático, sino que sus formas de acción 

varían mucho de sociedad a sociedad Y.según el momento históri 

so .. que se vive. 

¡ 

! 

Ser ~.<:.9emónico es tener capacidad de di;recc i6n, aunque· es­

ta capacidad no excluye de manera absoluta la coerci6n, la cual 

puede o no utilizarse según lo requiera la clase o fracción de 

clase hegemónica, existiendo la posibilidad de su ejercicio so-

bre las organizaciones y movimientos populares contrahegemónicos: 

"La :r:~alización .<ie la hegemon1~' supone, pues, el desem 

peño o ejercicio de dos funciones principales por pa~ 

te del grupo social que la posee o pretende asumirla: 

la direcgión moral, in:t::~e~~~C:::!:~.ªJ., ideol6gica, de sus 

grupos aliados o afines y la función de d~:Il\i~;;1ción, 
. . 

coerción e incluso aniquilamiento de los grupos adver 

(3 O) . b M . 1 . t Gramsc1, Notas so re aqu1ve o ..• , op. c1 ., p. l 8. 
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sarios". (31 ) 

sino dis 

tintas y complementarias, ya ~se manifiesta con 

mayor preponderancia en_periodos hegem6nicos propiamente dichos, 

mientras la \c~erci6n sería el "reaseguro" en situaciones de cri 

sis que rebasan las defensas de la sociedad civil hegemonizada. 

La función de coerción se desarrolla a trav~s de las instiuucio 

nes de la soc iedad_J?OlJ:tica, la cual se concibe como "aparato 

de coerción estatal (o) dictadura q~e tiene la función de ..• 

'dominio directo' o comando que se expresa en el estado y en el 

b . 1 • ~d . 1 " (3 2 )_. go 1erno Jur~ 1co . 

A laf sociedad yolitica 
\..,_ .. -

1 

se le puede considerar como el "go-

bierno politice" o "aparato de coerción estatal", que busca co~ 

servar el sistema hegemónico establecido, el cual se desarrolla 

fundamentalmente en la sgc::~_~dad civil, 

( 3 1 ) 

(3 2) 

(_33) 

"la que esti formada por el conjunto de los organis­

mos ~ulgarmente llamados 'privados' ••• 

pon de a la función de heg e:mon~.a que el 

te ejerce en toda la sociedad". 
(_33) 

y que corres-

grupo dominan 

Juan c. Geneyro, "Crisis de hegemonía y educación", Ideolo 
gía-y ~i~ticias sociales (varios autores), UNAM, M@xico, 
1979, p. 189. 

Gramsci, 
(t. 2 de 
1 97 5, p. 

Idem. 

Los intelectuales y la organización de la cultu_:r:c:_t_ 
"Cuadernos de la circel"), Juan Pablos, M&xico, 
1 7 • 
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Es, precisamente, en sociedad donde usualmente se 

ubica la función hegemónica Íundamental, la dirección cultural 
--:, .. ~ ... ~;'f'"c";~~~·:;:: : "~ 

e ideológica, la cual se desenvuelve mediante'' organismos'''como la 
\.,.,·=-<""""•'<"<•'"""············ .... J 

iglesia, la organizació~.~.~.~.<:l.~l~.r -incluyendo a las institucio 
......__"""""""'==""'"':c-..._-, 

nes de educación superior--, los medios masivos de comunicación, 

sindicatos, partidos, etc. Lo que para .~JJ;:tuJ.RSe:t'•·Constituye 

"los aparatos ideológicos de Estado", excentos de contradiccio-
-=-~=""'",-""'::.-~-~:.~- -· " 

en realidad, el escenario de 

la lucha política e ideológica de· las clases: 

(34) 

"La sociedad civil se defÍne, pues, como un espacio 

dinámico y conflictivo, desde donde la clase dominan­

te impone o intenta imponer, al conjunto social, una 

dirección ideolÓgica, cultural, para consolidar su h~ 

gemonía; y en donde las clases subalternas se organi­

zan para :resquebrajar la h~g·~~~;.;"!(~. d. e la e la se dominan 

t'e_,_y .. cc¡mstruir la suya propia''. <34 ) 

Edith Negrír;t,,,,:::tiLt.electuales, Estado y lucha de clases en 
México", en(Sabado")(supleme.nto del periódico !:!.no mas uno), 
enero .9 de 1982, p-: 19. Aunq~E?;,S,~? .. §J.scl,lti.bl__e es importan 
te ln~luir lo que Negrl:n ag'rega. a. 'ic:J. citadÓ (íd.em): '., 

""''-''"" "En México la presenoia .de la' sociedad civil empiezaa 
percibirse después de la segunda guerra mundial. La 
industrialización del país no sólo requería de un 
-- aparato de-- Estado bien integrado, sino la existen 
cia de una sociedad civil, en tanto que ésta implica 
el desa!roll~ d~las clases sooiales fundamentales en 
condicio.ñes de lg~aldad. jurídié:a". 

Acaso sea impreciso ~1 s~fi~lami~ni6de Negrín sobr~ la so­
ciedad civil mexicana, ya que ésta tiene una clara presen­
cia desde el porfiriato, según una interpretación algo di~ 
tinta, aunque con la revolución social de 1910 se produce 
"lé destrucción de ese inicio de la sociedad civil que M~­
xico había logrado apuntalar durante su inserción perifér~ 
ca al mercado mundial" (Sergio Zermefio, "LaS fracturas del 
Estado en América Latina", en Estado y política en América 
Latina, op. cit., p. 77). 
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La socieda~ civil y la sociedad polltica mantienen vinculas 
'-'-~." \,~_ ;· \ 

muy fuertes e Intimas, por lo que no existe una separación org~ 

nica, sinq funcional, entre ambos planos superestructurales: 
\_"'-· .. ··.;---~~:~. ,-. 

"En la noción general de Estado entran elementos que 

deben ser referidos ·a la sociedad civil (se pod la seña ... ~ ~ .- . -

lar al respecto que 

¡cí":fvlT; V y al e decir 

stado=sociedad polltica+sociedad 
' ·. (35) 

coerción)'! 

, .. 
( ( 

Una de las categorías m&s complejas investiga-

ción, el al manejarse teóricamente en distintos niveles 

de anSlisis, se llega a confundir ~quivocadamente co~ lo que es 

o representa la soci~dad ~olftica, lo que "conduce a ciertas 

determinaciones del concepto de Estado, que de costumbre es 

comprendido como sociedad política o dictadura, o aparato caer-

citivo, y no ~c~omo- un equilibrio entre la sociedad polltica ": ':-,.,._,--,-_ -. --~ ·-·-·- ' 

y la sociedad civil". tJG) 

Dentro de una c~ncepción simplista se observa al Estado 
,_~;-· :;- ~o.'-*f··-~ .,. •'·',,;_,'-;::'d:,:L~'-"-'",_ ~-,-;-!,:Z 

c:;:~,..__:¡,_-,_~,~-"-i'.,-.c;>_.-_ ' _.;_.,__:· 

como aparato coercitivo o aparato de gobierno, sin observar que 

·-~~~~¡én cumple eÍ Estad:···bon la cl&sica función hegemónica de 
\, 

dirección intelectual y moral, al incluir a no pocos de los 
C,_;. -' 

organismos de la sociedad 
1' 

.~ 
Para apreciar teóricamente la extensión del Estado mexica-

( 3 5 ) ' N b M ' 1 't Gramsc __ :J,, atas so re aqu~ve o ••. ,op. e~ . , p. 165. En 

(36) 

~=..N,:,~<."''"""' 011\ 

Gramsci, la problemática de la hegemon~a es la base de la 
expansión del Es-tado:- - --

G.J;~11V3_gJ_, Cartas desde la cárcel, La u taro, Buenos Aires, 
1950, p. 193. 
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no posrevolucionario, la ampliación de todo Estado: 

"a) Implica el crecimiento de la base social\del Esta 
'..,,.,,.~...,"-'"g:-·-~··""-~"'-=-~·- \ . ' 

do y las relaciones complejas entre &ste, la clase 
~-~ . 

hegemónica y su base de masas. 

b) Implica también la ampliación de las/funciones- del 

Estado, puesto que la noción de Estado integral supo­

ne la inco~poración del Aparato de la hegemonía, es 

decir de la sociedad civil~ al Estadc) 1!. (J 7 ) 

BLOQUE DOMINANTE Y HEGEMONIA 

---··-.,-."-. 

El ~~tado~~exicano)es hegemónico, el producto de una corre 
- ------~ --'>'<: é ·.-,_~". --"·--. -------~ 

lación de fuerzas que abarca a ia sociedad como un todo, en la 
-""'·"-

que sobresale un grupo hegemónico que incide~en el rumbo del 
t-

Estado, marco ins~itucional en el que se expresa una dominación 

y dirección hegemónica de clase. Para saber quienes dirigen al 
' 

Estado y cual es el papel de~ grupo hegemónico en la correla-

e ión de fuerzas so e ial es, debemos ton1ar en cuenta lo siguiente: 

( 3 7) 

"El concepto de¡ 1 bloque de poder (o bloque dominante) 
·-, ~ 

constituye una c~t'~gorYa analítica útil, ya que nos 

permite observar a los fenómenos sociales, privile­

giando el nivel de la superestructura y de las practl 

Chantal Mouffe, "Hege-monía e ideología en Gramsci", revis­
ta Arte~;--s-ocie-dad, ideología, núm. 5, México, febrero-mar-
zo de 1978, p. 74. ______ .. ·······"·-~---.-

"La 'ampliag:ié'm~.A~l ,F;~:tado_s<=lJ?JtªJ~stéi)que hemos a­
prendido~··,a.,ctravés de Graniscf no se refiere tanto a la 
~J?.!l§ .. :i,.QJL .. }'l}L.f~~EC::.:!: t;l,!l ~ ~- -~- 13.1:~ t: ~1 e s , qu e a n t e r i o~ m é ~ ~ e no 
existían -también las hay-, como a una am,p1~ac;:.1onqe_ 
la conceptualización. Tenemos una concepción demasiado 
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cas_golíticas de las distintas clases o fracciones 

que constituyen el bloque de dominaci6n, ••. unidad 

contradictoria de elementos (sectores sociales) no 

iguales entre sí, dentro del cual, generalmente, se 

(f1E~d()rn.inio-~de una c)ase o~_::fr~"Cí~i6~' 

distinguimos las siguien­

tes~fracciones que integran el bloque dominante, ade-

más de la propiamente --burocracia-- política del Es­

tado, ~stas son: el capital flnanciero, industrial, 

agrario y comercial y de la pequefia producci6n mercan 
t ¡-{·;;·~·r3 s > 

Es evident: que, dentro del bloque dominante, la burguesía 

se presenta fraccionada, es decir, dividida funcional y estruc-

turalmente por orientaci6n ec<;mómica y, sobre todo, ,política. 

En el bloque dominante juega un papel fundamental ;j_'a,burocracia 
' -, . .-;-:: .- --- - -- . ·-----~ 

"grupo especial encargado de la dirección y adminis-
. •:-

tración dir,cta del Estado y del gobierno", desempefiándose en M! 
xiqo "como el grupo social dirigente y políticamente hegemónico 

del Estado, sin que coincida estructuralmente con la clase eco-

(38) 

. . . . .,· .•. .. . -"'_;, -~--

'·' ;_~:=.a:~~.-'"=Nh 0a --intrumental- de lo que es el . .Estado\ y_';lª· pol1.::.1 

... ,.,.,.,' se trata, entonces, de afiadir uná'-piedra Ul&:s 'a ---
un mosaico ya disefiado, sino de repensar el fenómeno polí­
tico-estatal en su conjunto" (Norb-ert Lechrier, '"Préseifta:.:: 
ción", en Estado y política en América Latina, op. cit., 
p. 9). Concordamos con Lechner (op. cit., pp. 18-19) al 
aceptar que "la distinción moderna entre sociedad y Estado 
no_,.e.s .• ,_,una separación 'orgánica' ..• -ya que se observa al-
E sta~.C>) -2.,.~~.;> .. s.!.l!::J:~s-~~ e de la_ ~-oc iedad d iv id ida". 

América Saldívar, Ideología y política del Estado mexicano 
(1970-1976), Siglo XXI, México, 1980, pp. 23-25. Al hacer · 
un agrupamiento analÍtico de las fracciones burguesas que 
se incluyen en el bloque dominante, Saldívar. (op. cit., PP· 
55, 56) diferencia a la "burguesía tradicional", qu~ se 

.S? •. ~.igin,a desde finales del siglo pasado, de la "/ñ'ii~_y·~::E:~,E:·:;;:-· 
{ gu es ía"> nac iada al calor del proteccionismo e~ta.tal · il: .. Pél.f­
~tTr·'~a\r'la década de· los veinte-'treTnta. ·-

• ·.c.:-~ 
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nomicamente dominante ni con su fracci6n predominante". (39 ) 

Al observar el caso de México es claro que la dominación econó-

mica no se traduce necesariamente en la hegemonía política. 

En el análisis dialéctico de la hegemonía, ésta no se dá 

de manera mecánica en la agrupaci6n económicamente más poderosa, 

sino que se disputa constantemente por q~ie~~s prot~gonizan las 

lu_?has sociales, en nuestro caso bajo el a,:rbi~:faj.e estatal de la 

.., 1 11 :b:urocraqj,¡;¡. po l:L t~ca ""'1 En el estudio 1 podemoS adelantar que en el 
. ,. ···1:;.'Y 

monopolista nacional"delega" a la burocracia política la hegem~ 

nía del bloque dominante .j Con la consolidación y estabilidad del 
-> •• ,. ·- •. 1 

Estado posrevolucionario se reafirma el pod'~~'" ec~~6~ic6 -compar-f 
,:,..o-----

.>tido, dentro del bloque dominante, entre la fracción de la 

gran burguesía fin~nciera y la burguesía industrial, mientras 
~ - . . - . -

que la bu:rs>c:r;cia"<J~.P.e~na~~n~él)> se encarga de la dirección pol.f 

(4 o) 
tica del Estado, como pegueña burguesía en ascenso. 

(3 9) 

-"'-"-~.o;:~c....-_,,._,_,·~-,"'-""'"' r. <-.-;-.-:. '"" ,. .-. ---'- ~ 

El análisis que recoge conceptos como burocracia política 

La,,,h'Urocrac ia· p()l.IfT;;"a) como capa social o categoría e spe­
cial que "repre~~nt~"ia personificación del poder est_atal '', 
se encarga de "la dirección polftica del Estado y la medí~ 
ción entre el bloque dominante y la sociedad entera, ... 
--también se encarga de-- las funciones de mediación entre 
sociedad civil y sociedad polftica", a lo que agrega Améri 
co Saldívar (op. ci~., pp. 32, 34) que la burocracia polf­
tica mexicana esta constituida por los altos funcionarios 
del ejecutivo, el legislativo y el judicial; por altos je­
fes de las fuerzas armadas; por aquellos que dirigen los 
organismos descentralizados del Estado, además de quedar in 
cluidos los altos dirigentes y cuadros medios del PRI. 

(4 0 ) Véase Amér ico Saldfvar, "Fo.J;I!IªEI.- Q.e Aominaci-ón de-l ~E.!':Jt_¡;¡._~~ 
mexicano", en Historia y sociedad,_f1g_l!'• ___ 1~Q_,,~~ 1976, p. 23. 

"--~.---~--~-_,.... ... ,........,,........_~~-~---~-
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Y bloque dominante, así como el mismo concepto de hegemonía que 

concentra exigencias de carácter nacional, debe pari:ir de las 

relaciones sociales existentes en la realidad a examinar: 

"La relaci6n 'nacional' es el resultado de una combi­

naci6n original, única (en cierto sentido), que debe 

ser concebida en esa originalidad y unicidad, si se 

desea dominarla y dirigirla ••. La clase dirigente me­

rece ese nombre sólo en cuanto interpreta exactamente 

esa combinaci6n, de la que ella misma es su componen­
te". (41) 

En cuanto a los métodos mediante los cuales un agrupamien-

to social puede ser hegem6nico, lo que es válido en México, se 

considera fundamentalmente al "tranformismo" y la"hegemonía ex 

pansiva": 

"Veamos primero al transformismo. Se trata de 'la ab­

sorci6n gradual pero continua --con distintos grados 

de eficacia- de los elementos activos que habían su E_ 

gido de grupos aliados, inclusive de grupos de oposi-

ci6n'. Fue ésta, desde luego, una forma bastard.á de che 
'":.- :•y ,. ·~-<;-¿~'"'{'"':~_e"H.<?<~lr-'>'··~ ~":.""c-·r•o:-'"'0'<-;':¡·.···.;.·:.·.\··- • 

>'gemonía 
~.;<.;,-·.--::.·,~·'C·+_c >,_-1-~>!-.J. ,'{ o ~ 

el consenso logrado con estos métodos fue 

un 'consenso pasivo'. Gramsci denominÓ 'revolución p~ 

siva' a este proceso de toma del poder, puesto que 

las masas fueron integradas mediante un sistema de 

ab~f:!.S'X"S.t§!LX neutralizaci6n de Sl}S intereses que les im 

pidi6 oponerse a los de la clase hegem6nica. Gramsci 
... ,. ;-~' ·. _,,. 

contrapone este tipo de hegemonía por absorción a la 

que llama 'hegemonía exitosa~, es decir, hegemonía ek; 
·~-- ·.!·~· :;,..~_, ·;.:-.~-:-,_·:-:,_.: - -·---- -- ·----- .. 

pa'nsi;a. Esta Última debe fundarse en el consenso ac­

tivo y directo, resultado de una adopción de los int~ 

reses de las clases populares por parte de la clase 

{41 ) Gramsci, Notas sobre Maquiavelo .. ,, op. cit., p. 147. 
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hegemónica, lo que permita crear una auténtica 'volun 

tad nacional-popular'". <42 ) 

U ' t ' 1 r h ,."~. n agrupam1en o soc1a e~ egemon1co, cuando históricamen-

te articula y supedita a sus intereses los de los demás agrupa-

m~.,:~~~.!:~,~.,~.s>.SJ.ª:tt¡l.f?.m.'ª<l},.ªJ!tf;) la ideología dominante -la cual peE_ 

mea todos los ámbitos de la vida social--, para mantener y desa 

rrollar la hegemonía en la sociedad civil, cuyas áreas más sen-
•• >:'.'-<":':.;:_- ' -.·- _, __ -- .--e' -, ··~ . 

sibles son la participación polític y la organización cultural+ 

En este plano, la dirección cultural se materializa no solo en 

la visión del mundo dominante difundida en la sociedad, sino taro 

bién y fundamentalmente en la organización de prácticas·sociales 

concretas, ya que la lucha por la hegemonía necesita forzosame~ 

te de instituciones que lleven a cabo el proceso ~e legitimidad 
"""""'=""="'"'o<='• '~"'"'"""¿·.·-•--OO'C.~·_;.-_,._,_.,~-r:•·•·- • • -,_,·; ,r;c •. • ,.'- .•-"• 

consensual. 

Con el desarrollo de instituciones que realizan una práct~ 

ca estructurada materialmente, el grupo hegemónico desarrolla 

la dirección en las organizaciones culturales (la iglesia, la 
,,..,_.._c;_.-;-;oi•: ··:--::·-:_ •• ,------:::-, :--,:o-·"'~F'l--=_"?",<·"~"'<0'.'!>--,-;="""."""~c·,.~ -"""--==··,.-~··:-·~-..., 

organización escolar, los organismos de prensa). Este tipo de 

dirección es una práctica consensual que se realiza al interior 

de instituciones de la sociedad civil, escenario de la lucha 

{42) 
Mouffe, op, cit~, pp. 74-75. Es evidente que en México, 
donde se configura un peculiar proceso de transformismo a 
partir de la década de los cuarenta --véase el inicio del 
apartado 2.4. de la presente investigación, donde se anal! 
za la readecuación funcional de las universidades al Esta­
do-, la educación supex:l,.or. es e anal eficaz en el de sarro-
llo del transformis'ffi'o.· ~ · ~ ~.- .. 
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ideológica,cultural y política por la conquista de la hegemo-

nía. El objetivo del grupo hegemónico radica en alcanzar el con 

senso del resto de la sociedad, para constituir una voluntad 

colectiva nacional supeditada a su dirección. En un proceso de 

"sociabilidad" o "conformismo", segGn el agrupamiento social al 

que pertenece, . ( 43) . 
se es hombre masa u hombre colectivo, dentro 

de un sistema hegemónico. 

ORGANIZACION EDUCATIVA Y HEGEMONIA 

Si la hegemonía se condensa cuando se logra crear el "hom-

bre.colectivo"} a partir de una dirección ético cultural la 

ión educativa pretende socializar al individuo mediante "un 

éonformismo dinámico". Para examinar la concepción educativa de 

Gramsci, que rechaza la mecánica conformación hegemónica de ma~ 

sas, es importante tomar en cuenta la famosa Tercera Tesis de 

Marx sobre Feuerbach: 

(.43) 

"La teoría materialista de que los hombres son produ~ 

to de las circunstancias y de la educación y que, por 

tanto, los cambios en los hombres son producto de cir 

cunstancias distintas y de una educación modificada, 

olvida que son los hombres, precisamente, los que ha­

cen que cambien las circunstancias y que el propio 

Véase Gramsci, El materialismo histórico y la filosofía de 
B. Crece (t. 3 de "Cuadernos de la cárcel"). Juan Pablos, 
México, 1978, p. 12. La dinámica concepción gramsciana no 
acepta al conf.QJ.:"Jl\,iJHilO. corno simple adaptacj_f)_n q ),.q ,~;rl,~}:itu_­
cionalrnente ~establecido. La eduéación en todos sus niveles 
es decisiva en el desai;ollo del conformismo social.~· 

- -- '. '-.,-,-·--·:-=;-:;;::;-o··.~-;-;:c--:=--~-c--;. ~".,-,..-,._--,--,~!!.. 
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educador necesita ser educado". <
44 ) 

Bajo una concepción dial&ctica, el proceso de constitución 

del consenso implica una carga educativa o pedagógica, existen-

te en diversas relaciones sociales, tanto en el aprendizaje en 

la flbrica, como en la familia o la esbuela. Bajo una visión t~ 

talizadora de la educación, presente en toda actividad social 

de un Estado ético-educador, Gramsci considera lo siguiente: 

( 4 4) 

"Cada relación de 'hegemonÍa' es necesariamente una 

relación pedagógica, ..• pero la relación pedagógica 

no puede ser reducida a la~ relaciones espec1ficamen­

te "escolares', por las cuales las nuevas generacio­

nes entren en contacto con las viejas y absorvan sus 

experiencias y valores históricamente necesarios, 'ma 

durando' y desarrollando una personalidad propia, his 

tórica y culturalmente superior. Esta relación se di 

en tod~ la sociedad en su totalidad y para cada indi-

Marx, "Tesis sobre Feuerbach" (t. 1 de Obras escogidas), 
Progreso, MoscG, 1976, p. 8. Para comprender major cómo se 
maneja por Grarnsci esta tesis de Marx sobre Feuerbach, su­
gerimos se lea el texto de Juan Carlos Portantiero, "Grarns 
ci y la educación" (ponencia presentada en el Seminario so 
bre Corrientes Conternporlneas en Sociolog1a de la Educa-:~ 
ción, 'np. cit;).. del cual retornamos este valioso plante~ 
miento (p. 227) : 

nF,:l pr..i..nJ;t:i,p:i,_q €1ducativQ~~ei:L ... Gr,~n1.SCi. gira alred~_dor de 
a¿·S> conc eptqJ;;: Eir· :Cíl'<i"Qstr !al :ism9 a··•¿¡_mer icanie:IÍ!e>~ co-
'<o~ • .d,."'-'H,\'~~i,;.-.•,>.i;;'{d;:•.::=?3;_ •F:<?";·:~~- <•- .'e l ' 1 _, -·~·--' _.,:."-·-"~-~;:.; «-'~"{,_ ;;- 1'---""''•:V'=~>·,~ .. C}i; 

rno caracter1st1ca del mundo rnq<}.e.rno y el antl.epponta-
neísrno_no. ahstrac1:o, sfno d{l1&rnlco. Ambos. quedan a su 
v~z··yigad¡,~· por otro c()ncE'lpto que les dar& unidad, el 
de trabajo. 'El\holllbre rnod.etiíl'a :-:-:dice en una carta 
Gramsci- deberf~·~·s'e'r""u'ñ"a""§"íñtesis·)de lo que ha sido 
propuesto corno carlc:t(ilr l}acionai:····el ing~_l'!:L~t:o ..... a.m . .E?,.r i­
cano, el J~ ilógq,i·9::··~;i~;m:&.~·~····éT''.pof1ttC::Q.f.rilnC::~.s; re-·­
creando, ¡,·ó·~-~sí decirlo, al it'aii~Ilo del. renacimien­
to, e], tip9 l!l.?dE:Jrnq ·ª·g. r,eol)árdo Da Viríc:i.; coñvert ido 
en.hornbre masa··o en.J1ombre coleCtivo, pero mantenien­
do ·su ··fuerte: pe:¡;-sonaiidad y: sj.1 º-~~9.~~-~}~dad indivi-­
dual' ",• 
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viduo respecto de los otros individuos". (45 ) 

En paises capitalistas como M~xico, la organizaci6n esco-

lar acrecienta su papel como organización cultural. Destaca en 

este sentido la universidad al representar, para Gramsci, la co 

ronaci6n de un proceso de maduración intelectual y moral, con 

una estructura destinada a incidir profundamente en la vida cul 

tural de la nación si desarrolla una "acci6n unificadora" en es 

te ámbito --lo que es difícil que cumpla--; la universidad, se-

gún Gramsci, debe configurarse como.una escuela de alta cultura 

d 1 b .... "'t' . t 4 f' ( 461 y e e a orac1on cr1 1ca y c1en 1 1ca. 

(4 5) 

(4 6) 

Gramsci, El materialismo hist6rico ... , op. cit., pp. 27,34. 
De su filosofía de la praxis se desprende que, para Grams­
ci: 

"El conocimiento tiene un carácter preparatorio para 
la acción transformadora del m~ndo material y social, 
y el logro de un auténtico sentido de historicidad pa 
rece ser el fin totalizador de la educación" (Magdal; 
na Salamón, "Gramsci: apuntes para una propuesta 'edu-:=­
catica", en Pérfiles educativos, núm. 15, CISE, UNAM, 
enero-marzo de 1982, p. 9). 

Véase Angelo Broccoll,"Los problemas de la instrucción su­
perior", en Antonio Gramsci y la educación como hegemonía, 
Nueva Imagen,M~xico, 1977, pp. 217-22). La alternativa 
gramsciana propugna por una escuela unitaria que ("unidad 
que reconoce la necesidad de vínculos entre cultura y pro­
ducción, superando la contradicción entre humanismo y téc­
nica": Portantiero, "Gramsci y la educación", op. cit., p. 
227), como la universidad, pueda contribuir en la unifica­
ción cultural del género humano, aunque se advierte que 

"el mismo término de 'universidad' se conservó para 
ciertas instituciones de estudios superiores y recuer 
da a la antigua organización corporativa de la ense­
ñanza" (Gramsci, Pasado y presente, t. 5 de "Cuader­
nos de la cárcel", Juan Pablos, México, 1978, p. 209) 

En el caso de México y al referirnos no solo a la educa-­
ción superior -donde tenemos que, por ejemplo, la Ley Or­
gánica de una universidad como la UNAM la considera "una 
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La universidad se ubica en el ámbito de la sociedad civil, 

particularmente en su campo más superestructura!, como institu-

ción subsidiaria, no productiva económicamente en forma directa, 

al jugar el papel de organización cultural que instruye la fuer 

za de trabajo especializada, al mismo tiempo que recrea y difu~ 

de la ideología predominante, la cual lucha por mantener su he-

gemonía ante las ideologías subalternas y sus proyectos. 

Sin caer en concepciones reduccionistas y distorcionantes 

sobre una institución tan compleja ~ contradictoria como la un! 

versidad, la concebimos como una organización cultural con ta-

reas académicas específicas, pero cuya realización no puede ma~ 

ginarse de los objetivos económicos ni de la confrontación ideo 

lógica, tampoco de las ineludibles connotaciones políticas. 
( 4 7) 

(4 7) 

En la concepción educativa de Gramsci hay una relación es-

corporación pública 11
-, 

11 durante muchos años la política 
educativa del Estado tuvo por objeto una cierta homogeniz~ 
ción social a trávés, justamente, de una escuela unificada. 
Sin embargo, cada vez es menor el control que ejerce el E~ 
tad~ sobre, por ejemplo, la educación privada" (Soledad 
Loaeza, "El laberinto de la pasividad", en Nexos, núm. 48, 
diciembre de 1981, p. 30). 

Por más autónoma que sea la universidad, está de tal mane­
ra vinculada al sistema político que "la autonomía, como 
una cualidad inherente a la universidad, pero derivada de 
una característica ineludible del sistema político en todo 
país capitalista, no se entiende como una forma de liber­
tad o de independencia frente al sistema sino, precisamen­
te, como la forma de relacionarse con el sistema" (Miguel 
Sandoval, "Crisis social y reforma univer si tar ia ", en La 
cultura en México --suplemento de la revista Siempre~--, 
núm. 723, México, diciembre 16 de 1975, p. V). Para una más 
amplia referencia en la caracterización de la autonomía 
universitaria mexicana, véase la cita 1 del Capítulo 2 de 
esta investigación. 
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trecha entre la pedagogía y la política: 

"Se trata, precismanete, de ese rapport general peda­

gÓgico-político existente en toda sociedad, ya sea e~ 

mo dictadura~coerción ejercida por la 'sociedad polí­

tica', ya como hegemonía-persuación ejercida por la 

'sociedad civil', en la que operan sobre todo los in­

telectuales, .. La reflexión sobre el intelectual, co­

mo actor y como instrumento de la relación general p~ 

dagógica-política, culmina con la investigación sobre 

su elaboración por obra de la clase que, parece desti 

nada a ejercer en el futuro la hegemonía social: la 

consideración histórica se hace política". (4 B) 

IDEOLOGIA Y HEGEMONIA 

En el análisis político-ideológico de la realidad universi 

taria, objeto de nuestro estudio, evitamos caer en el error me-

todológico del ideologismo, el cual -como su reverso, el econ~ 

micismo, que ya fue revisado y cuestionado con anterioridad--

no sabe encontrar "la relación justa entre lo orgánico y lo oc~ 

sional", a lo que agrega Gramsci que el ideologismo expone a 

las ca;usas inmediatas como las '11nicas eficiente, al exaltar "el 

elemento voluntarista e indivudual" son los mismos deseos de los 

hombres y sus pasiones menos nobles e inmediatas las causas del 

(48) 
Mario Manacorda, La alternativa pedag6gi~a, Fontamara, M¡­
xico, 1981, pp. 45, 83. Es conveniente aclarar que el con­
tenido temático de este libro, con la excepción de algunos 
comentarios de Manacorda, es una compilación de extractos 
de varias obras de Gramsci. 
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error, en cuanto se superponen al análisis objetivo e imparcial 

Y esto ocurre no como un 'medio' conciente para estimular a la 

. ... . - (49) acc1on, s1no como un autoengano". 

En nuestra investigación se examina el error o desviación 

del ideologismo en la concepción que sobre la universidad sos-

tienen, además de corrientes conservadoras, algunos grupos 

ultraradicales, particularmente estudiantiles, los cuales 

interpretan en forma simplista y voluntarista a la institución 

Y el papel que juegan en élla, autoengañándose. Estamos en el 

campo del semianalfabetismo teórico, donde germinan deformacio-

nes como la de "universidad-partido" y "universidad-suicida", 

las cuales ya fueron contempladas con anterioridad -véase la 

página 26 del presente Capítulo--. 

(4 9) 

Al cuestionar los planteamientos ideologistas, retomamos el 

Gramsci, Notas sobre Maquiavelo •.• , op. cit., pp. 68-69. 
Refiriéndose a una importante manifestación del ideologis­
mo, Gramsci nos dice lo siguiente: 

"Otra contradicción respecto al voluntarismo es la 
que se afirma que cuando se está contra el voluntaris 
mo se tendrá que apreciar la 'espontaneidad'" (Pasad;;­
y presente, op. cit., p. 78), 

En nuesta investigación, no se deja de reconocer que el 
"carácter espontaneísta, antite6rico y antiorgánico de 
algunos movimientos izquierdistas juveniles, se explica 
como una reacción --equivocada-- contra una teoría y una 
~ráctica dogmática" (Clodomiro Almeyda, Soóiologismo e 
ideologismo, FCE, México, p. 14}. Gramsci considera que el 
ideologismo y el economismo, como otros criterios metodol~ 
gicos diferentes, adquieren visible y didácticamente todo 
su significado si se aplican al examen de hechos históricos 
concretos. En particular, el punto de partida pedagógico de 
Gramsci es el rechazo tanto del determinismo mecánico como 
del espontaneísmo (véase Portantiero, "Educaci6n y hegemo­
nía", op. cit., p. 226). 
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campo ideológico del sistema hegemónico, para particularizar so 

bre lo que acontece en la institución universitaria. Resulta ya 

impostergable una mínima conceptualización sobre lo que es y re 

presenta la ideología, instancia que participa de las contradi~ 

ciones de la totalidad social, bajo una perspectiva dialéctica 

y procesal. 

e concibe, al seguir a Gramsci, como una con 

cepción del mundo, un sistema de ideas acerca de la naturaleza 

del mundo y del lugar que el hombre ocupa en élJ es, a través 

de la ideología, que se realiza la unidad fundamental y la cohe 

sión de los elementos que constituyen una clase social. Lejos 

de ser un conjunto de realidades espirituales, la ideología tie 

ne una existencia material en la totalidad social: 

"Se manifiesta implicítamente en el arte, en el dere­

cho, en la actividad económica, en todas las manifes­

taciones de la vida individual y colectiva". ( 5 0) 

Todo hombre está sujeto a una ideología, es decir, vive con una 

ideología, la cual organiza la acción y mueve a los sujetos a 

actuar, mediante una serie de prácticas que materializan la 

ideología. 

La naturaleza material e institucional de las prácticas 

ideológicas, su elaboración y difusión, se concretiza en la ac-

tividad de instituciones, tales como los sindicatos, partidos, 

(SO) Gramsci, El materialismo histórico ... , op. cit., p. 16. 
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escuelas, iglesias, etc. Estas instituciones de la sociedad ci-

vil constituyen "la estructura ideológica de una clase dominan-

te, o sea, la organización material dedicada a mantener, defen-

der y desarrollar el 'frente' teórico o ideológico", (51 ) 
a tra 

vés del cual se ejerce la hegemonía, no sin antes vencer las 

-prácticas de las ideologías subalternas. 

Se puede considerar que la ideología, instancia peculiar 

de la lucha de clases, expresa un doble carácter, según la con-

cepción que se tenga: como herramienta de conservación de statu 

quo, o bien como instrumento de transformación de la sociedad, 

según el proyecto histórico que cada clase social en pugna sos-

tenga. Es, por lo tanto, en el terreno ideológico donde los hom 

bres toman conciencia de su situación clasista y luchan entre 

sí desde diversas posiciones sociales que los enfrentan. 

Al existir autonomía entre las prácticas ideológicas y 

otras prácticas sociales, se deben rechazar las concepciones re 

duccionistas que conciben a la i~eolog!a como· ~reflejo", falsa 

conciencia, o como sistema de ideas "utiles" para in~ertir la. 

realidad, explicando todos los fenómenos a partir de la situa­

ción económica, (
52

) con base en una interpretación estrecha 

(51) 

{52) 

Gramsc i, Pasado y presente, op. cit., p. 21 5. 

Saldívar, Ideología y política •.. , op. cit., p. 46. En es­
te planteamiento crítico Saldívar retoma, principalmente, 
lo dicho por Chantal Mouffe en "Hegemonía e ideología en 
Gramsci", op. cit., pp. 77-78. Dentro de la corriente al-
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Y mecanicista de algunas obras de los principales teóricos mar-

xistas. 

Por su parte, Gramsci recoge el legado más complejo y rico 

del materialismo histórico, en el cual inscribe la siguiente 

observación: 

"La proposición dontenida en la Introducción a la Cr{ 

tica de la econom1a polltica, respecto de que los hom 

bres toman conciencia de los conflictos de la estruc-

tura en el terreno de la ideología, debe ser conside 

rada como afirmación de v~lor gnoseológico (o sea, 

teórico del conocimiento, aclaramos) y no puramente 

psicológico y moral ..• La pretención --como postulado 

esencial del materialismo histórico- de presentar y 

exponer cada fluctuación de ~a política y de la ideo­

logía como una exp~esión inmediata de la estructura, 

debe ser combatida teóricamente como un infantilismo 

primitivo". ( 53 ) 

Las ideologías ligadas a las clases fundamentales, al ser 

' esenciales, son "orgánicas", siendo un caso representativo el 

de la ideologla dominante, la cual juega el papel de presentar 

el inter&s particular de la clase o fracción de clase hegemón! 

ca cómo el inter¡s general de toda la sociedad. La ideología do 

(53) 

~husseriana, con cierto prestigio en los análisis educati­
vos y de otro tipo en países como México durante la década 
pasada, se considera erroneamente que toda ideología es 
una inversión e incluso una falsificación de las relacio­
nes sociales. 

Gramsci, El materialismo histórico .•. , op. cit., p. 48. 
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minante permea la ideología de los grupos y clases subalternas, 

al limitar sus prácticas ideológicas, además de recoger elemen-

tos y aspiraciones de éstas agrupaciones y manejarlas como pre~ 

cupaciones propias, con fines de control polftico. Para esto, 

cumple una función importante el proceso de socialización y de 

qaprendizaje" de las pr&cticas educativas, a trav~s de las cua-

les se recrea, desarrolla y difunde la ideología del sistema 

hegemónico. En este sistema cumplen un ro.l fundamental los inte 

lectuales. 

INTELECTUALES Y HEGEMONIA 

En principio, al buscar una aproximación concreta a la rea 

lidad y entender ampliamente el concepto de intelectual, acept~ 

mos que "todos los hombres son intelectuales, podríamos decir, 

pero no todos los hombres tienen en la sociedad la función de 

intelectuales", a lo que Gramsci agrega: 

"Cada grupo. social, naciendo en el terreno originario 

de una función esencial del mundo de la producción 

económica, se crea conjunta y orgánicamente uno o más 

rangos de intelectuales que le dan homogeneidad y con 

ciencia de la propia función, no sólo en el campo eco 

nómico, sino también en el social y en el político ... 

Los intelectuales son los 'empleados' del grupo domi­

nante para el ejercicio de las funciones subalternas 
... • b' 1"" • 11 (54) de la hegemon~a soc~al y del go ~erno po ~t~co . 

(S 4 } Gramsci, Los intelectuales y ••• , op. cit., pp. 11, 14, 18. 
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Las funciones de "negemonía social" y "gobierno político" 

son cumplidas por los intelectuales orgánicos de la clase pred~ 

minante, quienes realizan en un bloque histórico la vinculación 

entre estructura y superestructura, administrando a esta Última 

para darle a la clase homogeneidad y dirección sobre la sacie-

dad. 

Existen diferentes categorías de intelectuales, las cuales 

tienen en común el' estar vinculadas a una clase determinada y 

ser afectadas por lo siguiente: 

"La escuela es el intrumento para formar a los inte­

lectuales de diverso grado. La complej~dad de las fun 

cienes intelectuales en los diversos estados se puede 

medir objetivamente por la cantidad de escuelas espe­

cializadas y por su jerarquización: cuanto más exten­

sa es el 'área' escolar y cuanto más numerosos son 

los 'grados' 'verticales' de la escuela, tanto más 

complejo es el mundo cultural, la civilización de un 

determinado Estado". l 55 ) 

Al tener la escuela la función de conformar intelectualme~ 

te al Estado y, por tanto, incidir en el consenso hegemónico, 

se considera a la actividad y la organización de la escuela ba-

jo la concepción del Estado como Estado ético-educador. 

(55) 

"El Estado debe ser concebido como 'educador' en cuan 

to tiende justamente a crear un nuevo tipo o nivel de 

civilización --aclara en otro pasaje el mismo Gramsci: 

"toda la función del Estado es transformada; el Esta-

Idem, p. 16. 
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do se convierte en educador"- ... Tarea educativa y 

~ormativa del Estado que tiene siempre el fin de crear 

nuevos Y más elevados tipos de civilización, de educar 

la 'civilización' y la moralidad de las más vastas 

masas populares a las necesidades del continuo desa­

rrollo del aparato económico de producción y, por 

ende, de elaborar también físicamente los nuevos ti­

pos de humanidad ..• Cada Estado es ~tico en cuanto una 

de sus funciones más importantes es la de elevar a la 

gran masa de la población a un determinado nivel cul­

tural Y moral, nivel --o tipo-- que corresponde a las 

necesidades de desarrollo de las fuerzas productivas 

y, por consiguiente, a los intereses de las clases 

dominantes. La escuela como función educativa positiva 

y los tribunales como función educativa represiva y 

negativa, son las actividades estatales más importan­

tes en tal sentido". lS 6 1 

El sistema educativo es un importante factor en la forma-

ción del bloque in-telectual o j.deol6gico -armaz5n flexible y 

resistente del bloque hist6rico--, el cual constituye una agru-

pación o unidad de intelectuales para organizar y. dirigir el 

sistema hegemónico, que también lo influye ya que 

(56) 

"en el seno del bloque intelectual, la jerarquía es 

básicamente el reflejo del sistema hegemónico que se 

expresa en la diferencia esencial entre los intelec-

Gramsái, Notas sobre Maquiavelo ••. , op. cit., pp. 112, 117, 
161. Respecto a la escuela y los tribunales, son institu­
ciones que, "con ser las fundamentales, pues se trata de 
las que mejor expresan en su interior la dialéctica entre 
coerción y consenso, no agotan la función educadora del 
Estado (entendido en sentido ampliado y no como mero 'go­
bierno' -aclaración del autor-)_: la construcción de 
hegemonía como una relación pedagógica" {Portantiero, "Grams 
ci y la educación", op. cit., p. 223). 
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tuales org&nicos de las clases dirigentes y los de las 

clases subordinadas, reflejo a 

entre estas clases en el nivel 

su vez, de la relación 
1

( 57) superestructura!". 

Respecto al bloque ideo16gico, que conduce las prácticas 

sociales y políticas hegemónicas, Gramsci considera que la pri-

macía económica de la clase fundamental es condición necesaria 

pero no suficiente para la formación de un bloque ideológico; 

es imprescindible que la clase dirigente tenga una "política" 

hacia los intelectuales: 

"La hegemonía de un centro director sobre los intelec 

tuales se afirma segOn dos líneas principales: 1) una 

concepción general de la vida, una filosofía que 

ofrezca a los adherentes una 'dignidad' intelectual 

que dé un principio de distinción y un elemento de 

lucha contra las viejas ideologías coercitivamente 

dominantes; 2) un programa escolar, un principio edu­

cativo y pedag$gico original que interese y dé una 

actividad propia, en su campo tscnico, a la fracción 

de los intelectuales que es la más homog@nea y la m&s 

numerosa (los docentes, desde los maestros elementa­

les hasta los profesores universitarios) ••• La activi 

dad escolar, en todos los niveles, tiene una gran 

importancia, incluso econ6mica, para los intelectua­

les de todo tipo" • (_S 8 ) 

Hay que distinguir entre intelectuales de la sociedad ci-

( 5?} Hugues Portelli, Gramsci y el bloque histórico, Siglo XXI, 
M@xico, 1977, pp. 113, 117. 

(58} Gramsci, El risorgimiento (t. 6 de "Cua~ernos de la cár­
cel"), Juan Pablos, México, 1980, p. 141. 
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vil e intelectuales de la sociedad política, el plano donde los 

educadores no juegan un papel importante, mientras en el primer 

plano lo tienen ampliamente desarrollado, particularmente en 

las instituciones de educación superior. 

Los intelectuales que trabajan en la sociedad política, 

desde los que realizan las más modestas tareas administrativas 

hasta, y en especial, el grupo dirigente, son intelectuales org! 

nicos de la clase dominante , aunque puedan mantener diferen-

cias con ella. Respecto a los intelectuales de la sociedad ci-

vil tenemos que: 

(59) 

"La inserción de los intelectuales en la sociedad ci-

vil es desde sus fundamentos contradictoria, pues coro 

parten algunas características con la clase dominante 

y otras con las clases subalternas. Ligada al aparato 

hegemónico del Estado, el estrato intelectual suele 

compartir la visión del mundo de la clase dominante. 

Simultáneamente, el estrato intelectual, al ser asal~ 

riado, al estar sujeto a las consecuencias de la irr~ 

cionalidad del sistema capitalista, por ejemplo al de 

sempleo, es decir, al haber sufrido el fenómeno llama 

do 'proletarización del trabajo intelectual', partic! 

pa de algunos intereses de las clases subalternas. 

Pensemos por ejemplo, en el caso de un profesor uni­

versitario que, ante la urgencia de mejores condicio~ 

nes laborales, decide participar en un sindicato ind~ 

pendiente. Las dificultades que tal profesor tendrá 

·que enfrentar le harán tangible la realidad de su con 

tradictoria inserción social". 
(59) 

Edith Negrín, op. cit., p. 19. La inserción social de los 
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UNIVERSIDAD Y HEGEMONIA 

En la universidad se elaboran tareas complejas por sus in-

telectuales, bajo las directrices de un proyecto hegemónico que 

busca concretizarse a través de las acciones de una política 

educativa, la c~al se apoya en el bloque intelectual o bloque 

ideológico universitario, agrupación que recrea y dirige el si~ 

tema hegemónico al interior de la universidad. si bien en este 

bloque ideológico tienen cabida elementos de los diversos secto 

res universitarios --estudiantes, profesores, empleados--, es-

tos son dirigidos por las autoridades que encabezan el bloque, 

el cual lucha por mantener su hegemonía frente a los agrupamie~ 

tos subalternos que pretenden ser, dentro de la correlación de 

fuerzas universitar{as, hegem6nicos, 

Todo proyecto universitario se vincula con una ideología 

--la cual se presentan a través del mismo proyecto ideológico 

intelectuales se disocia de su formación. En relación a lo 
primero, ya en el siglo pasado se hablaba de la proletari­
zación de los intelectuales tradicionales: 

"La burguesía ha despojado de su aureola a todas las 
profesiones que hasta entonces se tenian por vene~a­
bles. Al médico, al jurisconsulto, al poeta, al saceF­
dote, los ha convertido en sus servidores asalariados" 
{Marx y Engels, "El manifiesto comunista", en t. 1 de 
Obr~s escogidas, op. cit., p. 113). 

Sin embargo, se reconoce que, respecto a la relación que 
la burguesía establece con los intelectuales tradicionales, 

"cada grupo social 'fundamental' al surgir a la hist~ 
ria desde la estructura económica precedente, ha en­
contrado categorías intelectuales preexistentes que 
además aparecían como representando una continuidad 
histórica ininterrumpida, aún para los mas complica­
dos cambios de las formas políticas y sociales {Gram~ 
ci, Los intelectuales y •• ., op. cit., p. 12) • 
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que define y da forma a distintos elementos ideológicos, al 

otorgar unidad Y eficacia global al discurso ideológico·-, que 

rebasa el ámbito universitario y que se sitúa en el terreno de 

las ideologías de distintas clases sociales en lucha. 

En la universidad coexisten diferentes proyectos 1deológi-

cos, entre los cuales abordamos, principalmente para fines del 

estudio, el proyecto hegemónico producido dentro de 1os marcos 

institucionales que preexisten a su elaboración y que van a es-

tar presentes en él. 

Es importante observar la coyuntura en que surge un pro-

yecto universitario hegemónico que, al entrar en pugna con otros 

proyectos, nos lleva a reconocer un tipo concreto de lucha y de 

contradicción en el seno de la universidad. Se comprende, enton 

ces, el momento específico de la correlación de fuerzas y ·.el 

grado de lucha ideológica en la institución. Así tenemos que, 

por ejemplo, en el caso de la UNAM, consideramos que durante el 

sexenio de 1970 a 1976 la institución tiene como proyecto hege-

mónico, impulsado por el gobierno federal y el bloque ideológi-

. ' i t d ' d f ' t ( 60 ) co un1vers1tar o, un proyec o mo ern1za or-re orm1s a, 

(60) Caracterización basada, principalmente, en Javier Mendoza 
Rojas, "El proyecto ideológico modernizador de las políti­
cas universitarias en México (1965-1980)", en Pérfiles edu­
cativos, núm. 12, CISE, UNAM, abril-junio de 1981, p. 5. 
El próyecto modernizador-reformista acaso busca desarrolla~ 
se dentro de lo que se puede considerar una "reforma cult~ 
ral" o una "refoima intelectual y moral", al contemplar, 
por ejemplo, que "es menester apoyar la función social, in­
telectual y morai del educador, para que sea una imagen vi 
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que pretende resolver la crisis institucional universitaria, la 

cual se manifiesta en la anquilosada organización académica-ad 

ministrativa universitaria y en la oposición, con limitadas 

perspectivas, de amplias capas universitarias 

Antes de abordar a la crisis universitaria ·en su contexto 

sociopolítico, es importante advertir que, hasta el momento, por 

abundar teóricamente en los aspectos ideológicos de la hegemonía 

en la educación superior, esto no significa que en el conjunto 

de la investigación predomine una desviación ideologista. se 

puede constatar en este y, sobre todo, en los demás Capítulos, 

que también nos remitimos constantemente al proceso general de 

la realidad que enfrentan, con sus acciones fundamentales, los 

principales protagonistas en las relaciones del Estado mexicano 

con las universidades, particularmente la UNAM, en el período 

va de los principios que ensefia" (Luis Echeverría Alvarez, 
"Del mensaje a la nación", en Documentos sobre la Ley Fede­
ral de Educación, SEP, México, 1974, , p. 21.Aunque la re­
forma educativa echeverrista no se plantea explícitamente 
dentro de una reforma intelectual y moral, sí se pretende 
tal reforma a nivel de proyecto --lo que también se busca, 
por otra parte, en el sexenio de Lázaro Cárdenas--, no ob~ 
tante que, según Gramsci, una parte importantes del moder­
no Príncipe, el partido de la clase obrera, debe ser 

"el abanderado y el organizador de una reforma inte­
lectual y moral, lo cual significa crear el terreno 
para un desarrollo ulterior de la voluntad colectiva 
nacional-popular, hacia el cumplimiento de una forma 
superior y total de civilización moderna", a lo que 
agrega el teórico italiano que la "reforma cultural, 
es decir, una elevación civil de los estratos deprimi 
dos de la sociedad", se encuentra necesariamente lig~ 
da a un programa de reforma económica (Gramsci, Notas 
sobre Maquiavelo ••. , op. cit., pp. 30-31). 
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1929-1976.· 

En la investigación, para comprender el proyecto que busca 

reformar a la institución, examinamos la crisis universitaria 

como "una crisis pol!tico-pedag6gica: la p~rdida del consenso 

de las clases dirigentes tradicionales no ha sido reemplazada 

por el conformismo que intenta imponer el nuevo bloque dominan-

te. ( 6 1 ) La crisis de dirigencia sigue, por lo tanto, presente". 

La conexión entre pedagog!a y ~ol!tica es muy estrecha, 

tanto como la que se establece entre crisis educativa y crisis 

política. Asimismo, la crisis universitaria estriba en lo si-

guiente: 

( 61 ) 

(62) 

"La crisis del programa y de la organización escolar, 

o sea de la orientación general de una política de 

formación de cuadros intelectuales, es en gran parte 

un aspecto y una compilación de la crisis orgánica {?) 

más significativa y general". (62 ) 

Puiggros, op. cit., p. 221. 

Gramsci, Los intelectuales y ••• , op. cit., p. 107. Es 
importante advertir que, aunque hay claras manifestaciones 
de crisis en importantes espacios estructurales y superes­
tructurales, en la investigación no consideramos que de 
1968 a 1976 se desarrolle en México una crisis universita­
ria en el contexto de una crisis socia~ orgánica o hegemó­
nica, qtie pusiera en peligro el sistema social, sino que 
más bien la crisis es coyunt;ural -una situación concreta 
en la que se agudizan las contradicciones sociales- y, a 
pesar que tiene lejanos antecedenteé y se alarga, no afec­
ta al sistema hegemónico como para transformarlo o cambia~ 
lo por uno nuevo~ Al respecto, retornamos la siguiente ase-
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Para superar la crisis universitaria, el proyecto moderni-

zador, fundamentado en una concepción funcionalista, busca re-

formar a la educación superior con el fin de adaptarla más efi-
,. 

cientemente al desarrollo capitalista del país. Este proyecto 

universitario se operacionaliza con base en una peculiár plane~ 

ción, que constituye el instrumento central de la política mo-

dernizadora. 

Analizar en toda su amplitud las políticas universitarias 

modernizadoras, en un período histórico tan amplio como el de 

nuestra investigación, significaría un estudio de grandes pro-

porciones, por lo que conviene tomar en cuenta que 

"~nalizar el proyecto ideológico presente en las pol! 

.... 
verac~on: 

"La crisis política por la que atraviesa el Estado me 
xicano no tiene todavía un carácter orgánico, pudien~ 
do ser definida más bien como coyuntural, con caracte 
risticas algo diferentes a la crisis de estructura" -
(Saldívar, Ideología y política ... , op. cit., p. 27), 
aunque "las causas de la crisis no son 'morales', ni 
políticas, sino ecomómico-sociales, o sea de la misma 
naturaleza que la crisis ••. En la práctica es difí­
cil separar la crisis económica de la crisis política, 
ideológica, etc., si bien esto es posible científica­
mente, o sea, mediante un trabajo de abstracción" 
(Gramsci, Pasado y presente, op. cit., p. 11, 118). 

Para que se entienda el porqué de la compleja caracteriza­
ción de la crisis coyuntural que afecta a la universidad, 
se ~stoma lo. siguiente: 

"La distinción entre 'movimiento' y hecho~ orgánicos 
y de 'coyuntura' u ocasionales debe ser aplicada a t~ 

das las situaciones, no solo a aquellas en donde se 
verifica un desarrollo regresivo o de crisis aguda, 
sino también a aquellas en donde se verifica un desa­
rrollo progresivo o de prosperidad y aquellas en don­
de tiene lugar un estancamiento. El nexo dialéctico 
entre los dos movimientos -el orgánico y el coyunt~ 
ral- es difícilmente establecido con exactitud" 
(Gramsci, Notas sobre Maquiavelo ••• , op. cit., p. 68). 
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ticas modernizadoras en un período de tiempo determi­

nado, no podr& abarcar la totalidad de las determina­

ciones que inciden en su formación y desarrollo, ni 

dará cuenta de la totalidad de las contradicciones y 

de las vinculaciones específicas que tiene con los di 

versos niveles del proceso universitari~". <63 ) 

La política modernizadora, como política educativa gubern~ 

mental, llega a concebirse como "el conjunto de acciones del Es 

tado -refiriéndose al "gobierno pol:í.tico"- que tiene por obj~ 

to el sistema educativo. Estas acciónes incluyen desde la defi-

nición de los objetivos de ese sistema y su organización, hasta 

la instrumentación de sus decisiones". (64) 

Al seguir la estrecha visión "estatista" de Latapí, pode-

mos considerar en forma simplista que la política educativ~ en 

general y por ser 6nica, defi~e la relación unidireccional del 

"Estado~ concebido limitadamente como gobierno político, sobre 

un pasivo sistema educativo, situación que menos se presenta en 

el Smbito universitario. Bajo una concepción más amplia e inte-

gral del Estado (véase las páginas 41-43 del presente Capítulo) 

(.63) 

(64) 

Mendoza Rojas, op. cit., p. 4. 

Pablo Latapí, Análisis de un sexenio de educación en Méxi­
co, 1970-1976, Nueva Imagen, México, 1980, p. 45. No es di 
fícil advertir que el concepto de política educativa que 
sostiene Latapí es el más frecuentemente utilizado en las 
investigaciones educativas que se realizan en México. En 
nuestro caso, conviene precisar que la política educativa 
gubernamental ,al' ser la hegemónica, define las relaciones 
de poder entre el sistema educativo y la sociedad política. 
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y de la misma política educativa, consideramos que esta Última 

no es Única solamente porque la hegemónica proviene del gobier-

no políticó o so6iedad política, sino que tambi¡n hay otras po-

llticas educativas que, identificadas con proyectos subalternos, 

provenientes de las mismas instituciones educativas o de otras 

instancias de la sociedad civil --por ejemplo, de los partidos 

políticos antigubernamentales--, buscan objetivos opuestos a 

los que sostiene la política educativa hegemónica, lo que prin-

cipalmente sucede a nivel universitario. En este nivel y en fu~ 

ción de los objetivos de nuestra investigación, consideramos al 

conjunto de las políticas educativas, pero hacemos enf~sis en 

la política hegemónica, a la cual concebimos como el conjunto 

de acciones que, con relativa autonomía entre sl, el gobierno 

político --la burocracia política centralizada en el ejecutivo 

federal-- y el bloque ideológico universitario encabezado por 

sus máximas autoridades, se proponen realizar bajo determina--

dos criterios y a partir del proyecto universitario.predominan-

te, el cual no está excento de contradicciones y conflictos en 

la realidad social. 

Para analizar una política educativa hegemónica, la cual 

tiene que enfrentar otras políticas educativas en la lucha por 

~antener su hegemonía, es necesario estudiar sus dos dimensio-

nes o perspectivas, las cuales se complementan: 

"La política como proyecto que se viertQ~por ejemplo, 

en declaraciones, disposiciones legalesr etcfitera, .. 

~a.polític;,¡ ~amo resu:lt.;td<;> _(a lo que ac;tregamos su 

a_ccionar correspondiente), es decir,. al conjunto de 
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'efectos' concretos a que los proyectos condujeran. 

La primera permite visualizar con mayor o menor nití­

dez los intereses o aspiraciones de una clase, o frac 

ci6n de clase, o alianza de clases dominantes¡ la se­

gunda, en cambio, permite revelar el conjunto de 'obs 

táculos' y de 'compromisos' con clases, capas o gru­

pos diferentes de los portadores del proyecto, y que 

d . t .. t ... 11 (65) me 1an en re es e y su concrec1on . · 

En la política educativa como "proyecto" encontramos deli-

neada una perspectiva de las clases y fracciones de clases ali~ 

das en el bloque domina~te, mientras con el accionar y "result~ 

do" de la política se observa, bajo la direcci6n de quien hege-

moniza al bloque dominante, la participación de las clases su-

balternas como clases de apoyo en la realizaci6n del proyecto. 

En los siguientes dos Capítulos de la investigaci6n analizamos 

a las dos dimensiones de las políticas educativas que, entre 

1929 y 1976, definen las relaciones del Estado mexicano con las 

universidades, particularmente con la UNAM. 

(GSl vasconi, "Ideología, lucha de clases y aparatos educativos 
en e 1 des a r ro 11 o de Amé r i e a La t in a", o p • e i t . , p p • 1 7 3 -1 7 4 • 



CAPITULO 2 

LA UNIVERSIDAD EN LA CONSOLIDACION Y ESTABILIDAD DEL ESTADO 

MEXICANO (1929-1968) 



INTRODUCCION 

En el Capítulo 2 de la investigación, pretendemos explicar 

el papel de la educación superior en la consolidación y estabi-

lidad del Estado mexicano; basicament~ buscamos exponer la evo-

lución de la UNAM en el proceso político-educativo nacional de 

1929 a 1968. Como antecedente histórico que configura nuestro 

objeto de estudio, nos remontamos con el vasconcelismo hasta la 

fundación de la política educativa y cultural posrevolucionaria. 

En un estudio global de largo plazo, para comprender las 

relaciones de la universidad con el Estado, es imprescindible 

hacer un seguimiento del desarrollo conjunto de las autoridades 

universitarias y de quien hegemoniza al Estado, el bloque domina~ 

te encabezado por la burocracia gue en sus inicios era políti-

ca-militar, pero al desmilitarizarse con la institucionalización 

del poder deviene en burocracia política. Como nuestro estudio 

parte de esta fase estatal, solo contemplamos practicamente a 

la Gltima burocracia y al proceso burocratizador que impulsa en 

la sociedad política y en la sociedad civil, particularmente en 

la estructuración del sistema de educación superior. 

Nos guiamos bajo la hipótesis general de que, después de 

los serios obstáculos que se presentan durante el maximato Y el 

cardenismo, el proceso directivo de las universidades se corres 

ponde significativamente con la política educativa de la buro-

cracia estatal. Así es, a pesar de que desde 1929, en una coyu~ 
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tura de crisis socioeconómica, que se resuelve políticamente en 

favor de la burocracia gobernante, es formalmente autónoma la 

relación que se establece entre la Universidad Nacional y el Es 

tado. ( 1 ) 

Es importante vislumbrar que en la coyuntura de 1929, cua~ 

do el naciente partido estatal impulsa decididamente el proceso 

dual de institucionalización del poder y corporativización de 

las masas, se gesta la reestructuración que va influir por un 

largo tiempo en el destino del poder político, el cual se cim-

bra en 1968 co~ el movimiento estudiantil-popular. Entre 1929 

y 1968, el proceso general de creciente estatización burocrati-

zadora de la sociedad civil y, fundamentalmente del sistema edu 

cativo, también cobra vida en la universidad, aunque de una ma-

nera muy peculiar vor su car,cter autónomo, lo que contribuye a 

una mejor funcionalidad de la educación superior en la consoli-

dación y estabilidad del Estado. 

(
1

) Se caracteriza a la autonomía universitaria en estos términos: 
"La facultad que se le otorga a la universidad en ca­
lidad de institución cultural, docente e inquisitiva, 
como garantía de que en ella se ejercerá la más compl~ 
ta libertad de cátedra e investigación, de organiza­
c1on y difusión. A tal-efecto, podrá dictar libremen­
te sus normas académicas y administrativas; sin embar 
go, la autonomía no afecta su naturaleza de organismo 
estatal, ni releva al Estado de la obligación que ti~ 
ne de suministrar los fondos necesarios para el cum­
plimiento de sus tareas, como tampoco exime a la ~ni­
versidad de servir al propósito de beneficio público 
que persigue el Estado al impartir educación y cultu­
ra a través de las dependencias que se destinan al 
servicio educativo de la Naci6n"(Miguel Bueno, "La a~ 
tonomía universitaria", Deslinde, núm. 66, UNAM, Méxi 
co, junio de 1975, pp. 8-9). 
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2.1 · INSTITUCIONALIDAD Y CORPORATIVIZACION. LA ESTATIZACION DE 

LA SOCIEDAD CIVIL Y EL SISTEMA EDUCATIVO. 

Partimos del hecho que el Estado mexicano posrevoluciona-

r io es un Estado hegemónico , que, mediante su burocracia pol í ti-

ca, se presenta "como organizador de las clases y fracciones d~ 

minantes, y el organizador-desorganizador de las clases subal-

ternas, lo que es crucial para entender la política seguida por 

el Estado mexicano". l 2 ) 

Lo que diferencía al Estado mexicano de otros Estados 

capitalistas, y en lo que se asienta su legitimidad, es que ha 

surgido de una revolución de masas. Por las características de 

este origen, el Estado lleva impresos matices definidos que con 

forman la llamada ''ideología de la revolución mexicana", la que 

se difunde como ideología hegemónica de los gobiernos posrevol~ 

cionarios. Esta ideología se caracteriza, principalmente, por 

su nacionalismo verbal y su correspondiente antiimperialismo, 

por la retórica obrerista y agrarista que, con la incorporación 

de algunas reivindicaciones populares al proyecto nacional heg~ 

( 2) Americe Saldívar, Ideologfa y polític~ en el Estado mexica­
no ••• , op. cit., p. 51. Al considerar al Estado mexicano e~ 
mo hegem$nico, particularmente en su consolidación y estab.!_ 
lidad, cabe señalar lo siguiente: 

"El Estado mexicano contempor&neo ha podido cimentar 
su hegemonía, m&s que en base a la represión masiva, 
a excepción de localizados momentos coyunturales, en 
base al consenso --al menos al consenso pasivo, cons­
tituido en buena medida por la indiferencia y la des­
politización ciudadana-- en condiciones cada vez m&s 
intensas de desigualdad social" (Edith Negrín, "Inte­
lectuales, Estado ... ", op. cit., p. 18). 
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m6nico (Artfculos constitucionales 3, 27 y 123 1 reformas socia-

les, etc.), obtiene el consenso que sostiene en el poder a la 

burocracia polftica, en lo cual es decisiva también su política 

de masas. 

En la relaci6n del Estado con las masas, según el proyecto 

hegem6nico posrevolucionario, juega un papel determinante la 

institucionalidad del poder en la sociedad política, que a su 

vez impulsa la corporativizaci6n de las organizaciones y movi-

mientes populares en la sociedad civil. 

"Al respecto, puede hipotetizarse que el Estado, una 

vez completada su intucionalizaci6n, elige una vía de 

desarrollo que excluye la posibilidad de beneficios 

para los trabajadores e implica en consecuencia la n~ 

cesidad de controlarlos por medio de la corporativiz~ 
. "" " (.3) C10n • 

El proceso dual de institucionalidad y corporativizaci6n 

permite crear condiciones favorables para reinsertar al Estado 

mexicano posrevolucionario en el sistema capitalista internacio 

(3) 
Negrín, op. cit., p. 18. Al complementar lo dicho por Edith 
Negrín, se observa lo siguiente: 

"La clave del funcionamiento del sistema político se 
encuentra en el corporativismo como eje de las relaci~ 
nes entre el Estado y sociedad. En virtud de la géne­
sis hist6rica del Estado mexicano y de los organismos 
sociales que agrupan a los trabajadores del país, en 
la prSctica todos los segmentos de la sociedad civil 
son prolongaciones del aparato estatal -es el fenóm~ 
no que caracterizamos como estatismo o estadolatría, 
lo que posteriormente profundizamos-" (Carlos Pereyra, 
"Estado y Sociedad", en-México, hoy -varios autores-, 
Siglo XXI, México, 1979, p. 293). 
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nal y consolidar al bloque dominante nacional, dentro del cual 

la burocracia política se encarga de "reconocer y organizar di-

rectamente a las clases y fracciones de clase, tanto dominantes 

(CONCAMIN, CONCANACO, COPARMEX, etc.) cuanto dominadas (CNC, CTM, 

etc.), indicándoles los marcos institucionales dentro de los 

cuales los conflictos son permitidos, siempre bajo el arbitraje 

estatal. Esto Último garantiza la hegemonía de la burocracia g~ 

bernante, ••. --la cual es-- producto de la acción política de la 

misma burocracia. Vistas las cosas desde este ángulo, la buro-

. t' d h ... <4 > crac1.a va cons 1.tuyen o su egemon1.a". En el desarrollo de 

este proceso hay una cuyuntura decisiva, la que analizamos a con 

tinuación. 

( 4) 
Juan Felipe Leal, México: Estado, burocracia y sindicatos, 
El Caballito, México, 1980, pp. 19, 41. Entre las clases y 
fracciones de clases que constituyen el bloque dominante, 
la burocracia política tiene consenso para ejercer directa-
mente el poder político: . 

"Desde la llamada institucionalización del pais, el 
núcleo gobernante llega a conformar una capa o catego 
ría social cuya relación con el poder político y la -
dirección gubernamental, los vincula y estrecha de m~ 
nera orgánica con el poder económico y la clase domi­
nante, en el sentido de identificación y afinidad con 
el proyecto histórico de desarrollo bapitalista. Sus 
funciones y responsabilidades fundamentales son --de 
la burocracia política- las de articular, organizar 
y dirigir, en alianza con otras fuerzas, el proyecto 
de la clase dominante en su conjunto. D~ ahí que se 
pueda perfectamente con~iderar a esta categoria como 
verdaderos intelectuales orgánicos de la clase" (Am¡­
rico Sald1var, op. cit., pp. 35, 36). Como acción he-

gemónica que tiene como objetivo esencial el control polit! 
co, por ser el principal mecanismo de estatización de la s~ 
ciedad civil, la bur6cratización no solamente se desarrolla 
en la sociedad política - al compartirse con los mandos 
del ejército posrevolucionario, se puede hablar hasta el 

cardenismo de una burocracia pol1tico-militar, la cual se 
desmilitariza con la institucionalidad del poder--, también 
se burocratizan diversas instancias de la sociedad civil. Al 
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La constituci6n hegem6nica de la burocracia pol1tica tiene 

que superar importantes problemas, como los que enfrenta a me-

diados de 1928, en plena guerra cristera, al morir Alvaro Obre-

g6n, el Último gran caudillo revolucionario. El asesinato de 

Obreg6n provoca una aguda crisis polltica, puesto que ''la victi 

ma, además de ser presidente electo de México --por segunda 

vez--, era el único elemento de cohesi6n de una sociedad polít! 

ca caracterizada tanto por la fragmentací6n del poder en manos 

de individuos aut6nomos y dominantes regionalmente, como por la 

carencia de instituciones pollticas o de tradici6n democráti-

ca". 
( 5) 

Al peligrar no s6lo la estabilidad de su gobierno, sino la 

de todo el sistema polltico, Plutarco Ellas Calles busca diri-

gir y unir a la burocracia política, además de institucionali-

zar decisivamente el poder y coadyuvar a la corporativizaci6n 

de las masas, para su mejor control político, con la fundaci6n 

del Partido Nacional Revolucionario en marzo de 1929. Esto no 

impide que, al mismo tiempo, estalle la Última rebeli6n militar 

de importancia en México, la escobarista, que fracasa rápidame~ 

(5) 

respecto, tomamo~ en cuenta lo siguiente: 
"Ser1a interesante establecer qué fuerzas unitarias 
se formaron junto a la burocracia tradicional; en 
otras palabras, se debe observar que tales fuerzas rel~ 
tivamente notables, no tuvieron carácter de homogene! 
dad y de permanente sistematicidad, sino que son de 
tipo "burocratico" -burocracia sindical, de partido, 
de autoridad, etc.-" (Gramsci, Los intelectuales y ... , 
op. cit., pp. 57-58). 

Alejandra Lajous, Los orlgenes del partido único en M&xico, 
UNAM, México, 1979, p. 21. 
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te al no lograr unirse con los cristeros, quienes son derrota­

dos a su vez en las negociaciones que conducen a un acuerdo-com 

premiso entre la iglesia y el gobierno federal, lo que pone fin 

en junio de 1929 al más serio conflicto hegemónico que enfrenta 

la burocracia política. 

El régimen que se configura como el Naximato -por lo de 

Calles como "jefe máximo" de la revolución-, enfrenta a sus 

enemigos de otras tendencias: ilegaliza y reprime al Part:ido Co 

munista Mexicano; entre tanto, el m·ovimiento que desarrolla la 

campaña presidencial de José Vasconcelos influye en la obten­

ción de la autonomía para la Universidad Nacional en julio de 

1929, pero es vencido en las elecciones fraudulentas de fines 

de este año. Más adelante, en el apartado 2.2., se examina la 

trascendencia educativa del movimiento vasconcelista. 

A pesar de los o_bstáculos políticos que enfrenta, la buro­

cracia política sigue adelante en su proyecto hegemónico de es­

tructurar un moderno Estado laico con desarrollo capitalista 

progresivo, pero antes tiene que resolver crecientes problemas 

que se derivan de la crisis nacional e internacional, los que 

deprimen el desarrollo del país a6n antes de 1929. Para resol­

ver la crisis nacional, la burocracia política implementa una 

estrategia estatal "intervencionista" -paralela y a6n más a~ 

plia que la realizada en otros Estados capitalistas, como en los 

Estados Unidos- en la economía y en importantes espacios socio 

políticos, lo que determina en gran medida el fenómeno que pod~ 
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mos caracterizar como "estatización" burocratizadora de la so­

ciedad civil. ( 6 ) 

Para comprender como se configura la estatización del po-

der, hay que reconocer que 

(6) 

"con el proceso de institucionalización del poder, 

iniciado en la década de.los veintes, se observa una 

virtual 'absorción• de la sociedad civil --observamos: 

a pesar de que entonces surgen ligas agraristas, sin­

dicatos, partidos, etc.-- en la sociedad política y 

el control de las clases subalternas por p; ~ra.::'a-t;;; 

La estatización que se plantea, más una recomposición buro­
cratizadora del modelo de hegemonía que del modelo de dBsa­
rrollo, es semejante a lo que Gramsci concibe como "estado­
latría": 

Determinada posición frente al 'gobierno de los fun­
cionarios' o sociedad política, que en el lenguaje co 
mún es la forma de vida estatal a la que se le da el 
nombre d~ Estado y que se entiende como todo el Esta­
do ..• Forma normal de 'vida estatal', de iniciación 
al menos, a ~a vida estatal autónoma y a la creación 
de una ~ociedad civil' que históricamente no fue pos! 
ble crear antes del acceso a la vida estatal indepen­
diente" (Pasado y presente, op, cit., pp. 206~207). 

Al complementar lo dicho por Gramsci, reconocemos que "la 
estadolatría no solo es fruto de una situación histórica, 
donde el Estado es todo frente ~ una sociedad dispersa y ge 
latinosa¡ se trata de un proceso intrínseco al Estado capi~ 
talista que es consecuencia de la división en la sociedad" 
(Norbert Lechner, "Epílogo", en Estado y polÍtica .... , op. 
cit., p. 329). Aunque sea un fenómeno temporal, la estadol~ 
tría o estatización implica una clara supeditación de la s~ 
ciedad civil a la sociedad política, tal como acontece en 
el desarrollo del Estado mexicano posrevolucionario, aunque 
"solo aparentemente la sociedad civil mexicana es débil Y 
gelatinosa¡ el problema es que el Estado se ha nutrido de 
la vitalidad y fortaleza de ella, apropiándosela" (América 
Saldívar, Ideología y política .•. , op. cit., p. 37). Desde 
sus orígenes, la estadolatría que genera la revolución mex! 
cana a ca so estriba en lo: siguiente: 

"En la medida en que sin una unión de poder político 
y de poder social toda revolución social se apoya en 
el vacio, genera la ~stadolatría'" (Portantiero,"Gram~ 
ci para los latinoamericanos", op. cit., p. 47). 
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de masas del partido oficial: PNR-PRM-PRI". (?) 

Con la fundación del PNR en 1929, además de ser una gran paso 

en la institucionalidad del poder, también se impulsan procesos 

burocratizadores de estatización en la sociedad civil, incluí~ 

dos algunos espacios donde se manifiestan significativas luchas 

populares, particularmente en el campo. 

La estatización de la sociedad civil se expresa de manera 

sifnificativa por 

"la decadencia de lo~ Órg~nos clásicos de expresión 

de la sociedad civil en el seno del aparato politice, 

en beneficio de un control directo, ... en el monopo­

lio del Estado sobre los nuevos Órganos de opinión p~ 

blica y.tentativa de estatización de los antiguos. Es 

ta estatización aparece también en la absorción pro­

gresiva de la cultura y de la educación en provecho 

de los 'servicios pÚblicos intelectuales'". (8 ) 

Para una burocracia politica que asume, como en México, la 

conducción de los servicios públicos intelectuales, la educación 

es de vital importancia, por lo que es una de las áreas sociales 

que recibe más recursos y atención de parte de los gobiernos po~ 

revolucionarios. En consecuencia: 

(7) 

(B) 

Saldlvar, op. cit., p. 53. 

Hugues Portelli, Gramsci y el bloque histórico, op. cit., 
p. 33. Respecto a los servicios públicos intelectuales de 
la estatización, Gramsci considera que "estos elementos se 
deben estudiar como nexos entre gobernantes y gobernados y 
como factores de hegemon1a" (Los intelectuales y ••• , op. 
cit, p. 135). 
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"El sistema educativo pretendió responder, en primer 

lugar, a la necesidad de apoyar la consolidación de 

los gobiernos posrevolucionarios. Desde aquellos que 

se establecieron inmediatamente después de la funda­

~ión del partido que asumió el poder en 1929 --noso 

tros partimos del gobierno obregonista y su apoyo al 

vasconcelismo educativo==, hasta los gobiernos más re 

cientes,~ .. en cada momento histórico se. propusieron 

difundir, a través de la educación, las ideologías 

que consid~raron convenientes para obtener la legiti­

midad de su posición hegemónica". ( 9 ) 

El caso m¡s característico de estatización de la sociedad 

civil se presenta en la educación, seg6n .la interpretación 

gramsciana que hace Portelli, por razones que son válidas para 

México: 

(9) 

( 1 o) 

"Necesidad de un control por parte del Estado para 

elevar el nivel técnico cultural de la población,·re~ 

pendiendo as! a las exigencias del desarrollo de las 

fuerzas productivas; conflicto entre los intelectua­

les tradicionales (especialmente la iglesia), resto 

del antiguo bloque histórico, y los intelectuales de 

la clase dominante¡ necesidad de unificar la ideolo­

gía difundida por las organizaciones de la sociedad 
. '1" (10) 

c~v~ . 

Carlos Mufioz Izquierdo, "Análisis e interpr~tación de las 
políticas educativas: el caso de México 1930-1980" ---pone~ 
cia presentada en el Seminario sobre Corrientes Contempor~ 
neas en Sociología de la Educación-- op. cit., p. 419. 

Portelli, op. cit., p. 33. Como fundamento legal de la es­
tatización educatica en México, ya en 1917 la Constitución 
Política del país estabiece en su Artículo 3o. lo siguien­
te: 

"La ensefianza es libre, pero será laica la que se dé 
en los establecimientos oficiales de educación, lo 
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La estatizaci6n educativa no se limita a la educaci6n for-

mal o escolar, sino que se extiende a todas "las instituciones 

que deben ser consideradas de utilidad para la instrucci6n y la 

cultura pÚblica, tal como son consideradas en muchos Estados, 

las que no pueden ser accesibles al público (y se sefiala que 

por razones nacionales deben se accesibles, según el autor) sin 

una intervenci6n estatal". ( 11 ) Dentro de la sociedad civil se 

encuentra la organizaci6n cultural, área muy sensible que perro~ 

te las actividades ligadas directamente a la ideología, sobre 

la cual se debe considerar, en el pioceso de estatizaci6n mexi-

cana, que 

( 11 ) 

"~n la organizaci6n cultural, 1~ adhesi6n mayoritaria 

con que ha contado el Estado, por parte de los inte­

lectuales, se debe no solo a la legitimidad derivada 

de su origen revolucionario, a la cual hemos ya alud~ 

do, sino a que el Estado, al institucionalizarse~ es~ 

tableci6 eficaces me~idas para lograr y mantener el 

apoyo intelectual, para controlar toda posibl~ oposi-

mismo que la enseñanza primaria, media y superior, que 
se imparta en los establecimient~s particulares. Nin­
guna corporaci6n religiosa, ni ministro de algún cul­
to, podrán establecer o dirigir escuelas de instru~­
ci6n primaria. En los establecimientos oficiales se 
impartirá giatuitamente la enseñanza primaria" (cita­
do por Leonardo G6mez Navas, "La revoluci6n mexicana 
y la ~ducaci6n popular", en Historia de la educaci6n 
pública en México --varios autores--, SEP-FCE, México, 
1981, p. 147). En la legislaci6n,como en su accionar 

institucional, inicialmente la polftica educativa posrevo­
lubionaria priv~legía a la educaci6n básica, lo que se ju~ 
tifica por el enorme atraso socioecon6mico y educativo de 
la pob~aci6n mexicana, la que en su mayor parte era analfa 
beta. 

Gramsci, Los intelectuales y ... , op. cit., p. 1 3 5. 
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• "' 11 ( 1 2) 
C10n • 

En el control que ejerce la burocracia política sobre la 

organización cultural y, particularmente 7 en los intelectuales 

Y su formación universitaria, ha jugado un.papel fundamental su 

política educativa hegemónica: 

"La polftica educativa ha sido una de !~preocupacio­

nes constantes de los gobiernos de la revolución mexi 

cana y no es exagerada la hipótesis de la existencia 

de un proyecto estatal de formación de intelectuales. 

AÚn cuando tal proyecto no se haya explicitado; aún 

cuando haya sido practicado en forma discontinua e in 

cluso incoherente por l~s diferentes administraciones 

... Un análisis del sistema de educación superior pe~ 

mitirá apreciar en qué medida se cumple o se cuestio­

na, de acuerdo a las dinámicas de los respectivos ce~ 

tras, el proyecto estatal de formación de intelectua­

les, asÍ· como la viabilidad de proyectos distintos"J 13) 

Es importante advertir que en nuestro estudio no circunscri 

bimos el análisis de la educación superior, ni específicamente 

( 1 2) 

( 1 3) 

Negrín, op. cit., p. 19. En el conjunto de la organización 
cultural es significativo observar el papel que cumple el 
sistema nacional educativo, particularmente la educación s~ 
perior,en la formación de los intelectuales y en sus rela­
ciones con el Estado, esto es, con la sociedad política y 
con la sociedad civil. 

Idem, p. 18. Respecto a las relaciones entre intelectuales, 
universidad.y Estado, se considera que "la historia de la 
universidad mexicana de alguna manera resume la historia 
de la intelectualidad mexicana, en particular la intelecto~ 
lidad formada dentro de la tradición liberal. La cuestión 
de las relaciones entre la universidad y el Estado no debe 
contemplarse fuera del marco que representa la forma especf 
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de la política hegemónica en este campo, a desentrañar el pro-

yecto estatal de formación de intelectuales, a pesar de su im-

portancia para varios apartados de la investigación, ya que la 

misma política educativa tiene desde sus inicios un desenvolví-

miento con propósitos nacionales más amplios. 

2.2. POLITICA EDUCATIVA INICIAL: EL VASCONCELISMO 

Para analizar el papel de la universidad en el Estado pos-

revolucionario es necesario bacer un recuento histórico de la 

trayectoria que siguen la política educativa gubernamental y la 

política universitaria. Juega un papel decisivo en ambas instan 

cias Jos€ Vasconcelos~ el artífice de la educación nacional mo-

derna que "funda la política cultural y educativa del Estado 

posrevolucionario", ( 14 ) con el amplio apoyo del entonces Presi-

(1 4) 

fica de integración de la intelectualidad liberal al blo­
que histórico dominante" (Gilberto Guevara Niebla, El sa­
ber y el poder, Ed. Universidad Autónoma de Sinaloa;-c~lia 
cán, México, 1983, pp .. B-9). 

José Joaquín Blanco, Se llamaba Vasconcelos, FCE, México, 
1980, p. 9. Antes de colaborar con la gestión presidencial 
obregonista, Vasconcelos participa políticamente en la re­
volución al ocúpar cargos como el de ministro de Educación 
PÚblica, en el efímero gobierno de Eulalia Gutierrez, de­
signado a su vez por la Convención de Aguascalientes. 
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dente Alvaro Obregón. 

Antes de Vasconcelos, a partir de la Constitución de 1917, 

no obstante que, 

( 1 5) 

"la definición del laicismo adoptado por el Congreso 

reivindicaba la tesis del Estado-educador ... secare­

cía, en realidad, de un pr~yecto acabado de reforma 

intelectual y moral para la sociedad mexicana, capaz 

de dar sentido doctrinario específico a la acción edu 

cadera del Estado". ( 1 5 ) 

-----------------------
Guevara Niebla, op. cit., p. 81. Aunque el proyecto educa­
tivo de los jefes constitucionalistas es poco concretiza­
ble, se considera pol&micamente que, 

"desde sus primeros días, en el nuevo Estado posrevo­
lucionario se comprende que para acelerar y garanti­
zar su proceso de consolidación es indispensable desa 
rrollar una 'reiorma intelectual .y moral', mediante­
la que se supere la condición de atraso en que las ma 
sas se encuentran" (Salvador Martínez Della Rocca, Es 
tado, educación y hegemonía en M&xico, Ed. Línea, M&­
xico, 1983, p. 131). 

El obregonista es el primer gobierno posrevolucionario que 
se destaca por el proyecto y la acción educativa que impu~ 
sa, principalmente con el ap6yo de Vasconcelos, quien con­
tribuye con la estructura orgánica de la Secretaría de Ed~ 
cación PÚblica y Bellas Artes --la representamos con la si 
gla SEP, aunque es posteriormente cuando Bellas Artes se 
separa de esta Secretaría--, la que se funda en 1921, cua~ 
do, en el proyecto de Ley que Obregón envía al Congreso de 
la Unión para crear la SEP, se traza un peculiar rasgo de 
la política educativa que se mantendrá hasta el gobierno 
de Miguel Alemán: 

"Las escuelas rurales, las primarias y las tficnicas 
se desarrollan aún a costa de las escuelas universi­
tarias, de las escuelas profesionales •.. , --las cu~ 
,les-- serán federales, pero federales solo porqué es­
tarán sostenidas principalmente con fondos de la Fed~ 
ración; más por lo que toca a su constitución interna, 
sus orientaciones y tendencias, todas ellas serán au­
tónomas y libres" (citado por RaÚl Mejía ZGfiiga, "La 
escuela que surge de la revolución", en Historia de 
la educación ... , op. cit., p. 200). 
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Paradójicamente, aunque entre los primeros gobiernos posr~ 

volucionarios e importantes grupos de intelectuales existe un 

pacto implÍcito de mutuo respeto y de colaboración, frente a es 

tos gobiernos la liberal Universidad Nacional tiene significat~ 

vas contradicciones, excepto cuando Vasconcelos es rector de la 

Universidad de 1919 a 1921 y cuando dirige la SEP de 1921 a 1923, 

quien encabeza una acción educativa y cultural con cierta auto-

nomia respecto al poder federal. 

Al ser rector Vasconcelos {ya sostiene que la opresión del 

pueblo reside en la falta de ilustración, pero avizora su "des-

pertar", de ahi el lema "Por mi raza hablar¡ el espiritG"), la 

universidad llega a funcionar casi como una Secretaria de Esta-

do e impulsa algunas campañas educativas nacionales, entre la 

que destaca la emprendida contra el analfabetismo. Bajo lo que 

'd d 1 " ·~ . . 't . "( 16 ) se cons1 era que correspon e a a extens1on un1vers1 ar1a ~ -~ 

( 1 6) 
Viase Gilberto Guevara, op. cit., p. 37. Cabe recordar, co 
mo significativo antecedente del extensionismo universita~ 
rio que impulsa Vasconcelos, lo siguiente: 

"Entre los propósitos con que nació la Universidad N~ 
cional de México --y que constan en su Ley Constitut~ 
va de 1910-- se hallaba la extensión universitaria. 
Fundada ya la Universidad Nacional, en su Consejo se 
presentaron y discutieron proyectos extensivos --su~ 
rayados del autor--, llev¡ndolos hasta sus Gltimos 
pormenores •.. menos a la ejecución. Al fin, fuera del 
mundo oficial, y con el franco propósito de no pedir 
ayuda gubernativa, el Ateneo de México fundó en 1912 
la Universidad Popular Mexicana" (Pedro Enriquez Ure­
ña, Universidad y educación, UNAM, Mixico, 1969, pp. 
68-69). 

AGn antes de su rectoria en la Universidad Nacional, ya hay 
indicios de extensionismo universitario en la dirección 
vasconcelista de la Universidad Popúlar --Vasconcelos es 
Presidente del Ateneo-, la cual constituye "una primera 
proyección de la gran empresa de socialización de la cult~ 
ra que Vasconcelos habría de desarrollar m¡s tárde" (Gil­
berta Guevara, op. cit., p. 30). 
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la audaz acción vasconcelista comienza a desarrollar activida-

des de docencia y difusión cultural en la precaria sociedad ci-

vil mexicana. 

Ya como responsable de la SEP, Vasconcelos amplia su pro-

yecto y busca invadir al país con arte, libros y maestros; im-

pulsa ampliamente la educación rural, las misiones culturales y 

las bibliotecas ambulantes; 

Vasconcelosconsigue "para Educación los mayores pres~ 

puestos que se hubieran dado a ese ramo de la adminis 

tración en toda la historia de M€xico .•. Por primera 

vez la cultura se extendió a amplios sectores de la 

población y pretendió convertirse·en un movimiento na 

cional". (l 7 ) 

Después de Vasconcelos, algunos responsables de la SEP in­

tentaron conservar_esencialmente la estructura y los objetivos 

de la política educativa que él estableci5, aunque con pobres 

( 1 7) 
José J. Blanco, op. cit., 90, 91, 101. Respecto a su proye~ 
to, nos dice el mismo Vasconcelos: 

"Ambicionábamos descentralizar la cultura -en momen 
tos en que, paradojicamente, se impulsa una centrali­
zación política-, sin perjuicio de su calidad, esta­
bleciendo en distintas regiones centros de creación y 
difusión" (El desastre, Ediciones Botas, México, 1951, 
p. 74). 

A pesar de su proyección, se cuestiona polemicamente que 
"la reforma vasconcelista fue una reforma ambigua y contr~ 
dictoria, en el sentido de que preservó sustancialmente i~ 
cólume la educación media y superior del porfirismo, y só­
lo aportó una nueva estructura representada por la escuela 
básica, de proyección fundamentalmente rural" (Gilberto 
Guevara, op. cit., p. 36). El proyecto v~sconcelis~a queda 
inconclu~o, ya que sus pretenciones iluministas no tienen 
cabida ni en el esquema de poder, ni en la orientación ja­
cobina y populista de la política educativa gubernamental. 
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resultados. Empero, no llega hasta aquí la trascendencia del 

vasconcelismo, el cual constituye un movimiento político que lu 

cha por el poder contra el régimen que ya se configura como el 

maximato, además de persistir su influencia en la vida políti-

ca-educativa de instituciones ~amo la Universidad Nacional. 

2.3. POLITICA UNIVERSITARIA DURANTE.EL MAXIMATO Y EL CARDENISMQ 

AUTONOMIAS UNIVERSITARIAS Y RADICALISMO EDUCATIVO 

Después de las luchas de~diversos agrupamientos universit~ 

rios, entre las que destaca un movimiento estudiantil dirigido 

por vasconcelistas, en julio de 1929 la Universidad Nacional r~ 

cibe la autonomía del gobierno de Portes Gil. En plena campaña 

presidencial de Vasconcelos, la concesi6n de la autonomía puede 

utilizarse como un instrumento para ganarse políticamente a los 

universitarios vasconcelistas y/o quitarles un m6vil importante 

como movimiento antigubernamental¡ lo que es menos discutible 

es que la autonomía cumple un doble prop6sito: 

"a) De un lado, constituy6 una medida de soluci6n in­

mediata a un conflicto urbano que viene a agregarse 

en una coyuntura política sumamente difícil para el 

poder, b) de otro, la concesi6n de la autonomía en­

carn6 una maniobra dirigida a marginar del sector pú-
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blico educativo a una instituci6n que, por su natura­

leza, contradecía la política educativa populista que 

en esa fipoca se puso en pr~ctica". (1B) 

Es comprensible que la Universidad Nacional este en contradic-

ción abierta con la política educativa gubernamental ya que, 

creada en las postrimerías del porfirismo, tiene una imagen po-

lítica reaccionaria y se le llega a identificar con la contra-

revoluci6n. 

( 1 8) 

No obstante que la burocracia gobernante satisface una im-

Guevara Niebla, op. cit., p. 62. La autonomía universita­
ria en México tiene un importante antecedente en el movi­
miento de la reforma universitaria de C6rdova, Argentina, 
donde en 1918 se impuls6 una .trascendental rebelión de las 
masas estudiantiles sudamfiricanas. Sin embargo, se conside 
ra polémicamente lo siguiente: 

"La lucha por la ~utono~ía en Mfixico, aunque siguió 
aparentemente la lÍnea de la Reforma de C6rdova, ad­
quiri6 en el. contexto social y político.en que se pro 
dujó un sentido opuesto •.• Si en Argentina la reformi 
universitaria secunda la evolución social del país y 
la política de los 'radicales' en el gobierno, en cam 
bio, en México, la autonomía se enarbola frente al r~ 
gimen surgido de la revoluci6n, que ha iniciado una 
política nacionalista y popular --subrayamos para re 
considerar: a lo m&s que llega en sus inicios la pol! 
tica del maximato es al populi-smo-. mientras la uni­
versidad se esfuerza por mantener una ideología libe­
ral" (Manuel Rodríguez Lapuente, "La universidad y el 
Estado", Deslinde, núm. 63, UNAM, México, marzo de 
1 97 5, p. 1 o) • 

A pesar de ser cuestionable en algunos aspectos, la auton~ 
mía universitaria que se obtiene de la burocracia goberna~ 
te en México, permite que, por ejemplo, surja en 1929 la 
primera organización sindical universitaria en el país: la 
Unión de Empleados de la Universidad Nacional de México Au 
tónoma, la cual consigue en 1932 el primer contrato colee~ 
tivo de trabajo en una institución de educación superior 
(Véase Alberto Pulido Aranda, Cincuenta afias de sindicalis­

mo universitario, STUNAM, México, 1982, pp. 15-16). 
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portante demanda de la universidad, al otorgarle autonom1a, co~ 

tinuan conflictivas las relaciones entre ambas instancias duran 

te el maximato y, como consecuencia de esta situación, a fines 

de 1933 la universidad recibe la "autonomía absoluta" con una 

nueva Ley Orgánica, que niega su papel como institución "funda-

mental de la política en educación superior del Estado de la Re 

volución mexicana, --lo que-- significó en realidad la negación 

del modelo educativo liberal ... La Ley de 1933 conlleva una ruE 

tura institucional entre la universidad y el Estado". ( 19 ) 

Con la nueva Ley Orgánica, impuesta por el gobierno de Ab~ 

lardo Rodríguez -el tercer gobierno del maximato-, se preten-

de aislar a la universidad que desentona con la política educa-

tiva oficial, por lo que se !imita su subsidio y se le arranca 

su carácter de nacional. Al respecto, el entonces titular de la 

Secretaría de Educación señala que 

( 1 9) 

"la universidad deja de ser la Universidad Nacional 

para convertirse en la Universidad Autónoma de México; 

deja de ser el órgano del Estado encargado de la fun­

ción de educación profesional y asume el carácter de 

no ser ya por antonomasia la universidad, sino una 

Gue~ara Niebla, op. cit., pp. 63, 73. Entre 1929 y 1933, 
las relaciones entre la universidad y los gobiernos calli~ 
tas empeoran de tal manera que, "de la actitud ambivalente 
de 1929 se pasó, en 1933, al franco ~echazo del gobierno 
mexicano a la universidad". (Eliezer Morales, "La univers.!_ 
dad liberal y la socialización del trabajo profesional", 
en La crisis de la educación superior en México, Nueva Im~ 
gen, México, 1981, p. 111). Poco después de que la univer­
sidad deja de ser estatal y se convierte en una institu­
ción d~ derecho privado, en noviembre de 1933 alberga al 
primer sindicato universitario registrado en México: el 
Sindicato de Empleados y Obreros de la Universidad Autóno­
ma de México. 
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universidad E~n la República". ( 2 0) 

En 1933 existen en el país, además de la Universidad Nacional, 

cinco pequeñas universidades en las ciudades de Puebla, Guada¡a 

jara, Michoacán, San Luis Potosí y Nuevo León. 

La nueva L~y Orgánica de la Universidad Autónoma de M¡xico 

se debe también a sucesos importantes que transcurren durante 

1933. En una coyuntura en que, como consecuencia de la crisis 

económica y de la postergación de las reformas sociales que in-

tegran el programa de la revolución ·mexicana, se generaliza el 

descontento popular y hay una radicalización política que tam-

bien se manifiesta en el campo educativo, tiene lugar en sep-

tiembre de 1933 el Primer Congreso de Universitarios Mexicanos. 

Este Congreso busca reformar y coordinar a las instituciones de 

educación superior, además de polemizar sobre las funciones so-

ciales y la posición político-ideológica de la universidad, dis 

cusión que tiene como principales exponentes a Lombardo Toleda-

no y Antonio Caso, defensores del so¿ialismo y del liberalismo 

en la universidad, respectivamente. 

( 2 o) 

Aunque Lombardo y Caso pretenden reorientar la educación 

Narciso Bassols, Obras, FCE, México, 1964, p. 244. Al debi 
.li·tarse las relacTOiles del Estado con la Universidad de Me 
xico, ~u situación financiera se agrava: 

"Al entrar en vigor la Ley Orgánica de 1933, el presu 
puesto de la Universidad"descendió de 3.4 millones a 
1.9 y, de ahí en adelante, hasta 1937 en que el Esta­
do reconsideró su actitud, el presupuesto universita­
rio fue sucesivamente en declive". (Diego Valadés, 
"La educación universitaria", en Historia de la educa 
ción pública en México, op. cit., p. 572). 
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superior a las necesidades del desarrollo nacional, lo plantean 

bajo proyectos distintos. El proyecto lombardista pretende reto 

mar la filosofía del materialismo histórico para dirigir las t~ 

reas docentes, culturales y científicas, con la participación 

directa de la universidad en la transformación radical de la so 

ciedad, mientras que Caso defiende las libertades individuales 

de los universitarios: 

( 2 1 ) 

"Tanto la actitud de Caso como la postura de Lombardo 

obedecían a su formación de intelectuales ... La polé­

mica Caso-Toledano expres~ba la desintegración ideal~ 

gica del 'maximato', el fin (temporal, ya que resurg! 

rS fuertemente con el desarrollismo a partir del go­

bierno avilacamachista) de un programa educativo 

opuesto a las exigencias de una orientación ideológi­

ca que surgía de la concepción de las organizaciones 

obreras y campesinas". (2
1) 

Martha Robles, Educación y sociedad en la historia de Méxi 
co, Siglo XXI, México, 1979, p. 140. Para entender el por­
qué se preienta y tiene consenso, por poco tiempo en la 
Universidad de México, un proyecto educativo socialista co 
mo el que defiende Lombardo Toledano (titulado "Posición -
ideolÓgica de la Universidad frente a los problemas del mo 
mento: importancia de la universidad en el mundo actual"); 
hay que recordar algunos sucesos internacionales que infl~ 
yen a los universitarios mexicanos: 

En 1931 el Congreso internacional de Universidades r~ 
suelve "fortalecer en los educandos un concepto mate­
rialista del mundo", mientras en 1933 el Primer Con­
greso Iberoaméricano de Estudiantes, con base en la 
propuesta de la delegación mexicana, considera que 
"cuando el Estado obedezca un plan de acción sociali~ 
ta, la autonomía universitaria dejará de tener objeto 
por haber realizado su misión histórica" (Gilberto 
Guevara, op. cit., p. 83). 

Al complementar lo referido conviene señalar que, durante 
los años de 1932 y 1933, se realizan en México por lo me­
nos seis convenciones, organizadas por maestros, estudian­
tes y políticos, que tienen como finalidad brindar su apo­
yo a la educación socialista (véase John Britton, Educa-
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A punto de iniciarse ~a ycHti6n presidencial de Lizaro CiE 

denas, cuyo Plan Sexenal de gobierno apoya la educaci6n socia-

lista, el Congreso de Universitarios Mexicanos acoge el materia 

lismo hist6rico y aprueba un vago proyecto de reforma socialis-

ta de la enseñanza superior, lo que provoca una fuerte reacci6n 

de la intelectualidad liberal y de importantes grupos universi-

tarios en el país. Se presentan acciones violentas, como la to-

ma de rectorla en la Universidad Aut6noma de M¡xico, por quie-

nes dicen defender la libertad de enseñanza. En esta institu-

ci6n al enfrentarse socialistas y liberales, los segundos ganan 

terreno y, al agudizarse los enfrentamientos entre universita-

ríos, el gobierno de Abelardo Rodríguez pretende resolver esta 

problemitica con la impuesta autonom1a absoluta a la universi-

dad, mientras que el gobierno cardenista respeta plenamente el 

rumbo que aut6nomamente sigue la universidad, aunque mantiene 

su proyecto de reforma socialista, el cual ya se vislumbra por 

el gobierno anterior, con la SEP en manos de Narciso Bassols. 

"EDUCACION SOCIALISTA'' Y RADICALIZACION GUBERNAMENTAL 

En diciembre de 1934, al entrar en funciones el gobierno 

de Lizaro c&rdenas, se aprueba por el Congreso de la Unión, su 

e ión y rad~cal i smo en México, SEP-Setenta s, núm. 28 7, M~x! 
co, 1972, p. 123}. Respecto a los sucesos arriba menciona­
dos, Lombardo Toledano, qtiién cumple un papel muy importa~ 
te durante el cardenismo, ya buscaba concretizar su proye~ 
to político-educativo en instituciones promovidas por él, 
como la Federación Nacional de Maestros y la Universidad 
Obrera, fundada esta Última en 1933. 
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iniciativa para modificar el Artículo tercero de la Constitu-

ción, que a la letra dice que 

"la educación que imparta el Estado serS socialista y, 

además de excluir toda doctrina religiosa, combatirS 

el fanatismo y los prejuicios, para lo cual la escue­

la organizará sus enseñanzas y actividades en forma 

que permita crear en la juventud un concepto racional 

y exacto del universo y de la vida social". (22 ) 

Bajo la Ley de Educación Socialista se pretende una refor-

ma educativa congruente con el ascenso y radicalización del mo-

vimiento de masas, para hacer de la escuela un instrumento im-

portante del programa de reformas del gobierno cardenista. Emp~ 

ro, el proyecto educativo socialista enfrenta un serio escollo: 

( 2 2) 

(2 3) 

"La reforma intelectual y moral que el cardenismo pr~ 

ponía para el país no se construía a partir de una 

concepción elaborada del mundo, sino a partir exclus~ 

vamente de una concepción de la nación. De ahí la ex­

plicación de las aparentes --y reales-- contradiccio­

nes que car~cterizan la obra educativa del populismo 

cardenista, particularmente la generación de una lla­

mada 'educación socialista• en el seno de una socie-

d . .. . d . 1' t " ( 23 ) da que segu~a s~en o cap1ta ~s a . 

Citado por Jesds Sotelo Inclán, "La educación socialista", 
en Historia de la educación pdblica en México, op. cit., 
p. 274. Es cuestionable observar como, en el texto del nue­
vo Artículo tercero, se plasma mejor la filosofía positivi~ 
ta. que el pretendido socialismo. 

Guevara Niebla, op. cit., pp. 79-80. En el proyecto educa­
tivo cardenista destacan los profesores normalistas, sobre 
los cuales retomamos la siguiente aseveración: 

"Tal vez no sea exagerado afirmar que los maestros, Y 
especialmente los rurales, fueron los 'intelectuales 
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Sin dejar de reconocer la problemática situaci6n nacional 

que enfrenta Cárdenas, aún después de terminar con el poder dual 

del maximato y reafirmar el presidencialismo, difícilmente un 

gobierno como el suyo, aunque permite el desarrollo de una pec~ 

liar "voluntad colectiva nacional-popular" e impulsa una limit~ 

da "elevaci6n civil de los estratosdeprimidos de la sociedad", 

puede concretizar una amplia y verdadera reforma intelectual y 

moral si, al mismo tiempo, corporativiza y sectoriza en el par-

tido estatal (PNR-PRM) a las principales organizaciones popula-

res que, independientem~nte del ~ob{erno de Cárdenas, podian h~ 

ber constituido "el partido de la clase obrera" e impulsar una 

auténtica reforma intelectual y moral, por lo menos una concep-

ci6n marxista en la llamada escuela socialista. 

Al frente de la SEP Ignacio García Tellez y, sobre todo, 

Gonzalo Vázquez Vela, quien se mantiene en el cargo durante ca-

si todo el sexenio, los avances más importantes de la reforma 

educativa cardenista se lograron a nivel básico y en especiali-

zaciones técnicas de nivel medio. En la educación superior, a 

pesar de que algunas instituciones de provincia apoyan la refo~ 

ma y que el gobierno se esfuerza en crear nuevos centros educa-

tivos técnicos que, como el Instituto Politécnico Nacional (IPN), 
__,; .. 

orgánicos' del cardenismo. Fueron ellos en gran parte 
los que organizaron a los campesinosr fueron ellos 
los que difundieron las ideas radicales, antiimperia­
listas, indigenistas y socialistas". (David L. Raby, 
"La 'educaci6n socialista' en México", en cuadernos 
pollticos, núm~ 2, ERA, México, a~ril-junio de 1974, 
p. 45). 
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sirvan m~s directamente en formar recursos humanos para el mo-

derno desarrollo independiente del pa!s, la situaci6n de la edu 

caci6n superior replantea los vicios y anacronismos de la orga-

nizaci6n social mexicana. Al respecto, el discurso gubernamen-

tal nos dicei 

(24) 

"Por una parte, M¡xico padece el c'ncer de un profe­

sionalismo exagerado, deforme, que opera como fuerza 

disolvente, mientras que, por la otra, simult,neamen­

te, es uno de los paises m's necesitados del concurso 

creador y civilizador de la ciencia, .•• (por lo que) 

es necesario llevar a cabo una propagandización com­

pleta de la'educación profesional y suprimir radical­

mente el car,cter de monopolio y privilegio que sobre 

la educaci6n superior han tenido hasta hoy las clases 

acomodadas, como consecuencia de la organización so­

cial de nuestio pafs". <
24 ) 

Aunque la reforma cardenista busca romper con la tradici6n 

Lazaro C'rdenas (presentación de la Ley que creaba el Con­
sejo Nacional de la Educación Superior y la Investigación 
Científica, en octubre de 1935), citado por Gilberto Gueva 
ra, op. cit., pp. 93-94. Adem's de la educación superior, 
C'rdenas también se preocupa por contemplar a la investiga 
ción cientÍfica dentro del pretendido proyecto nacional-pe 
pular (hegemonla y desarrollo). Es significativo el testi= 
monio que, sobre la corriente predominAnte en la universi­
dad durante el sexenio cardenista, sefialá: 

"La ridiculización popular del profesionista pequefio­
burgués y la desconfianza con que en algunos medios 
se trdta al universitario, no son siempre productos 
de la demagogía oficial, ni de la equivocación del 
pueblo instintivo ••• Vimos nacer en la universidad 
las primeras expresiones del Partido Acción Nacional, 
reflejadas en la vida estudiantil. Muchachos de fami­
lias conservadoras y tradicionalistas" (Luis Echeve­
rría Alvarez, -en"México y la Univerr;;idad", revista 
estudiantil, núm. 1, agosto de 1940-, citado por Luis 
Su,rez en Echeverría rompe el silencio, Grijalbo, Mé­
xico, 1979, pp. 129, 132). 
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del liberalismo educativo y redistribuir la cultura, al deseen-

tralizar los beneficios de la educación, se cuida de no interfe 

rir directamente en el rumbo que sigue la Universidad Autónoma 

de México, a pesar de que no pocos intelectuales liberales que 

se aglutinan bajo el amparo de su amplía autonomía se oponen t~ 

jantemente a la política cardenista de reformas socioeconómicas, 

lo que sucede con el grupo encabezado por el exrector Gómez Mo~ 

rín, que en 1939 participa en la fundación del Partido Acción 

Nacional. 

No es casual la oposición liberal antigubernamental, ya 

que la política reformista de C'rdenas requiere la formación de 

un tipo de intelectual cualitativamente diferente al profesio-

nista universitario liberal. Es así c~mo cárdenas crea nuevas 

instituciones como el IPN y obtiene el apoyo de universidades 

en el interior del país (la de Guadalajara, la de Michoacán, la 

fugaz Universidad Socialista del Noroeste de Sinaloa), a lo que 

las fuerzas reaccionarias responden con la creación de institu-

ciones conservadoreas como la Universidad Autónoma de Guadalaj~ 

ra, fundada en 1936, y la derechización de la Universidad de 

... ... ... . (2 5) 
Nuevo Leon y la Universidad Autonoma de Mex1co. 

ción 

( 2 5) 

Después de la nacionalización del petróleo y la transform~ 

del partido oficial --de PNR a PRM~, dos hechos trascenden 

véase Olac Fuentes Molinar, "Las épocas de la universidad 
mexicana", en Cuadernos políticos, n6m. 36. ERA, abril-ju­
nio de 1983, p. 48. En el sexenio ~ardenista surge otra 
universidad privada importante, la de las Américas, en 1940. 
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tales que consolidan al Estado en sus relaciones con las masas 

Y con la economía nacional, se modifican sustancialmente las p~ 

líticas cardenistas. El proyecto hegem6nico se modera y deja de 

apoyar demandas de las masas trabajadoras, las que se corporat! 

vizan para su mejor control político (como los sectores obrero, 

campesino y "popular", además del militar) en el renovado part! 

do oficial. A su vez, el proyecto naciona~ de desarrollo comien 

za a impulsar la industrializaci6n del país, a lo que se respo~ 

de con la reorientaci6n de la misma educaci6n. 

La política educativa cardenista apoya a la educación téc-

nida, la capacitaci6n fabril de los trabajadores, el profesion~ 

lismo y la especializaci6n de sus cuadros dirigentes: 

( 26) 

"El proceso, inbipiente pero segtiro, de industrializ~ 

ci6n exige un profesionalismo mayor y apremia a una 

especializaci6n creciente. Es com6n la tendencia a 

exigir más rigor y técnica en la producción e investi 

gaci6n intelectuales". ( 26 ) 

Luis Villero, "La cultura mexicana de 1910 a 1960", en His 
toria mexicana, vol. X, n6m. 2, El Colegio de México, Méx! 
co, 1960, p. 206. El proceso industrializador que se con­
templa en el cardenismo se corresponde con la estrategia 
hegem6nica del bloque dominante, la que es característica 
de varios países latinoamericanos que también tienen un r! 
gimen populista: 

"Por las características particulares del tránsito a 
la industrializaci6n, la hegemonía debe ser el conju~ 
to de una complicada estrategia de transacciones y de 
una incorporaci6n permanente de ·clases auxiliares al 
sistema político. En esta situaci6n el aparato esta­
tal refuerza sus roles arbitrales y acrecienta su pe­
so como promotor del desarrollo y como regulador de 
la distribución. Este esquema, que suscintamente ca­
racteriza los contenidos del Estado de compromiso na 
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Si bien el cardenismo desarrolla importantes reformas so-

cioeconómicas durante los primeros cuatro afios del sexenio, es 

evidente el nuevo rumbo de la burocracia política, al moderar-

se notablemente el proyecto y la acción del gobierno. En el 

campo educativo, por ejemplo, se congelan proyectos popúlares 

como la Escuela Regional Campesina y el Instituto Nacional de 

Estudios Superiores para Trabajadores. 

En la segunda mitad del afio de 1939, con el triunfo de la 

rebelión militar en Espafia y el inicio de la segunda guerra mun 

dial, se dá un notable cambio de dirección en el gobierno car-

denista. En lo internacional, el gobierno mexicano pierde inde-

pendencia respecto a los Estados Unidos; en lo económico, se 

busca con insistencia el buen entendimiento entre las clases so 

ciales; en lo político, se adopta oficialmente la moderación 

que exhibe en su campafia el candidato del PRM a la presidencia, 

Manuel Avila Camacho; en lo cultural, se crean nuevas institu-

cienes como el Colegio de México, se intensifica el apoyo a la 

educación "práctica", a la ensefianza para el trabajo productivo, 

además de que la burocracia polftica mejora sus relaciones con 

. . d "' d "' . (27) la Un1vers1 ad Autonoma e Mex1co. 

cional-popular, tuvo aplicación en todos los países 
de industrialización temprana de América Latipa ... 
Fueron los populismos los que recompusieron la unidad 
polftca de los trabajadores a través qe la acción de 
élites externas a la clase, de líderes como cárdenas, 
Varga~ o Perón" (Jua c. Portantiero, "Notas sobre cr! 
sis ,y producción de acción hegemónica'', op. cit., pp. 
164, 166). 

( 2 ?) Véase Luis González, Los dfas del presidente Cárdenas, El 
Colegio de México, México, 1981, pp. 265-272. 
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LA EDUCACION SUPERIOR EN EL CICLO DESARROLLISTA Y ESTABI­

LIZADOR 

EL VIRAJE GUBERNAMENTAL AVILACAMACHISTA. REFUNCIONALIZACION 

UNIVERSITARIA 

Al iniciarse en 1940 el sexenio de Manuel Avila Camacho, 

se acelera la desradicalización de la burocracia política y se 

impulsa un proyecto global desarrollista y neoliberal, el de 

"unidad nacional" e industrialización acelerada. El nuevo pro­

yecto busca amortiguar la lucha de clases y alcanzar un creci­

miento económico sostenido en el país, favorable a los intere­

ses de la burguesía~ lo que subyace en las políticas económicas 

y sociales de los subsecuerites gobiernos. Con la refuncionaliza 

ción estatal del proyecto hegemónico y de desarrollo, se comiA~ 

za a gestar un notable crecimiento económico y una estabilidad 

política centralizada en un presidencialismo consolidado y en un 

férreo control político de masas corporativizadas. 

El avilacamachismo soslaya los valores morales e intelec­

tuales del cardenismo e instituye la escuela de conciliación s~ 

cial o de "unid~d nacional"que, con matices sexenales, aGn ca­

racteriza a la educación pGblica. A su vez, la educación priva­

da, al aprov~char el apoyo gubernamental a la bur~uesta~ flo­

rece en todos los nivels. Así, surgen en 1943 instituciones 

como la Universidad Iberoaméricana y el Instituto Tecno-
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15gico de Monterrey, este Gltimo en contraposición al IPN; en 

1946, a su vez, se funda el Instituto Tecnológico Aut5nomo de Mé 

xico.Las nuevas instituciones privadas nacen con fuerte influen 

cia clerical, la cual se acrecienta en la educación durante el 

sexenio de Avila Camacho, quien personalmente la opoya al mani-

festarse publicamente como católico. Esta paradójica situación 

se presenta cuando M~xico ya había superado la etapa que com-

part1a con paises latinoaméricanos en que, "deben atravesar la 

fase del Kulturkampf y el advenimiento del moderno Estado 

laico (la lucha de México contra el clericalismo es un ejem 

plo de esta fase -advierte textualmente el autor-.. -)". ( 28 ) 

Con el viraje educativo que se da durante la gestión de 

Avila Camacho, se cierra el ciclo hist5ric6 de la llamada edu-

cación socialista. El gobierno avilacamachista no deja de soste 

ner la concepción de Estado-educador, pero ahora la educación 

se funda en nociones destinadas a amotiguar la lucha de clases; 

no se trata del nacionalismo popular que en su momento puso en 

práctica el cardenismo, sino de un nacionalismo burgués que as-

pira, precisamente, a contener la lucha popular y sus deman-

(28) 
Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, .•• op. cit., p. 329. En 
su referencia sobre México, el vocablo ~lemán utilizado 
por Gramsci, Kulturkamp:t:, significa "lucha por la civili­
zación" y es el nombre dado a la guerra religiosa empren­
dida por Bismarck contra el clero cat6lic~ por medio de 1~ 
yes, publicadas las principales en mayo de 1873 (véase Ra­
m5n Garcla-Pelayo y Gross, Pequeño La~ousse ilustrado, Edi 
ci'ones :Larousse, México, 1982, p. 1392). 
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d ( 29 } 1 . 1' d as. E nac1ona 1smo esarrollista del avilacamachismo sig-

nifica, hegemónicamente, una transición del consenso activo del 

cardenismo al consenso pasivo, mediante mecanismos (burocratiza 

ción de organizaciones populares y sus demandas, transformismo, 

etc.) que aseguren el control político de las masas, aunque el 

control sea coercitivo. 

Durante el sexenio de Avila Camacho se suceden tres respo~ 

sables al frente de la SEP: S'nchez Pontón, V'jar Vizquez y J~i 

me Torres Bodet. Este Último integra aspiraciones vasconcelis-

tas con las exigencias del viraje avilacamachista y define en 

lo esencial la política educativa que seguir'n durante un cuar-

to de siglo los gobiernos posteriores. 

Entre los principales logros de la política educativa avi-

lacamachista tenemos que en 1943, se unifica corporativamente 

al magisterio nacional --excepto los universitarios y algunos 

pequeños sectores--, con la creación del Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Educación (SNTE) y, en 1945, se modifica el 

Artículo tercero de la Constitución para que la educación públ! 

(2 9) 
Vfiase Gilberto Guevara, "Educación superior y desarrollis­
mo", en Cuaderno~líticos, núm. 25, ERA, México, julio­
.septiembre de 1980, p. 59~ Al matizar lo arriba citado, 
conviene señala~ que 

"serla erróneo suponer que a partir de 1940, tina vez 
incorporadas las fuerzas sociales a la esfera ofi­
cial, consolidada la presencia absorbente del Estado 
en la sociedad civil y refuncionalizado el proyecto 
nacional hasta su transfiguración en un esquema desa­
rrollista excluyente, desapareci5 por completo la 
atención a las demandas populares" (Carlos Pereyra, 
"Estado y sociedad", op. cit., pp. 293-294). 
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ca deje de ser "socialista". Desde entonces y a la fecha, el 

primer párrafo del Artlculo tercero dice: 

"La educación que imparte el Estado -Federación, Es­

tados, Municipios--, tenderá a desarrollar armónica­

mente todas las facultades del ser humano y fomentará 

en ~1, a la vez (subrayado nuestro a las palabras 

agregadas despu~s de 1945), el amor a la patria y a 

la conciencia de la solidaridad internacional, en la 

independencia y la justicia". ( 3 D) 

El proyecto hegemónico avilaca~achista, en particular su 

política educativa y cultural, se.ga~a el apoyo de la intelec-

tualidad liberal, la que se apodera de espacios importantes en 

el aparato de Estado y en la creciente organización cultural, 

dentro de la cual se crean en este sexenio nuevas institucio-

nes, tales como el Colegio Nacional y el Fondo de Cultura Econó 

mica. Bajo el mecenazgo gubernamental que pretende que "la rev~ 

lución rescate a ios intelectuales", el presidente Avila Cama-

cho les promete a los intelectuales abrir una nueva época cult~ 

ral en la que habría más libertad y apoyo gubernamental para d~ 

sarrollar actividades artísticas y cientlficas~ 31 ) Hay que ob-

{3 o) 

( 31 ) 

"Articulas constitucionales relacionados con la educación", 
en Documentos sóbre la Ley Federal de Educación, SEP, Méxi 
co, 1974, p. 15. 

Véase.Manuel Avila Camacho, "Discurso ante los intelectua­
les mexicanos", en Ruta de México, SBP, 1946, p. 91. Res­
pecto a la alianza entre la intelectualidad liberal y la 
burocracia política se observa lo siguiente: 

"En el marco del neoliberalismo puesto en práctica 
por los dirigentes del país, los nuevos intelectuales 
orgánicos del poder, los que habríán de jugar el pa-
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servar que la reconciliación de la burocracia política con la 

intelectualidad liberal conlleva tambiGn una modificaci6n sus-

tancial en las relaciones entre el poder y la ·universidad, las 

que se comienzan a estrechar a partir de este sexenio. 

El proceso industrializador provoca una polarizaci6n socio 

económica con el acelerado crecimiento urbano, provechoso para 

los sectores medios y la burgues!a, que también se benefician 

de la expansión educativa, particularmente a nivel superior. En 

este imbito, la Universidad Autónoma de M¡xico se moderniza y 

liberaliza aún más, aunque enfrenta serios problemas. A princi-

pios del sexenio avilacamachista, en la principal universidad 

del país se desarrollan dos procesos distintos, pero vinculados 

entre sí: 

Por una parte, se busca modernizar a la institución 

al reestructurar los planes de estudio de las carre­

ras y desarrollar una investigación científica y huma 

nística actualizada; por otra parte, las fuerzas dere 

chista, que en 1942 llevan a la rectoria de la univer 

sidad a Brito Fouche, son renuentes a la moderniza­

ción y comienzan a perder consenso en sus sectores de 

influencia, los estudiantes y la administración uni-

pel más activo en la consolidación de la nueva domin~ 
ción --a diferencia del papel socializante de los 
maestros rurales como intelectuales orgánicos del car 
denismo, acotamos--, serían los intelectuales libera~ 
les, antiguos impugnadores del poder pÚblico" (Gilbe~ 
to Guevara, "Educación superior y desarrollismo", op. 
cit., p. 61). En el sexenio avilacamachista, al recon­
ciliarse la burocracia e~tatal con la intelectualidad 
liberal, se amplian algunas universidades públicas Y 
se fundan otras nuevas: Durango (1~40), Sonora (1942), 
Ver~cruz y Chiapis (1944), Guanajuato y Cohauila (1945). 
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Al pretender imponer su concepci$n y defender intereses 

reaccionarios, la gesti6n rectoral de Brito Fouche enfrenta di-

rectamente a diversas fuerzas políticas de la universidad, la 

cual llega a tener en 1944 dos rectores a la vez. El problema, 
. 

agudizado por la huelga que paraliza a la institución, da pie 

para que intervenga el gobierno avilacamachista, qui&n presiona 

para que renuncien las principales autoridades universitarias y 

decide el procedimiento para elegir al nuevo rector, Alfonso ca 

so. Este intelectual liberal, muy vinculado a Torres Bodet, con 

voca al Consejo Universitario Constituyente que elabora, lo que 

se convalida a principios de 194~ por el gobierno avilacamachi~ 

ta, el Estatuto General y la nueva Ley Orgánica, la cual esta-

blece en su Artículo primero lo siguiente: 

( 3 2) 

"La Universidad Nacional Aut6noma de M&xico es una 

corporación pÚblica -organismo descentralizado del 

Estado-- dotado de plena capacidad jurídica y que ti~ 

ne por fines impartir la educación superior para for­

mar profesionistas, investigadores, profesores univer 

v&ase Guevara Niebla, "Educación superior ... ", op. cit., 
p. 62. Además de los grupos derechistas, en la universidad 
se desenvuelven políticamente dos fuerz~s más: la mayoría 
liberal, que reivindica sobre todo la paz y la moderniza­
ción acad&mica, y la minoritaria izquierda que, identific~ 
da pollticamente con las demandas y aspiraciones de las 
clases subalternas, se manifiesta mediante la actividad 
de los escasos militantes del Partido Comunista Mexicano. 
En la correlación de fuerzas universitarias, es determina~ 
te la derr.ota que sufre la derecha estudiaptil al ser des­
tituido é~rector Brito Fouche. 
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sitarios y tficnicos Gtiles a la sociedad; organizar 

Y realizar investigaciones, principalmente acerca de 

las condiciones y problemas nacionales, y extender 

con la mayor amplitud posible, los beneficios de la 

cultura". ( 33 ) 

La nueva Ley Orgánica modifica sustancialmente a la univer 

sidad más importante del ~als: la instituci6n recupera su cará~ 

ter de "nacional", que la reafirma como el centro vital del sis 

tema de. educaci6n superior; alberga nuevos organismos directi-

vos, --el Patronato Universitario y la Junta de Gobierno, la 

que designará a los futuros rectores-- y recibe un creciente 

subsidio anual del gobierno federal, a partir de 1945. 

Ademl~ de los avance~ positivos que c~nlleva, la Ley Orgá-

nica induce en la Universidad de México cambios significativos 

que pueden ser cuestionados: a la organizaci6n académica-admi-

nistrétiva le fija direct~ices que lirnit~n la libre organiza-

ción de los trabajadores y restringe la participaci6n democrá-

tica en el Consejo Universitario, el cual pierde poder al de}ar 

de tener funciones tan importantescomo la de modificar la misma 

Ley Orgánica, lo que ahora solo le compete al Congreso de la 

Uni6n; a la Ley Orgánica tambi~n se le cuestiona porque "ha pe~ 

(3 3) 
Citado por Jes6s Silva Herzog, en Una historia de la Uni­
versidad de México y sus problemas, Siglo XXI, México, 
1979, p. 84. Silva Herzog hace notar que la Ley Orgánica 
sigue en lo fundamental un anteproyecto de Ley que presen­
ta Alfonso Caso en 1944 (véase "Exposici6n de motivos del 
antep~oyecto de Ley Orgánica ante el Consejo Universita­
rio", en. Revista ~exicana de ciencias políticas Y sociale~ 
n6m. 90, FCPS, UNAM, México, octubre-diciembre de 1977, 
pp. 27-31). 
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mitido una universidad profundamente jerarquizada, vertical en 

sus decisiones y manejada por una burocracia -sic- que busca 

su autoridad en los grupos que representa, sectores pol1tica o 

economicamente poderosos, legitimándose más fuera que dentro de 

la universidad".< 34 > 

Con la nueva legislación universitaria, más que una buro-

cracia es un bloque intelectual- o ideológico (véase la página 

61 del Capitulo 1 de esta investigación), encabezado por autor! 

dades liberales, el que dirige a la universidad. Es importante 

advertir, sin embargo, que las autoridades fomentan la burocra-

tización de la institución, para un mejor control de los secto-

ies universitarios, lo que se asemeja a nivel nacional con el 

procesos burocratizador y corporativizante de las masas por el 

partido estatal(~NR-PRM-PRI). 

En 1 94 S, con la reestructurac ion que se dá con base en la 

nueva Ley Orgánica, se inicia un nuevo rumbo en ia UNAM al im-

pulsarse una pol!tica. de moderhización que busca adaptarla al 

( 3 4) 
Hermann Bellinghausen, "El paseo de la reforma universita­
ria", en La cultura en México --suplemento de la revista 
Siempre!--, núm. 913, septiembre S de 1979, p. VII. Aunque 
no estamos totalmente de acuerdo con Bellinghausen, en el 
sentido de qtie la UNAM es manejada p9r una burocracia, co~ 
bordamos con lo siguiente: · 

"1) El deseo del Estado de 'sist@matizar' -como form~ 
ción de sistemas educativos- a las universidades es 
parte del proceso de burocratización. 

2) Esta burocratización no favorece ni a los intere­
ses de lasuniversidades, ni a los de las sociedades 
en las que están insertas". (Noel McGinn y Cristina 
Casanuev~ "La racionalidad formal en la coordinación 
de la educación superior: lsolución o amenaza?: en 
Pla~eación y regularización de la educación superior, 
UNAM, M~xico¡ 1981, p. 85). 
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proceso desarrollista nacional. A fines del sexenio avilacama-

chista: 

"La funcionalidad de la universidad se construir( a 

través de tres vertientes principales: la relación 

con el aparato productivo y la división social del 

trabajo, con la composición cambiante de las clases 

sociales, con la formación de los intelectuales y la 

generación y difusión de la ideología". (JS) 

LA UNIVERSITARIA ALIENACION AL ~ODER 

En la década de los cuarenta la integración funcional de 

la educación superior a los renovados procesos sociales y a los 

proyectos estatales se hace patente, mls que durante el sexetiio 

del General Avila Camacho, con el gobierno del Licenciado Mi-

guel AlemSn, el primer civil profesionista electo Pre~idente de 

la RepÚblica en el Estado posrevolucionario. Antes, en 1928, el 

Lic. Portes Gil sólo habla sido Presidente provisional no elec-

to. Asl, comienzan los regímenes civilistas con una burocracia 

gobernante que consolida su desmilitarización. 

A diferencia de la política educativa de los primeros go-

biernos posrevolucionarios, particularmente el de Cárdenas, 

(3 5) Fuentes Molinar, op. cit., pp. 47-48. En la funcionalidad 
de la universidad influye un pensamiento economici~ta que 
establece una relación mecánica, según la cual a más al­
tos índices de escolaridad, mayor productividad y desarro­
llo económico. Este pensamiento educativo sostiene un enf~ 
que que pretende refuncionalizar a la educación superior, 
según el-proyecto y la acción estatal desarrollista. 
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que se preocupa fundamentalmente por la educaci6n bá~ica, la p~ 

lÍtica educativa de Avila Camacho y, sobre todo, la de Miguel 

Alemán, busca impulsar ampliamente la educaci6n superior, lo 

que acentúa el elitismo del sistema nacional educativo. El que 

se privilegie la educaci6n superior se debe a los requirimien= 

tos de nuevos especialistas del proceso industrializador; infl~ 

ye tambi~n la creciente demanda educacional, principalmente de 

los sectores medios que b~scan una vía "prestigiosa" de incorp~ 

raci6n a la burguesía y la utilizaci6n de las oportunidades ed~ 

cativas, por parte de la burocracia política, para ampliar su 

consenso. 

En el sexenio alemanista se impulsa decididamente la indu~ 

trializaci6n, que no s6lo produce fen6meno~ como la sustitución 

de importaciones Y. una recomposici6n social con la exp.ansión ur 

hana, tambi~n favorece la especialización laboral: 

"La industrializaci6n, que llevará a su desarrollo má 

ximo la básica división del trabajo del país, entre 

el trabajo manual y el intelectual, propiciará tam­

bi~n en cuanto a este Último la especialización pro­

fesional, la cual se irá dando en forma compleja y d~ 

sigual en las diferentes áreas de la sociedad civil. 

El estrato intelectual mexicano contemporáneo es, 

pues, en bu~na medida un producto de la industrializa 
'... 11 (36) 

c~on • 

Respecto al papel que juegan los intelectual•s en la sacie 

(36) "' Negr.~.n, op. cit., p. 18. 
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dad política, particularmente en los cargos políticos más impo~ 

tantes, hay una sustitució.n de los militares por los profesio-

nistas universitarios, con el numeroso ingreso de "los licenci~ 

dos" a la burocracia política. Este fenómeno es expresión, por 

una parte, de la subordinación del poder militar al poder civil, 

que se inicia en el gobierno de Calles y se consolida en el se-

xenio de Miguel Alemán; por otra parte, este hecho implica la 

posibilidad de especialización en el área administrativa, la mi 

litar o la política. No es casual, entonces, que el gabinete 

presidencialque entra ~n funciones en 1946 lo constituyan nue-

ve abogados, dos economistas, un ingeniero, un médico, un odon-

tólogo y un escritor, además de los dos militares responsables 

de las Secretarías de Marina y de la Defensa Nacional. <
37 ) 

Durante el ciclo desarrollista, en la formación de los in-

telectuales que ingr.esan a la burocracia política y como canal 

eficaz en el proceso del tr~nsformismo, al colaborar en la "de-

capitación" --por la pérdida de dirigentes-- intelectual de las 

clases subalternas, la universidad juega un papel importante: 

( 3 7) 

"La capacidad para producir cuadros dirigentes es pa~ 

véase Luis Medina, Civilis~o y modernización del autorita­
rismo (tomo 20 de la Coleoci6n "Historia de la revolución 
~exicana"), El Colegio de •éxico, México, 1980, p. 93. El 
promedio de edad de los miembros del.gabinete alemanista 
era de cuarenta y cuatro años; una nueva generación polít! 
ca llegaba al poder, nacida a principios de siglo pero ed~ 
cada ya bajo la revolución, lo que no obstaculizaba que 
una particularidad de este régimen es que tuviera cuatro 
empresarios industriales en puestos·ministeriales. 
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te de la organicidad global que adquiere la ideología 

predominante en la universidad, en relación con el 

discurso de la burocracia política. El idealismo poco 

riguroso y dado a la retórica con el que se estudia a 

la sociedad~ al Estado y al Derecho, se ajusta con na 

turalidad a un discurso construido sobre los temas de 

la unidad nacional, el Estado por encima de las cla­

ses y gestor de su equilibrio y armonía, el progreso 

como destino colectivo y la educación como instrumen~ 

to infalible del desarrollo. La universidad y los un~ 

versitarios asumen un papel central en la transmisión 

1 t . . ... d 'd 1 ... ( 3 B) y a con 1nua recreac1on e esta 1 eo og¡a". 

Fuentes Mo~inar, op. cit., p. 49. En momentos en que coin­
ciden estrechamente la ideología predominante en la univer 
sidad y la ideología he~emónica en la sociedad, convierie -
observar lo:· siguiente: 

"La universidad, como las instituciones que de~arro­
llan las capacidades intelectualés y técnicas imper­
meables ante la vida de los partidos -excepto el par 
tido gobernaqte, en nuestro caso--, ante el realismo­
viviente.de la vida nacional formaba cuadros naciona­
les apolíticos, con formación intelectual puramente 
retórica, no nacional. Así,la burocracia permanecía 
ajena al país y, a través de las posiciones adminis­
trativas, se convertía en un verdaderq partido polít~ 
e o; el peor de t.odo s; d·~bidcf a que la jerarquía burocrát~ 
ca sustituid a la jerarquía inte~ectual y polltica¡ 
la burocracia se transformaba, precisamente, en el 
partido estatal bonapartista" (Gramsci, Pasado y pre­
sente, op. c.],t., pp. 80-81). 

En el partido estatal bonapartista mexicano ha jugado un 
papel clave el ejecutivo federal, sobre el cual se conside 
ra polémicamente que.' . 

"el presidencialismo mexicano -y la difusión de su 
imagen legitimadora- se antojan como metáfora de lo 
que Marx definió como bonapartismo y Gramsci llamó e~ 
sarismo .•• A simple vista y sin retoques, puede afir­
marse que el presidencialismo mexicano tuvo un conte­
nido 'cesarista' progresivo -aunque oscilante Y pe~ 
dular por naturaleza--, de 1915 a 1940, y regresivo 
de.1940 a la fecha" (Juan F. ~eal, op. cit., pp. 87-
88) • 

Conviene sefialar, al remitirnos a la coyuntur' de la revo­
lución para explicar el origen del cesarismo, que "la ver~ 
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El mismo entorno social que rodea a la universidad, dentro 

de una precaria sociedad civil que se caracteriza por ser anti-

democrática en su vida sociopolítica, la condiciona para mante-

ner una estructura académica-administrativa y forma de gobierno 

poco democráticas. A su vez, el autoritarismo en la vida univer 

sitaria influye en la alienaci6n social de su estudiantado: 

"El carácter jerárquico de la estructura acad¡mica 

condiciona a los estudiantes para las actitudes disc! 

plinadas y sumisas, que deberán de asumir ~ás tarde 

en la vida social ante otras jerarquías fundadas en 

la riqueza y el poder". (39 ) 

La orientaci6n alienante en su formaci6n les dificulta a 

los estudiantes sostener actitudes criticas ante las estructu-

ras institucionales, establecidaé tanto en. la universidad como 

en el resto de la sociedad. Aún más, como resultado de las ce~ 

rradas y tradicio~ales estructuras académicas, los anacr6nicos 

planes y programas de estudio alejan la vida académica de la 

práctica social, tan necesaria para desarrollar una orientación 

transformadora del proceso enseñanza-aprendizaje. 

(3 9) 

sión mexicana del cesarismo gramsciano tuvo sus propias 
particularidades: es producto de las limitaciones políti­
cas del campesinado --más ampliamente, es consecuencia en 
gran parte de su incapacidad hegemónica desde la correla­
ción nacional de fuerzas revolucionarias-- y de la necesi­
dad de estructurar un Estado alli donde ya no lo habla" 
(José Woldemberg y Mario Huacuja, Estado y lucha pol1tica 
en el México actual, El Caballito, México, 1976, p. 23). 

Darcy:Ribeiro, La universidad nueva, un proyecto, Ed. 
Ciencia Nueva, Buenos Aires, 1973, p. 29. 
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En la formación fte los intelectuales que pueden ingresar a 

la burocracia política, es importante subrayar lo siguiente: 

"La universidad asume una función clave en la forma­

ción y reclutamiento de nuevos cuadros de dirección 

estatal. Progresivamente, los mandos integrados por 

antiguos jefe militares y dirigentes de organizacio~ 

nes de masas, se van renovando en la fuente de la uni 

versidad, singularmente en las escuelas de Derecho" ~ 40 ) 

Para formar a los intelectuales profesionistas que requie-

re el proceso de industrialización y la propia burocracia polí-

tica, el gobierno de Miguel Alemán aumenta los apoyos a las un! 

versidades, principalmente a la UNAM,que recibe oficialmente 

las instalaciones de Ciudad Universitaria en 1952, hecho que 

contribuye a la centralización de la educación superior en la 

capital del país. Que el gobierno alemanista facilitara cuan-

tiosos recursos a la UNAM tiene un costo político para la ins-

titución, en cuyos asuntos internos interviene directamente el 

ejecutivo federal. Así tenemos que, por ejemplo, en 1948, al no 

aceptar la Junta de Gobierno y el rector Salvador Zubirán la 

proposición presidencial de que la UNAM concediera un doctorado 

(4 O) 
Olac Fuentes, op. cit., p. 49. El estudio de la formación 
y el empleo de los intelectuales en México, dentro de un 
creciente Estado en vías de estabilizarse, debe tomar en 
consideración que . 

"en México ha predominado la tendencia a la expansión 
de la maquinaria burocratica estatal; ésta ha dado 
pie a la absorción de una amplia ~qsa de intelectua­
les, 'estabilizados', quizá por ello 'ennucos', acrí­
ticos, tímidos los más". (Gilberto Arguello Alt6zar, 
"Un nuevo ciclo histórico y la intelectualidad", en 
Crítica -revista de la Universidad Autónoma de Pue­
bla--, n6m. 1, Puebla, octubre-diciembre de 1978, p. 
1 51 ) • 
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Honoris Causa al presidente norteam&ricano, Harry s. Trumao 

---quien promueve un convenio con México para formar técnicos na 

cionales capaces de integrarse funcionalmente a las industrias 

más modernas, principalmente a las empresas transnacionales--, 

Miguel Alemán presiona para que el rector presente su renun-

. ( 41 ) 
c~a. 

Después de los conflictos que acontecen en la UNAM con el 

nombramiento del nuevo rector, Luis G. Garrido, quien afianza 

su autoridad en el mismo afio de 1948, se inicia la llamada "paz 

cuasi octaviana", la que favorece y estabiliza el desarrollo 

institucional de la principal universidad del país hasta media-

( 41 ) 
Véase Silva Herzog, op. cit., pp. 94-97. Respecto a la in­
fluencia norteamericana en nuestra educación superior, se 
considera que 

"a partir de los afios 40. se observa una tendencia ha­
cia la aplicación de los modelos americanos, pero sin 
salir propiamente de los marcos del modelo univers! 
dad-claustro, que se aplican tanto a aquellos que se 
orientan hacia una educación para el prestigio --mode 
lo napoleónico---, como a los que se orientan hacia -
una educación para el provecho ---modelo norteaméric~ 
no--. El período alemanista fue definitivo en cuanto 
a la determinación de esta tendencia en la educación" 
(Alfredo Tecla J., Universidad, burguesía y proleta­
riado~ op. cit., p. 104). 

Durante el período alemanista se pretende instrumentalizar 
una deformada y dependiente "americanización", no sólo en 
la educación superior, para supuestamente acelerar el des~ 
rrollo del país. Es obvio que nuestra desarrollista ameri­
canización no puede dar buenos frutos, al no apegarse a la 
histórica realidad mexicana, ni tener bases apropiadas pa­
ra hacer efectivo este proceso: 

"La americanización requiere un ambiente dado, una d~ 
terminada estructura social y un cierto tipo de Esta­
do. El Estado es el liberal, no en el sentido del li­
beralismo aduanero o de la libertad política efectiva, 
sino en el sentido más fundamental de la libre inici~ 
tiva y del individualismo económico que llega por sus 
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dos de la década de los sesenta, cuando el consenso pasivo ya 

no es suficiente para que la política educativa oficial manten-

ga s.u hegemon:ía. 

Que la UNAM sea la universidad prioritaria para la políti-

ca educativa alemanista es consecuencia de dos hechos entrelaza 

dos: la cen~ralizaci6n socioecon6mica del pais y que la demanda 

de educación superior se canalice preferentemente hacia la UNAM. 

No obstante, acaso para compensar el excesivo centralismo, se 

crean pequefias universidades en la ~rovincia, lo que significa 

una ampliación de la educaci6n superior sobre la base de univer 

sidades destinadas a formar exclusivamente profesionistas libe-

rales. 

Las universidades provincianas se crean sin una adecuada 

planificación y coordinación, excepto la que se intenta estable 

cer con la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de 

Ensefian~a Superior (ANUlES), organismo que lleva varios afias 

constituirlo, hasta quedar oficialmente establecido en 1950, 

cuando se aprueban sus estatutos, aunque son necesarios varios 

afias m&s para que cqmience a cumplir sus objetivos. Desde sus 

inicios, la ANUlES realiza actividades en universidades de pr~ 

vincia --San Luis Potosi, Oaxaca, Sonora---, las que de alguna 

manera se benefician de las limitadas acciones descentralizadas. 

propios medios, como 'sociedad civil', y en razSn del 
mismo desarrollo histórico, al r¡gimen de la con09n-· 
t.rac.i6n industrial" (Gramsc i, Notas sobre l!_aguiavelo ••• , 
op. cit., p. 293). 
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Con la excepción elitista de la educación superior, además 

de que correlativamente promueve algunas otras instituciones 

culturales y educativas, la política educativa alemanista, ins-

trumentalizada por el responsable de la SEP durante el sexenio, 

Gual Vidal, tiene un saldo global deficitario en la educación: 

"La alfabetización decayó lamentablemente; no se dió 

la debida atención a la cuestión indigenista, y la e~ 

sefianza agrícola y la escuela rural tampoco recibi~­

ron la ayuda necesaria, En cuanto a los presupuestos 

asignados a Educaci6n PÚblica, ha sido el Único go­

bierno que los rebajó cansiderablemente. En el último 

afio del gobierno de Alemán el presupuesto educativo ba 

jó al 10.68% -del total del presupuesto de la Fedc:'lra 

ción-, el más. bajo desde 1929 hasta la fecha". (42 ) 

CONTRASTES CON RUIZ CORTINES Y LOPEZ MATEOS 

No solo en la educación deja problemas pendientes el go-

bierno alemanista, también delega al gobierno de Adolfo Ruíz 

Cortines una crisis económica, motivada, entre otras causas, 

por los excesivos créditos del extranjero, el desequilibrio en 

la balanza de pagos y la corrupción de la burocracia política. 

Ante los problemas económicos que enfrenta, ~1 gobierqo ruizcoE 

tinista devalúa en 1954 la moneda nacional -cambia la paridad 

de 8.6 a 12.5 pesos por dÓlar-, e impulsa un modelo de desarro 

l 42 ) RaÚl Cardi~l Reyes, "El período de conciliación y consoli­
dación, 1946-1958", en Historia de la educación públ_~~~ 
México, op. cit., pp. 346-347. El gobierno alemanista apo­
ya a las universidades públicas y a las privadas, a las 
que se agrega la Universidad Regiomontana en 1951. 
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llo diferente, al reestructurar la relación del Estado con la 

economla nacional. Despufis del perlado de 1935-1956, durante el 

cual se producen los cambios estructurales que determinar&n la 

nueva modalidad de acumulación, viene el periodo de 1956-1972, 

definido como desarrollo estabilizador, (43 ) el cual se concreti 

za fundamentalmente a partir del sexenio de LÓpez Mateas. 

Al dar prioridad a la solución de los problemas económicos, 

el gobierno de Ru!z Cortlnes descuida problem&ticas sociales co 

mo la educativa. Con José A. Ceniceros al frente de la SEP, la 

política educativa ruizcortinista, fundamentada en un raciona-

lismo que busca consolidar la labor de los dos gobiernos ante-

riores, no realiza esfuerzos significativos para llevar a cabv 

la reforma educativa que requiere el pals. Entre sus limitadas 

acciones, el gobierno de Ruf-'z Cort:Í.ne s aumenta modestamente el 

(43) 
Véase América Saldívar, Ideol~í~ y política d~~ Estado me­
xicano, .•• op. cit., pp. 80-90. El desarrollo estabilizador 
~riza esencialmente por-limitar la inflación, te­
ner estabilidad cambiarla y un crecimiento económico soste 
nido con base en el acelerado crecimiento del producto in= 
dustrial, produciéndose una injusta ~istribución del ·ingr~ 
so con sus consabidos efectos de pobreza creciente, acumu­
lación y concentración monopólica del capital, consolida­
ción del sistema financiero, etc. El desarrollo estabiliz~ 
dor no sólo significa una recomposición del modelo de des~ 
rrollo, también conlleva una recomposición del modelo de 
hegemonía, ya que exige una serie de controles sociales y 
políticos de las clases subalternas, lo que implica la an­
tidemocracia sindical, la burocrati~ación de las organiza­
ciones populares y sus demandas, eJ sacrificio económico 
de grandes sectores asalariados, ate, (v&ase Luis Angeles, 
~is y coyuntura. de la econoi.!!_~~-m~.i.cana, El Caballito, 
Mexico, 1~78, pp. 11-14). 
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presupuesto para la educación básica, crea en 1957 el consejo 

Nacional Nacional Ténico de la Educación como un esfuerzo limi-

tado para planificar la educación, además de otorgar un destac~ 

do apoyo financiero a la UNAM, con lo que se fortalece aún más 

el centralismo en la educación superior. 

Durante el sexenio ruizcortinista, la UNAM y el IPN reciben 

crecientes presupuestos, mientras son descuidadas las universi-

dades de provincia. Esta situación se manifiesta en los siguie~ 

tes datos: 

En 1953, la UNAM tiene un presupuesto de 13 millones 

de pesos y las demás universidades e institutos de 

enseñanza superior en el país --excepto el IPN-- rec~ 

ben sÓlo 4 millones en total; en 1955, la UNAM tiene 

un presupuesto de 46 millones, en tanto que para las 

universidades de provincia ~1 subsidio federal es de 

11.6 millones; en 1958, la UNAM recibe 63 millones de 

pesos, la misma cantidad que el IPN, y el resto de 

las demás universidades sólo cuenta con 21 millones~ 44 ) 

A fines del sexenio ruizcortinista, la situación relativa-

mente privilegiada de la UNAM y el IPN tiene diferentes motivos: 

si la UNAM se mantiene en su "paz cuasi octaviana" bajo el rec-

tarado de Nabar Carrillo, sin serios problemas internos ni con-

flictos con la burocracia política; por el contrario, en el IPN 

se realiza durante 1~56 una importante huelga estudiantil, que 

(44 ) Vease Cardiel Reyes, op. cit., p. 354. 
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es derrotada por la represión que se desata al ocuparse militar 

mente las instalciones politGcnicas, despu&s de lo cual las 

represivas y progubernamentales autoridades del IPN, encabeza-

das por el empresario Alejo Peralta, reciben un notable aumento 

en el subsidio federal. 

La huelga polit€cnica fue seguida por paros en diversos 

centros educativos del Distrito Federal y de provincia, de tal 

' manera que por el número de participantes, aproximadamente 

120,000 estudiantes en lucha por de~andas mis bien po líti·-

tas, es hasta entonces el movimiento estudiantil de mayor enve~ 

gadura en el país. Sin embargo, despufis del movimiento estudian­
: 

til en el IPN, la actividad política independiente decae: 

(4 5) 

"En el futuro, hasta la víspera de 1968, el movimien­

to estudiantil universitario estaría dominado por 

corrientes políticas.gobiernistas -las 'generaciones 

trepadoras'-- y la atmósfera política de la Universi­

dad estaría signada en este período por la corrupción 
• " (45) y el oportun1smo • 

Véase Gilberto Guevara, El saber y el poder, op. cit., p. 
145. Es interesante observar como la organización estudian 
til que dirige la huelga politécnica, la Federación Nacio~ 
nal de Estudiantes Técnicos (FNET)~ es descabezada y raen­
causada gubernamentalmente en el mismo año de 1956, de tal 
modo que con el transcurso del tiempo y debido a la manipu 
lación que ejerce sobre el estudiantado, en 1968 tiene 
amplio consenso en el movimiento estudiantil la demanda que 
pide la des~parición de la FNET, cuya dirección es un caso 
más del cooptador transformismo en la historia de la educ~ 
ción superior mexicana. Con posterioridad en 1956, el papel 
que jugar& la FNET con los estudiantes politécnicos, lo 
cumplen en la UNAK las grandes organizaciones corporativas 
de control como la Federación de Estudiantes Universitarios 
y la Federación Universitaria de Sociedades de Alumnos, 
todas ellas barridas por el movimiento estudiantil de 1968. 
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El movimiento estudiantil de 1956 es correlativo a varias 

luchas sociales, como la que se gesta en el Distrito Federal 

entre los profesores disidentes del Sindicato Nacional de Traba 

jadores de la Educación, que logran la satisfacción de algunas 

demandas en 1958. En este año se inicia un importante movimiento 

de ferrocarrileros progresistas, que pronto se apodera de la 

dirección de su sindicato y, cuando hace estallar una huelga 

general en su ramo, es rápidamente reprimido en febrero de 1959 

por el gobierno de Adolfo L6pez Mateas. Este gobierno, al buscM 

comenzar con firmeza su sexenio, enfrenta coercitivamente a los 

grupos políticos activos que no están incorporados al sistema 

hegemónico, entre los que destacan los campesinos ind~pendientes. 

Con las tensiones sociales de los primeros años del sexenio 

lopezmate!sta coinciden diversas manifestaciones de una signif! 

cativa influencia ideológico-política, la reactivación de la 

izquierda mexicana: surgen organizaciones como el Movimiento de 

Liberación Nacional, que aglutina a la mayoría .de los intelec­

tuales de izquierda; hay una extensión doctrinaria del marxismo 

y la revolución cubana recibe un gran apoyo estudiantil. 

A pesar de la creciente disidencia sociopolítica, las uni­

versidades, en particular la UNAM, es fuente de esporádicos y 

limitados conflictos, lo que se explica no sólo porque el proc~ 

so universitario madura gradualmente sus contradicciones inter­

nas, también porque la política de LÓpez Mateas evita los 

enfrentamientos con los universitarios. Para esto, el financia-
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miento gubernamental generoso: 

En cuatro años se duplica el presupuesto a la UNAM y 

se institucionaliza el subsidio a las universidades 

de los Estados, como parte fundamental de un esfuerzo 

por contrarrestar la tendencia centralista en la 

educaci6n superio~. A esto se auna la ret6~!ca vaga­

mente izquierdista del gobierno lopezmateísta y una 

actitud de entendimiento que tiene que ver con el 

pasado vasconcelista del presidente, algo que comparte 

con el responsable de la SEP durante el sexenio, 

Torres Bodet. ( 46 ) 

El gobierno de L6pez Mateos no sólo apoya a la educaci6n 

superior! tambi~n impulsa al resto de las instancias del sistema 

nacional educativo. Además de aumentar cada año el porcentaje 

del presupuesto federal destinado a la educaci6n p6blica ~e~ 

mienza con el 15.8% en 1959 y termina con el 23% en 1964--, 

implementa desde 1959 la acci6n educativa más importante del 

sexenio: el Plan Nacional para la Expansi6n y el Mejoramiento 

de la Enseñanza Primaria (el Plan de Once Años, que contempla 

otras acciones como la creaci6n y expansi6n de la Comisión. Na-

cional de los Libros de Texto Gratuitos), el cual alcanza limi-

tadamente sus metas. 

En 1970, al haber dos millones de niños sin escuela, el 

Plan de Once Años resuelve solamente el problema de un 33%, lo 

que no impide que el mismo Plan y, sobre todo, el presupuesto 

(46) Lo que se plantea en este párrafo se basa, principalmente, 
en Olac Fuentes, op. cit., pp. 50-51. 
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destinado a la educación, determine que en el sexenio lopezma-

teista se eleve notablemente, la matrícula en todos los niveles 

educativos, particularmente en el superior. Se evidencia la ma-

sificación universitari~ cuando la matrícula nacional aumenta 

de 60 mil alumnos en 1958 a 1:15 mil en 1964, co-n aumento en el 

subsidio federal que va de 198 millones de pesos en 1958 a 546 

{4 7) millones en 1965. 

LA POLITICA ANTIUNIVERSITARIA DE DIAZ ORDAZ 

Ante su aceJerado crecimiento y el financiamiento corres-

pondiente que requiere, la universidad p6blica es vista como un 

problema social por el gobierno de DÍaz Ordaz, el cual tiene en 

Agustín Yáñez al responsable de la SEP durante el sexenio. La 

política educativa diazordacista discrimina a· las universidades, 

aunque procura mantener los apoyos federales, que se otorgan 

desde el sexenio lopezmateista, a la educación básica y media. 

(4 7) 
Datos proporcionados por la Dirección General de Programa­
ción de la SEP, en Historia de la educación pÚblica ••. , op. 
cit., pp. 593-620. En los inicios de la masificación uni­
versitaria, con la expansión de los sectores medio~ y el 
burocratizador apoyo de los gobernantes, no sólo incide el 
crecimiento de las instituciones p6blicas, también surgen 
nuevas-instituciones privadas: el Instituto Tecnológico de 
Estudios Superiores de Occidente, en 1958¡ Un~versidad del 
Valle de México en 1961; Universidad Anáhuac y Contabili­
dad y Admi~istración "Maestro José Calvo", en 1964. A pe­
sar de los avances educativos que se alcanzan en el sexe­
nio de LÓpez Mateas -hay expansión matricular considera­
ble, por ejemplo--, su política educativa no implica un 
cambio cualitativo e integral de la educación nacional 
(véase Pablo Latap!, "Reformas edu~ativas en los cuatro 
Últimos gobiernos 1952-1975 11

, en Comercio exterior, núm. 
12, México, diciembre de 1975, p. 1326). 
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Los problemas sociales del proceso de masificación univer-

sitaria alarmaban al gobierno de D1az Ordaz, desde el inicio de 

su gestión, por lo siguiente: 

Los riesgos políticos que surgen del aumento de la 

concentración estudiantil, comienzan a provocar serios 

problemas en la UNAM y ot~as universidades, hay 

conflictos por la insuficiencia de empleo para los 

egresados, como lo muestra el reprimido movimiento de 

los médicos en 1964-1965; de manera fundamental, la 

presión para elevar el financiamiento federal, ante 

lo cual D!az Ordaz advierte que la ~ducación superior 

dejará de ser gratuita, lo que si bien no se concreti 

za, define una actitud hostil. (49 ~ 

Frente a las primeras acciones estudiantiles independientes 

en el sexenio -el apoyo universitario al movimiento de los 

médicos; las luchas en las universidades de Sinaloa y Michoacán, 

en ésta 6ltima se ~gudiza con la intervención del ejército en 

(48) 
Véase Olac Fuentes, op. cit., p. 51. Aunque no siempre ha­
ce efectivas sus amenazas, al menos para la educació~ bás! 
ca y media, el discurso educativo presidencial revela la 
limitada disposición gubernamental para apoyar a la educa­
ción pública, lo qu~ se manifiesta en la d~claración de 
otaz Ordaz en 1965: 

"Si nos apegamos a la realidad tendremos que llegar a 
una conclusión: no será posible contü1uar ·el aumento 
creciente de las cantidades destinadas a subsidiar la 
enseñanza, desde la más elemental hasta la más eleva­
da". (citado por Jorge Muñoz B., en "Juicio crítico 
sobre la labor educativa durante la administración 
del licenciado Díaz Ordaz: 1965-1970", en Revista del 
Centro de Estudios Educativos, nGm. 1, México, enero­
marzo de 1971, p. 124). 

Al considerar el gobierno diazo~dacista que se gasta dema­
siado en la educación pública, Principalmente a nivel supe 
rior, no toma en cuenta que la ~ducaciSn•es una de las 
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en 1966--, el gobierno diazordacista descalifica sus proyectos 

Y acciones, utilizando contra éllos instrumentos represivos. 

Por otra parte, como algo que parece paradójico o contradicto-

rio, funcionarios del gobierno federal alientan una movilización 

estudiantil, iniciada fundamentalmente por dirigentes priístas 

de la Facultad de Derecho, que presionan para que renuncie el 

rector Ignacio Chávez, en abril de 1966, lo que provoca la re-

nunciade muchos profesores y funcionarios universitarios; termi 

na ast la "paz cuasi octaviana" en la UNAM y se inicia su perl~ 

d ~ ít. (. 4 91 1 1 . l. ~ . . o mas cr ~co, e cua t~ene e momento mas explos~vo con 

el movimiento estudiantil~popular de 1968. 

El nuevo rector de 1~ UNAM, Javier Barros Sierra, bajo un 

proyecto independiente de reforma democr&tica que busca recoger 

las demandas más sentidas de lo que fil llama "la comunidad 

(4 9) 

inversiones •Ss productivas para el país, a la que de por 
sí se le ha destinado siempre un porcentaje del producto 
nacional bruto. inferior al mínimo 4% que recomienda la 
UNESCO. 

Véase Jesús Silva Herzog, op. cit, p.148. Aunque enlamo­
vilización estudiantil de 1966 en la UNAM participan no 
pocos estudiantes, incluso algunos grupos izquierdistas, 
y sus demanda son relativame~te justas ~desaparición del 
cuerpo de vigilancia universitario y la Junta de Gobierno, 
la instauración de un Consejo Universitario paritario,etc-, 
pero manipuladas, predomina la opinión del que el gobierno 
diazordacista instrumentaliza la destitución de Ignacio 
Chávez, rector que se opone a la ~asificación universita~ 
ria, pero no se sujeta completamen~e a los dictados de la 
burocracia gubernamental '(vlase Gilberto Guevara¡ El saber 
y el poder, op. cit., p. 149). Es e~idente el autoritaris­
mo y la intransigencia de la política de Díaz Ordaz, la 
que al considerar a la negOciaci6n y las.concesiones como 
una pérdida deL principio de autoridad, utiliza frecuent~ 
mente instrumentos coercitivos, lo que mina su consenso. 
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universitaria", deslinda a su administración de lo hecho por 

Ignacio Chávez, as! como también evita alinearse al gobierno 

diazordacista, no obstante su paso por la burocracia política 

al ser secretario de Comunicaciones y Transportes en el sexenio 

pasado. A los problemas que afectan a la UNAM, tales como la 

sobrepoblación escolar mal administrada, los planes y programas 

de estudio anticuados, la presión violenta de algunos grupos 

universitarios y la antiuniversitaria política del gobierno 

diazordacista, la gestión rectoral de Barros Sierra busca ape-

garse estrictamente a la Ley Orgáni~a y, al garantizar democrá-

ticamente la actuación de los diversos sectores universitarios, 

prentende desarrollar una reforma administrativa y académica 

que vincule a la institución con los objetivos nacionales en 

materia económica y social. No obstante, al reconocer los obstá 

culos sociales y políticos que se le presentan a su proyecto, 

el rector reconsidera: 

"Era d~masiado pretensioso hablar de una reforma uni­

versitaria en su totalidad, más aún cuando había .fuer 

tes reservas sobre un cambio en la estructura¡ por 

ello me interesó, por razones incluso políticas, que 

se limitaran las reformas a los 6rdenes en que real­

mente podía lograrse algún progreso de importancia, a 

los Órdenes académico y administrativo --aclaremos: 

reforma de los planes de estudio de las carreras; ca~ 

bio en el calendario y el si~tema académico, de los 

cursos anuales a los semestrales; expedición de impo~ 

tantes reglamentos para reorganizar administrativame~ 
. . . ... t ~t " {50) te a lq J.nstJ.tucJ.on, e c'l:i era- • 

( 5 0) Javier Barros Sierra, 1968. Conversaciones con Gastón García 
Cantú, Siglo XXI, México, 1972, p. 73. 
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En los primeros 20 meses de la gestión rectoral de Barros 

Sierra, practicamente no hay problemas graves al interior de la 

UNAM, contrariamente a lo que acontece en algunas instituciones 

de educaci6n superior de la provincia. Durante 1967 se desarro­

llan dos huelgas estudiantiles con diferentes resultados: en 

la Universidad de Sonora se reprime al movimiento al intervenir 

el ejército en la institución, en tanto que 1 movimiento de 

Ciudad Ju&rez, con el apoyo de una amplia solidaridad en el 

país, consigue que se establezca una nueva escuela de agricult~ 

ra, dep~ndiente de la Universidad Aut6noma de Chihuahua. En 

1966, también los estudiantes universitarios de sinaloa hacen 

triunfar su movimiento, al alcanzar la autonomía su universidad. 

A principios de 1968 se desarrollan significativas manifes 

taciones estudiantiles, entre las que destaca la Marcha por la 

Ruta de la Libertad, organizada por la Confederación Nacional 

de Estudiantes Deomocráticos (CNED), la cual impulsa desde su 

fundación, en 1963, un ambicioso proyecto político estudiantil 

bajo la influencia, principalmente, del Partido Comunista. Sin 

embargo, a pesar de los esfuerzos de la CNED, hasta 1968 el 

estudiantado capitalino no cuenta con organizaciones de carácter 

federativo que los represente democráticamente, lo que es peor 

en muchas universidades de provincia. Esta problemática no imp! 

de que cresca la disidencia estudiantil antihegemónica, tanto 

en la capital como en la provincia, que busca no sólo transfor­

mar a las propias instituciones de educación superior, también 

llega a tener el propósito de transformar a la más amplia reali 
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dad social. 

~n los primeros meses de 1968 acontecen varios conflictos 

en la UNAM: la campafia violenta del Movimiento Universitario de 

Renovadora Orientaci6n (MURO), iniciada contra el director de 

la Facultad de Medicina, provoca una generalizada reacción en 

contra del grupo ultraderechista; estalla una huelga estudiantil 

en contra del director de la Escuela de Odontología; conflictos 

en la Escuela de Economía por la sucesión en su dirección; se 

desarrolla una huelga de profesores'en la Escuela Nacional Pre-

paratoria; además, hay manifestaciones políticas con implicaci~ 

nes extrauniversitarias, tal como la huelga de hambre de estu-

diantes en solidaridad con Demetrio Vallejo, uno de los más 

• {_51 l renombrados presos polít1cos en el país. 

En la politizada vida universitaria no es casual que se 

desarrollen las cond~ciones para que surja un importante movi-

miento estudiantil en julio de 1968 1 a raíz de la represión 

policiaca que se desata contra los participantes de dos manife~ 

taciones estudiantiles que se realizan el 26 de julio, cuando 

también se reprime a los militantes comunistas que participan 

en la conmemoración de la revolucion cubana. 

Comienza a gestarse el movimiento estudiantil, que será 

también popular, dentro del contexto de una crisis social que se 

(S 1 ) v&ase G~ Guevara, El saber y el poder, op. cit., PP· 162- · 
166. 



- 126 -

generaliza, crisis que afecta a las instituciones de educaci6n 

supeiror, las cual~s se involucran cada vez mis en la vida pol! 

tica nacional, ya que 

(52) 

"entre otros factores, inherentes al caricter mismo 

de las universidades --por ejemplo, el acceso al pen­

samiento crítico-, la represión del sindicalismo 

obrero en la década de los cincuentas y la falta de 

vida política partidaria, hicieron de estos centros 

(educativos) zonas muy sensibles a la lucha de clases 

y abrieron un proceso de cuestionamiento al sistema, 

que alcanza uno de ~us momentos culminantes en 196~'-~ 2 ) 

Edith Negrln, op. cit., p. 19. 



CAPITULO 3 

·LA UNIVERSIDAD EN LA CRISIS COYUNTURAL DEL ESTADO MEXICANO 

(1968-1976) 



INTRODUCCION 

A partir del análisis del movimiento estudiantil-popular 

de 1968, nuestro objetivo en el Capítulo 3 busca explicar la 

crisis institucional universitaria y las políticas educativas 

que los diversos sectores universitarios impulsan para contra­

rrestarladurante el periodo de 1968 a 1976. Ambos aspectos se 

contextualizan en el proceso general de la crisis estatal mexi­

cana, por lo que analizamos las relaciones complejas y contra­

dictorias que se dan entre las unive·r sidade s, principalmente la 

UNAM, y el Estado. 

La hipótesis a desarrollar en este Capítulo sostiene que, 

con el movimiento estudiantil-popular de 1968, se produce una 

ruptura entre amplias capas universitarias y la burocracia pol! 

tica, en un contexto de disparidad entre el desarrollo social y 

el desarrollo universitarioj· aun~do a una crisis estatal, en 

particular del "Estado educador" y su política educativa, lo 

que significa un deterioro del ~odelo hegemónico en el campo 

educativo, particularmente en las universidades. 

La radicalizaciSn de amplios grupos de los sectores medios, 

inmersos en una sociedad civil que alberga crecientes contradi~ 

ciones sociopol!ticas, implica que la burocracia política ya no 

convence a los universitarios con la ideología de la revolución 

mexicana y con el "progreso económico" alcanzado, fundamentado 

en el llamado desarrollo estabilizador y su modelo hegemónico, 
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por lo que enfrenta un problema consensual. En la coyuntura de 

1968-1976 son problemáticas las relaciones que el Estado esta­

blece con las masas y la economía nacional, bajo la crisis del 

modelo de desarrollo y del modelo de hegemon!a, m&s del primero 

que del segundo, aunque en nuestra estudio nos ocupamos, princ! 

palmenta, del Último. 
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3 • 1 • MOVIMIENTO ES~UDIANTIL-POPULAR Y CRISIS POLITICA 

No pretendemos explicar en detalle al movimiento estudian 

til-popular de 1968, (l) pero sí analizar sus acciones relevan-

tes frente al poder gubernamental, además de evidenciar la cri-

sis política, más específicamente una crisis coyuntural de la 

polí~ica educativa hegem6nica, dentro de la crisis que se am-

plia cada vez más en la sociedad. 

INICIO Y ASCENSO DEL MOVIMIENTO 

El movimiento estudiantil se inicia a fines de julio de 

1968, como respuesta colectiva organizada a una desmedida repr~ 

sión policíaca. Comienzan a movilizarse contingentes estudianti 

(
1

) Al reconocer al movimiento de 1968 com6 un movimiento estu­
diantil-popular (de ser inicialmente estudiantil, deviene 
en popular, sobre todo en su posición ideológica, aunque la 
participación de masas es limitada), se hac~ referencia a 
la alianza o conjunción de dos fuerzas sociales. Por una 
parte, más allá de sus propios intereses como irrupción de 
los sectores medios en la escena política, los estudiantes 
se transforman en gestores de demandas populares, las que 
se recogen, por ejemplo, en el llamado "Proyecto del Conse­
jo Nacional de Huelga", el cual lleva el subtítulo "Por la 
alianza obrero-campesino-estudiantil" (véase Sergio Zerme­
fio, "El movimiento del 68 fue un movimiento estudiantil-po­
pular", op. cit., pp. 239-241). Por otra parte, hay agrupa­
ciones no estudiantiles que participan en manifestaciones 
del movimiento, como algunos grupos de colonos del sur del 
D.F., además de, por ejemplo, el apoyo y los solidarios de~ 
plegados publicados por la Comisión Organizadora de Telefo­
nistas, el Consejo Nacional de Ferrocarrileros, la Sección 
35 del Sindicato Petrólero y la Central Campesina Indepen­
diente (véase Jorge Carrión, "Conciencia de la crisis", en 
Revista de la Universidad de México, UNAM, México, diciem~ 
bre de 1978-enero de 1979, pp. 31-32). 
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les de las escuelas politécnicas y, poco después, de algunas 

facultades y escuelas de la UNAM (Filosofía, Ciencias, Ec~-ñ-omía 

y Ciencias Políticas). La histórica lucha estudiantil en contra 

de la burocracia gubernamental más represiva es retomada donde 

se interrumpe en 1956 (véase la página 117 de esta investiga-

ción), en el IPN y sus contigentes más combativos. 

Las acciones represivas policiacas constituyen el principal 

motivo para que la disidencia creciera entre los estudiantes, a 

pesar -de la corta vida del movimiento. Ante esta problemática, 

en julio 28 de 1968 se realiza una reunión en la Escuela Supe-

rior de Economía del P?litécnico, con la asistencia de varios 

representantes del IPN, la UNAM, la Escuela Nacional de Maestros 

y la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo. Es signific~ 

tiva la reunión de convergencia estudiantil, especialmente por-

·que la UNAM y el IPN estaban tradicionalmente distanciados por 

su diversa trayectoria política-educativa, incluso por el 

alejamiento físico de susinstalaciones y por rivalidades depor-

ti vas. 

En la reunión de julio 28 sa elabora el primer pliego 

peti torio del movimiento estudiantil y se discute la posibilidad 

de realizar una huelga general, hasta que se qumplan sus 

demandas: 

"1) Desaparición de la FNET (Federación Nacional-de 

Estudiantes Técnicos), de la porra universitaria 

y del MURO (Movimiento Universitario de Renovadora 

Orientación, grupo derechista de clientela católi 
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e a) • 

"2) Expulsi6n de los estudiantes miembros de las cita 

das agrupaciones y del PRI. 

"3) Indemnizaci6n, por parte del gobierno, a los est~ 

diantes heridos y a los familiares de los que re­

sultaron muertos. 

"4) Excarcelaci6n de todos los estudiantes detenidos. 
/ 

"S) Desaparici6n del cuerpo de granaderos y de~is 

policías de represión. 

"6) Derogaci6n del Artículo 145 del C6digo Penal". ( 2 ) 

SÍ las demandas y movilizaci6n.del estudiantado son una 

respuesta a la acci6n brutal de las fuerzas represivasf se com-

prende el porque su lucha resulta inmediatista. En este momento 

lo m&s grave "es que el adversario contra el que estaba siendo 

dirigida la acci6n era 4efinido en una forma muy confusa: los 

dos primeros puntos (del pliego petitorio) llamaban la atenci6n 

hacia un componente interno de la organizaci6n estudiantil 

universitaria (la FNET, el MURO, la Porra}, mientras que por 

otra parte se trataba de encausar el movimiento contra las ins 

tituciones gubernamentales". (3 ) 

Los fuertes enfrentamientos entre estudiantes y policías 

se agudizan a tal grado que interviene el ejército, lo que 

(2} 

( 3} 

Citado por· Serg'io Zermeño, en I<iexico, una. democracia u tópi­
ca, op. cit., pp. 27-28. El Artícu¡o 145 del CÓdigo Penal 
"S; refiere al delito de "disoluci6n social", instrumento 
jurídico repres~vo aplicado a los presos políticos. 

Idem. A pesar de las limitaciones del primer pliego petito­
rio estudiantil, es la bandera de un movimiento que se es­
fuerza en democratizar a una sociedad civil, donde resulta 
extraño el ejercicio de prerrogativas ciudadanas como el 
manifestar públicamente posiciones antigubernamentales. 
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marcará una nueva etapa del movimiento estudiantil. Por estos 

d!as las autoridades gubernamentales simulan una negociaci6n 

con la FNET, organización politécnica ya rebasada. 

A pocos días de haberse iniciado, la lucha estudiantil si~ 

nificaba una modi~icación irreversible en las relaciones de la 

UNAM con el Estado, particularmente con la sociedad política: 

"Entre el estallido del conflicto y la corisolidaci6n 

definitiva del movimiento estudiantil hubo, pues, una 

mediación: la crisis política que desencaden6 en la 

Universidad Nacional la violación a la autonomía 

universitaria. Esta violación se consumó cuando el 

gobierno orden6, el 30 de julio, que el ejercito oc~ 

para los recintos de varias preparatorias. La medida, 

que había sido tomada para cortar de tajo los distur 

bios estudiantiles, tuvo efectos contraproducentes 

para el poder y dió lugar a la crisis más grave en 

las relaciones entre el Estado y la universidad". (4 ) 

El primero de agosto de 1968 el rector Javier Barros Sie-

rra, acompañado de la mayor parte de los funcionarios de la 

UNAM, encabeza una gigantesca manifestación que protesta por la 

agresión a los centros ed,ucativos, lo que propicia la legitimi-

dad y el despegue del movimiento estudiantil. Asimismo, se cons 

tituye el Comité de Intelectuales, Escritores y Artistas, ade-

más de la Coalición de Profesores de Enseñanza Media y Superior 

Pro Libertadés Dem~craticas, agrupaciones que apoyan a los estu 

diantes en lucha. Estos unifican ~u organización y dirección al 

( 4 ) Gilberto Guevara, El saber y el poder, op. cit., p. 168. 
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establecerse el Cons~jo Nacional de Huelga (CNH), en el quepa~ 

ticipan representantes de las escuelas de la UNAM, lPN, &scue-

las Normales, Chapingo y otras universidades, desde agosto 9 de 

1968. Para entonces están conformadas las formas organizativas 

4e1 movimiento: en la gran base estudiantil, las brigadas polí-

ticas, en la direcci6n por plantel educativo, los comit~s de 

lucha y al nivel más alto de direcci6n y coordinaci6n, el CNH, 

antes del cual, en, agosto 4, ya se tiene un segundo y definitivo 

pliego petitorio: 

"1) Libertad a los presos.políticos. 

"2) Destituci6n de los generales Luis Cueto Ram1rez y 

Raúl Mendiolea -jefe y subjefe de la policía-, 

así como también el teniente coronel Armando 

Frías -jefe del cuerpo de granaderos--. 

"3) Extinci6n del cuerpo de granaderos, instrumento 

directo de la represi6n, y no creaci6n de cuerpos 

semejantes. 

"4) Derogaci6n del Articulo 145 y 145 bis del CÓdigo 

Penal federal --delito de disoluci6n social--, 

instrumentos jurídicos de agresión. 

"5) Indemnizaci6n a las familias de los muertos y a 

los heridos, que ·fueron víctimas de la agresión 

desde el viernes 26 de julio en adelante. 

"6J Deslindamiento de responsabilidades de los actos 

de represi6n por parte de las autoridades a través 
. í d .... 't 11 (S) de pol~c as, grana eros y eJerc~ o • 

En el segundo pliego petitorio se observa una mayor cohe-

rencia en el movimiento, precisamente cuando ha superado limita 

( 5) Citado por José Revueltas, en México 68:juventud y revolu­
ción, (t. 5 de Obras Completas), E:RA, México, 1979, P• 40. 
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clones internas que obstaculizan la unidad estudiantil. Las 

principales demandas se orientan hacia un control de los apara-

tos represivos, los qu~ son utilizables por un gobierno cada 

vez mSs autoritario ante los estudiantes. De aqul que el carac-

ter polltico del movimiento resulte ser una confrontación con 

el aparato de Estado, enfrentamiento que no se di en t¡rminos 

de una lucha por el poder, sino que mas bien es un cuestiona-

miento a la concentración y abuso del mismo, por lo que no se 

plantea una crítica directa al sistema social y su hegemonía, 

ni a la clase fundamentalmente privilegiada, la burguesia. 

En el pliego petitorio estudiantil hay otras demandas, la 

libertad a los presos políticos y la derogación del Artículo 

145 del CÓdigo Penal, que ya se habían contemplado desde 1967 

en resoluciones del XV Congreso del Partido Comunista Mexicano; 

(6) 

"Ampliación de la libertades democráticas y lucha con 

tra la política r~presiva del gobierno. Libertad a 

todos los presos políticos. Reforma electoral democr~ 

tica, incluida una modificación de la Ley Federal 

Electoral y sus equivalentes en los estados, que 

introduzca la representación proporcional ..• Supresi& 

de los instrumentos represivos como el Art~culo 145 

del CÓdigo Penal federal y sus correspondientes de 
... d. t 1 11 (G) los Co ~gos esta a es . 

Vdase Zermefio, op, cit., p. 31. Las demandas ~r~iba mencio­
nadas son diferentes a la que, por ejemplo, sostiene la 
destitución de autoridades ~n la policía y el ej&rcito, la 

que es tfpicamente coyuntural: 
"Los fenómenos de coyuntura dependen tambi6n de movi­
mientos orgSnicos, pero su significado rio es de gran 
importancia histórica; dan lugar a una crítica polít! 
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Al considerar los m6viles del movimiento estudiantil-pop~ 

lar es evidente su lucha por una democratizaci6n de la vida 

polltica nacional. El mismo rector Javier Barros Sierra reco-

noc~ esta orientaci6n en les términos siguientes: 

"Iniciado el movimiento estudiantil como una protesta 

contra los excesos de la fuerza pÚblica, tomó un caríz 

totalmente diferente. S~ fue canalizando hacia la 

petición de medidas que tendían a democratizar la 

vida pÚblica del paÍSJ tal era, por ejemplo, la moción 

para derogar el Artículo 145.del CÓdigo Penal, la 

libertad de presos políti~os ••. El movimiento estu­

diantil, partiendo de una protesta, fue conducido 

hacia rumbos tot~lmente distintos: los de la solicitud 

d . d i d .. d d .. t . 11 ( 7 ) e una ser1e e me 1 as emocra· 1cas . 

Aunque en el movimiento estudiantil~-popular predomina una 
j 

orientaci6n democr&tica-reformista, bay otra ori~ntaci6n 

ideológica que.nos hace ver su correlación de fuerzas internas. 

Así, no. obstante que las demandas incluidas en el Último pliego 

petitorio manifiestan cierta homogeneidad del ~ovimiento, dos 

concepciones sobresalen en el seno del CNH. Una caracteriza al 

movimien~o como democr&tico-liberal y su objetivo era que se 

cumpliera totalment~ el pliego petitorio o una parte importante 

( 7 ) 

ca cotidiana, que se dirige a los pequeños grupos 
dirigentes y a las personalidades que tienen respons~ 
bi.lidades inmediatas de poder" (Gramsci, Nota.2__sobre 
Maquiavelo ..• , op. cit., p. 67). 

Javier Barros Sierra, op. cit., p. 124. Coincide con la 
apreciación de Barros Sierra otro destacado universitario 
en aquel entonces: v!ctor Flores Olea, "México, un desafio 
al sistema" en La rebelión estudiantil (varios autores), 
UNAM, México, 1980, pp. 118-119. 
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de &l. Los medios para el triunfo resid!q~ en la capacidad del 

movimiento para contrarrestar la mediatización del gobierno y 

obtener una alianza con los grupos afines a los estudiantes, 

los sectores medios. El triunfo del movimiento significaría 

"la quiebra de los mecanismos tradicionales de domina 

ción y la conquista de un espacio democrático que,en 

las condiciones presentes,asegurarfa el deterioro 

progresivo de la hegemonía burguesa y la cristaliza­

ción de una nueva correlación de fuerzas sociales 

favorables al proletariado". (B) 

A la segunda concepción importante al interior del CNH 

podrla caracterizarse como doctrinariamente izquierdista: 

Sus portadores califican al movimiento como "sociali~ 

ta y se consideraba que la explosión estudiantil habla 

creado una situaciSn·prerrevolucionaria en el pafs". 

Lo primordial no era la conquista del pliego petito­

rio, sino "hacer estallar la situación revolucionaria 

que sobrevendría con el levantamiento de la clase 

obrera ••. Tácitamente el movimiento estudiantil podr.fa 

jugar provisoriamente un papel sustitutivo del parti­

do del proletariado".·( 9 ) 

Bajo esta perspectiva, el radio de acción del movimiento estu-

diantil no debía ser la zona centrica de la ciudad de México, 

(S) Vdase Gilberto Guevara, op. cit., p. 187. 

(9) Idem. En la concepción radicalista que alberga el movimie.n­
to estudiantil hay claros indicios de una desviación volun­
tarista, propia del ideolbgismo. E~ comGn que en los movi­
mientos estudiantiles se presente este ti~o de desviación, 
el cual les impide no sSlo una más amplia visión objetiva 
sobre la realidad que enfrentan, sino también fraguar una 
organ~zación políticamente eficaz. 
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sino las zonas industriales. 

Sobre las dos concepciones estudiantiles examinadas y sus 

prácticas pol!ticas correspondientes, la moderada se identifica 

con la trayectoria que sigue la CNED y otras agrupaciones polí- l 
_ticamente reformistas, como el PCM, mientras que la concepción 

radicalista es propia de la llamada Nueva Izquierda Mexicana, 

grupos como la Liga Comunista Espartaco y el Grupo Comunista 

Internacionalista, cuya presencia era notable en el ala de Huma 

nidades de la UNAM. Una y otra corriente, además de diferenciar 

se más allá del 'mbito estudiantil, se desgataban en el asamble 

ísmo del CNH. 

Al mismo tiempo que el movimiento estudiantil se diferen­

ciaba en diversas concepciones y prácticas pol1ticas y no se 

plegaba a los designios de la burocracia gubernamental, en esta 

se dibujaron dos tendencias aparentemente definidas ante el 

movimiento estudiantil: por una parte, los funcionarios flexi­

bles que se orientaban por la negociaci6n con los estudiantes 

-Aguirre Palancares, Martínez :Manautou, etc.- y que acorda­

ron tener contactos con ellos, por la otra, los de la "lÍnea 

dura" -García Barragán y otros-, quienes pedían una "solución'' 

coercitiva al movimiento antigubernamental. 

El gobierno diazordacista, al reprimir cada vez más al mo­

vimiento estudiantili vislumbra una alternativa puramente coer­

cit~va para detener la disidencia. Hacerlo, s~n embargo, podía 
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acarrearle problemas: 

"S! el movimiento anunciaba la fractura del bloque 

dominante, en la medida en que la intelectualidad bur 

guesa se rebelaba contra el Estado, su antiguo aliado, 

la represión traería consigo la consolidación de esa 

fractura, la radicalización de los sectores medios 

descontentos, el desprestigio del poder ante la pobl~ 

ción en general y, particularmente importante en vís­

peras de la olimpiada, el derrumbe de la imagen que 

proyectaba el Estado mexicano en la escena internacio 

1 " (lO) na . 

Antes de cortar de tajo al movimiento estudiantil por medio 

de la represión, la burocracia goberante busca dar la batalla 

política para recuperar el consenso al realizar, por ejemplo, 

una manipulada manifestación de "desagravio" a la bandera nacio 

nal, con sectores de obreros y empleados pGblicos del D.F., co-

mo respuesta al izamiento de una bandera rojinegra en la mani~ 

f t . ó d. t '1 1 d 27 d 6 (11 ) . es ac1. n estu 1an l. -popu ar e agosto e 19 8. · SJ.n 

t1 O) 

<1 n 

Idem, p. 195. Al ser sede de las olimpiadas de 1968, nues­
tro país podía mostrar al mundo las "virtudes" del creci­
miento económico sostenido con la estabilidad sociopolíti­
ca. De esto se enorgullece la burocracia gobernante, con 
Díaz Ordaz a la cabeza, quien considera alejado a nuestro 
país de la oleada de movimientos e-studiantiles que se desa 
rrollan en muchos países del mundo, entre otros Argentina; 
Uruguay, Brasil, EstadosUnidos, Francia y Checoslovaquia. 

Sobre lo verdaderamente significativo en esta manifesta­
ción antigubernamental, a diferencia de lo que divulga 
la casi totalidad de los oficializadQs medios masivos de 
comunicación, nos dice el parte polic~aco 30, tomo VI, foja 
38, que entre los manifestantes no había solo estudiantes, 

"sino gentes de todo tipo social, no vi&ndose en forma 
general agitadores profesionales al parecer, sino que 
voluntariamente, el pueblo asistió a ellas pudiéndose 
apreciar un descontento general en contradelGobierno, 
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embargo, el Gltimo intento de consenso activo pdblico tiene 

resultados contraproducentes para la burocracia gobernante, ya 

que los acarreados a la manifestación desagraviadora ponen en 

evidencia el burdo control burocratizador y se vuelven direct~ 

mente en contra de los mismo pollticos pri!stas (la demagogia 

de la serpiente hace que se muerda la cola). 

En el transcurso del movimiento estudiantil, el deterioro 

de las relaciones entre el gobierno diazordacista y las instit~ 

clones de educación superior no se limita a la capital del pa1~ 

al participar contingentes de las universidades de Veracruz, 

Sinaloa, Puebla, Tabasco, Michoac¡n, Nuevo León y Morelos; as! 

mismo, estudiantes provenientes de universidades privadas 

1 U . . d d Ib A i u 2 ) como a n1vers1 a eroamer cana. 

Los enfrentamientos entre el movimiento estudiantil y la 

burocracia gubernamental no sólo aÍectan a los diversos sect~ 

res universitarios, también a sus egresados y aquellos que, 

(1 2) 

form¡ndose la manifestación •.• por aproximadamente 
doscientas mil personas" (citado por Elena Poniatowsk~ 

"El movimiento estudiantil de 1968", en revista Vuelta, 
nGm. 7, junio de 1977, p. 20). Aunque la versión es­

tudiantil cuenta casi medio millón de manifestantes, en el 
punto culminante de un movimiento que deviene en popular, 
se observa que al final de la movilización hay d,sarticul~ 
ción y retroceso en un movimiento que da cabida a provoca­
ciones como la que monta Socr,tes C. Lemus, miembro del 
CNH, quien logra que ~e mantengan en el ZÓcalo guardias 
estudiantiles, lhasta dialogar con las autoridades guber­
namentales en el mismo momento en que se presente el Info~ 
me Presidencial! (Ramón Ram1rez, El movimiento estudiantil 
de M&xico, julio-diciembre de 1968, vol. 1, ERA, M¡xico, 
1969, p. 248). 

V¡ase Elena Poniatowska, op. cit., p. 18. 
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además de ser estudiantes, trabajan en organismos gubernamenta-

les. Estos grupos, ubicados en cualquiera de las dos situacio-

nes laborales, recib1an la crítica de una buena parte de los 

estudiantes que im~ugnaban las ingerencias en el movimiento de 

grupos gubernamentales y priístas. No obstante, había consenso 

en amplios grupos de profesionistas para aceptar las demandas 

estudiantiles, A6n más, estos profesion~stas pretendían hacer 

cambios democráticos al interior de las instituciones guberna-

mentales, 

Por las alianzas y dirección en que se desarrolla el moví-

miento estudiantil, como un movimiento prolibertades democrSti-

cas que exige diálogo pablico para solucionar el pliego petito­

( 1 3 ). 
rio en su segunda etapa, es un excelente receptáculo para 

la participación política de profesionistas y diversos sectores 

medios urbanos en ascenso, los cuales no tienen canales nronios 

de p~rticipación y ex~resión política. 

El movimiento est~diantil, como las mis~as universidades, 

esta compuesto en su ~ayor parte por miembros de sectores me-

dios, los cuales ya no tienen a la. educación superior como un 

canal eficiente de ascenso social. Los jóvenes clasemedieros 

( 1 3) El movimiento estudiantil-popular de 1968 se divide, para 
fines de análisis, en cuatro etapas: 1) inicio, del 26 al 
29 de julio¡ 2) ascenso, de julio 30 a agosto 27; 3} des­
censo, de agosto 28 a septiembre 18; 4) desintegración 
violenta, los d1as posteriores al 18 de septiembre, funda­
mentalmente a partir del 2 de octubre (véase Zermeño, o,P· 
e i t. , pp. 1 6, 21 , 1 07) • 
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se radicalizan cuando, además de no tener instancias democráti­

cas de participación polltJca, su formación profesional ya no 

garantiza una buena ubicación en el restringido mercado de tra­

bajo, tanto en el sector pÚblico como en el privado. Esto se 

debe al distanciamiento entre la educación superior y la reali­

dad económica del país, en la cual es evidente, la crisis del 

modelo de desarrollo que se sostiene en las relacione~ del Esta 

do con la economía nacional. 

Además de af~ctar ampliamente a los universitarios la cri­

sis del modelo de desarrollo estabilizador, el modelo hegemóni­

co que subyace en las relaciones del Estado con las universida­

des entra en crisis; precisamente, con el movimiento estudian­

til-p6pular de 1968. Este, con base en su capacidad de movili­

zación y política de alianzas, no sólo obtiene el apoyo de los 

universitarios antigubernamentales, también logra tener consen­

so con algunos grupos de empleados gubernamentales y autorida­

des universitarias democrgticas, particularmente las de la UNAM. 

La "comunidad universitaria" de esta instítución, se aglutina 

políticamente para apoyar e~ movimiento estudiantil. 

DESCENSO Y DESINTEGRACION DEL MOVIMIENTO. SUS CONSENCUENCIAS 

Después de la manifestación de agosto 27 y del fallido in~ 

tento de mantener indefinidamente guardias en el ZÓcalo, lo que 

provoca una mayor represión policíaco-militar, el movimiento 

estudiantil se contrae internamente, aunque logra atraer algu-
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l 

nos apoyos populares como las huelgas que estallan en agosto 29 

los médicos residentes e internos del Hospital General y los 

trabajadores de la Sección 37 del Sindicato de PEMEX. No obstan 

te que se diversifica la base social de apoyo a un movimiento 

que persiste en satisfacer sus modestas demandas, nada positivo 

se obtiene del gobierno de Díaz Ordaz, el cual se declara in-

transigente y amenazador: 

"Hasta donde estemos obligados a llegar llegaremos ... 

Ante la creciente y manifiesta inconformidad --subra 

yado nuestro--- de los habitantes de esta capital, es 

ineludible deber de la autoridad hacer uso de la 

fuerza pÚblica para restablecer el orden jurídico, 

indispensable a toda sociedad organizada". (
14

) 

El gobierno diazordacista teme que su crisis de autoridad 

se agudice, con la participaci6n de mis agrupamientos sociales 

en apoyo a la lucha estudiantil, lo que se mantiene limitado 

no tanto con los sectores medios co'mo con los obreros, a pesar 

del apoyo universitario a la democratización sindical, y aún 

más con los campesinos, ya que el movimiento estudiantil es 

urbano. Esto no impide que, aunque sea una experiencia marginal 

( 1 4) Gustavo Díaz Ordaz, IV Informe de gobierno, México, Sep­
tiembre 1 de 1968. Sobre el impedimento que tiene la buro­
cracia política, con Díaz Ordaz a la cabeza en esta coyun­
tura, para resolver sin coerción las demandas de un movi­
miento estudiantil activamente fuera del sistema político, 
se considera que "el movimiento demostró una de las fragi­
lidades del sistema político mexicano: su incapacidad de 
absorber las demandas de grupos.no incorporados, cuando se 
hallan en una situación de organización y movilización 
política" .(José Luis Reyna, Control político, estabilidad 
y desarrollo en México, Cuadernos del CES, núm. 3, El Cole 
gio de México, México, 1974, pp. 22-23). 
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Y casual el movimiento apoye la demanda de la pequeña comunidad 

campesina de Topilejo para que una línea de autobuses indemnice 

a unos accidentados. En esta comunidad, como en general ante 

las masas, de ahí la persistente consigna de "lunete pueblo!", 

el movimiento estudiantil busca ampliar su campo de acción, fun-

damentalmente mediante las brigadas, ya que 

"si muchas otras formas de acción (manifestaciones, 

mítines, festivales, etc.l y formas organizativas (el 

asambleísmo, el CNH, el comité de lucha) llegaron en 

algún momento a ser criticados por su burocratismo, 

su encierro estudiantilista, su debilidad e inefica­

cia para agitar a los sectores populares, no sucedió 

lo mismo con la brigada política. Esta es la práctica 

que se quedó en la memoria estudiantil como la posib! 
. . . ( 1 5) 

l1dad nq explotada verdaderamente a fondo en el 68". 

No obstante la represión gubernamental y las limitaciones 

estudiantiles, lo que se conjuga para replegar al movimiento, 

éste demuestra su capacidad de resistencia y recobra fuerzas en 

septiembre 13 con la masiva "manifestación silenciosa", cuando 

los carteles y la disciplina pasan a ser la mejor protesta est~ 

diantil, la que no genera viole~cia ni se presta a la provoca­

ción, lo que desmiente a la próp~ganda:gubernamental. 

Aunque la lucha estudiantil se modera,la represión gubern~ 

mental se acrecienta con la ocupación militar de Ciudad Univer-

sitaria el lB de septiembre, lo que es severamente cuestionado 

<15 > z - 't 173 ermeno, op o e l. • , p o • 
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por notables personalidades independientes del país y el extran 

jero, entre ellos el rector Barros Sierra. Precisamente, una 

campaña gubernamental pretende utilizar a Barros Sierra como 

chivo expiatorio de los problemas acontecidos, a lo que el 

rector responde con pr~sentar su renuncia. Esto motiva otra vez 

muchas protestas y la Junta de Gobierno de la UNAM no se supedl 

ta al gobierno diazordacista y rechaza la renuncia de Barros 

Sierra. Se suceden los tropiezos políticos gubernamentales y, 

a su vez, se legitiman aún más el movimiento estudiantil y sus 

aliados. 

Al perder consenso, además de restringirse políticamente 

su tiempo y movilidad, el gobierno diazordacista hace uso cada 

vez más de los instrumentos coercitivos frente a un movimiento 

disidente todavía vigoroso, el cual, según su apreciación, pone 

en peligro la realización de lasya próximas Olimpiadas. Aunque 

los estudiantes oponen resistencia, se ocupan militarmente las 

instalaciones politécnicas, pero, a su vez, se desaloja Ciudad 

Universitaria en septiembre 30. Esto y, sobre todo, la proposi­

ción gubernamental de entrevistarse en octubre 2 con dirigentes 

estudiantiles, que acceden en un afán de detener la escalada 

represiva, resulta una operación de distracción para poder dar­

le fin a la disidencia mediante lun impune crimen colectivo~ Se 

presenta un corte radical en el proceso político de la educación 

superior y a nivel nacional. 

La masacre de Tlatelolco marca la declinación violenta del 
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movimiento estudiantil de 1968. La direcci6n del movimiento se 

reduce a una rninor!a de representantes del CNH, la que adopta 

una política defensiva, bajo la influencia del PCM a través de 

la Confederación Nacional de Estudiantes Democráticos. Ante la 

amenaza gubernamental de clausurar la UNAM, el Politécnico y la 

Normal, y al no haber iniciativa política capaz de sacar de su 

po s·.trac i6n al rnov imiento, el CNH decid e levantar la huelga en 

diciembre 4 de 1968, dos días después se disuelve el CNH, cuan-

do hace pGblico su "Manifesto a la nación'2 de octubre'", que 

será su Gltirno y más amplio documento. Por su importancia se 

retorna lo siguiente: 

"a) Nuestra sociedad: situación de miseria y falta de 

libertades politicas ~n que viven la mayoria de 

los mexicanos; concentraci6n en pocas manos de la 

riqueza; creciente dependencia de la econornia me­

xicana hacia el imperialismo norteamericano; 

política de desarrollo que favorece esencialmente 

al capital privado, vastos desequilibrios region~ 

les. 

b) Nuestro adversario: el carácter antidemocrático 

de las estructuras políticas del paísr su incapa­

cidad para resolver auténticas demandas populares¡ 

..• la represión.a todo intento de organización 

política independiente; la falta de información 

veraz. 

e) Nuestro movimiento: el movimiento estudiantil se 

ha expresado en la demanda de puntos concretos: 

el pliego petitorio y el diálogo p6blico, a tra­

vés d, ello~ se encierra una critica profunda a 

las bases en que se sustenta el sistema político, 

económico y social en que vivimos. 

d) Nuestros 'triunfos': la discusión pGblica del 

Artículo 145 del Código Penal¡ el abrir en el 
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país la posibilidad de movilizar a grandes secto­

res del pueblo; el haber acercado, a través de 

las brigadas políticas, a los estudiantes con el 

pueblo. 

e) Nuestra derrota¡ su historia y lo que nos qued~ 

por salvar: de la exigencia de la resolución de 

los seis puntos, como condición para el retorno a 

clases, pasamos al cumplimiento sÓlo de tres pre­

rrequisitos y al no obtener una respuesta del go­

bierno y ante el peligro real que amenaza la sub­

sistencia de las estructuras democr&ticas de nues 

tras instituciones de educación superior, decidi­

mos el retorno a las aulas. 

f) ~uestro proyecto: en busca de la democracia, 

comenzamos y recomenzamos: los estudiantes nos 

aliaremos de manera definitiva con los sectores 

prpductivos de la sociedad que objetivamente es­

tán destinados a promover los cambios verdadera­

mente revolucionarios que nuestra patria requie­

ren. La organización estudiantil debe concluir 

necesariamente en la organización popular que, 

oponi¡ndose a las trabas que frenan el desarrollo 

histórico de M¡xico, convierta en realidad el 

lema de nuestro movimiento: libertades democráti­

cas". ( 16 ) 

Para comprender las debilidades del movimiento estudiantil, 

sobre todo en su cuarta y Gltima etapa (la desintegración vio-

lenta a partir de septiembre 18 de 1968), hay que examinar sus 

limitaciones programáticas e ideológicas, las reestricciones 

de su base social de apoyo y la falta de organizacioneB adecua-

( 1 6) 
Citado por Jorge Zermeño, op. cit., pp. 159-161. Conviene 
aclarar que las partes constitutivas del documento estu­
diantil, arriba citado, son intituladas por Zermeño. 



- 148 -

das --a pesar del apoyo que recibe de universidades de provi~ 

cia-- para asumir una perspectiva nacional. A su vez, el movi-

miento se disgrega despu&s del 2 de octubre, por la represi6n 

gubernamental y el divisionismo, por su transitoriedad y, sobre 

todo, porque no alcanza a resolver las demandas del pliego pet! 

torio. Por otra parte, la lucha estu~iantil influye en el surg! 

miento de organizaciones de izquierda (como el Partido Mexicano 

de los Trabajadores y el Partido Revolucionario de los Trabaja-

dores) y en su expansi6n, principalmente del PCM. 

SE EVIDENCIA LA LIMITACION HEGEMONICA GUBERNAMENTAL 

En 1968, cuando la burocracia estatal enfrenta al movimien 

to estudiantil, no incorporado al sistema político mediante al-

g6n mecanismo de control, es incapaz de absorberlo consensual-

mente: "en esta incapacidad de absorci6n se encuentra su fragi-

lidad (del sistema político), aún cuando su mecanismo compensa-

torio, 6 . 'd d" (l?) 1 la represi n, le vuelve a otorgar func1onal1 a . A 

replantear esta problemática del Estado bajo nuestra perspecti-

va (para clarificar conceptualmente los términos utilizados 

véase la página 58 de esta investigaci6n), observamos que pier-

de credibilidad la funci6n educativa positiva del Estado &tico-

educador mexicano, ya que atraviesa por una crisis su direcci6n 

(17) ~ . 't 23 Jase Lu1s Reyna, op. c1 ., p. • 
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intelectual y moral, y se prioriza la función educativa negati-

va estatal al emplearse los tribunales y otros instrumentos re-

presivos para reestablecer, como predominio en las universida-

des que albergan al movimiento estudiantil, la hegemonia de la 

burocracia gobernante. 

El ejercicio coercitivo del poder en la educación superior 

no es exclusivo de M~xico, a fines de la d~cada de los sesenta 

en paises latinoam~ricanos, ante Estados que no enfrentan con-

sensualmente disidencias estudiantiles y se restringen a ser 

funcionalmente represoras sociedades politicas de sectores me-

dios intelectuales, a su vez 

( 1 8) 

"en casi todas las luchas politicas de sectores me­

dios intelectuales de Am~rica Latina se registra este 

hecho como elemento invariable: la intelectualidad, 

fundándose en principios morales o principios raciona 

les abstractos, por una decisión propia asume la re­

presentación de la sociedad civil". (l
8

) 

Gilberto Guevara, op. cit., p. 181. Relacionado con lo a­
rriba citado, sobre los problemáticos vínculos del movi­
miento estudiantil mexicano que nos remiten a la realidad 
com6n de los paises tardíamente incorporados al desarrollo 
capitalista, se observa: 

"Nuestro movimiento está tambi~n vinculado con una 
crisis del modelo cultural de esta sociedad ..• En me­
dio de la crisis en que cae el modelo cultural popu­
lista, llamado en nuestro caso 'ideología de la revo­
lución mexicana', y en medio tambi~n del debilita­
miento del Estado fuerte ante la lÓgica del desarro­
llo capitalista moderno .•• Es ~ás si la crisis del 
nacionalismo populista-desarrollista no es global 
--en su hegemonía y desarrollo, interpretamos-- y se 
encuentra lejos de la idea de cris~s de civilización, 
lo cierto es que tampoco está relacionada con ~na 
cuestión exclusivamente nacional" (Zermeño, op. e i t. , 
pp. 93, 259). 



- 1 50 -

No es casualque·el movimiento estudiantil mexicano, frente a la 

burocracia del PRI-Gobierno que hegemoniza al Estado, se ident! 

tifique con las masas que sufren opresión política --la expe-

riencia de solidaridad es una de las más profundas que viven 

los estudiantes en 1968~ y pretenda, aunque no lo manifieste 

así su discursó o proyecto, una mayor democracia y autonomía p~ 

ra la sociedad civil. 

No obstante que el movimiento estudiantil de 19p8 no se 

convierte en detonador de una crisi~ política y social, que po-

sibilite transformaciones radicales del país, si "evidenció una 

crisis política. Fue claro que el aparato de contención social 

y política dejo de funcionar con la eficacia con que lo había 

hecho hasta entonces. Se fracturó el consenso ideológico en tor 

no al Estado y e~ modelo estabilizador fue criticado por las 

. . . . . i . . " (19) 1 consecuenc1as de 1n)ust1c1a soc al que traJo cons1go • A 

movimiento de 1968 se le ubica dentro de la etapa definida como 

"desarrollo estabilizador~ particularmente, en los inicios de su 

decadencia hegemónica. 

Aunque en 1968, en diversas universidades repercuten con-

tradicciones sociales generadas fundamentalmente por el desarr~ 

llo estabilizador y su correspondiente modelo hegemónico, lo 

que globalmente influye en la crisis de antiguas formas univer-

sitarias de gobierno y enseñanza, el movimiento estudiantil se 

( 1 9) Javier Mendoza Rojas, op. cit., p. 11. 
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mantiene esencialmente al margen de la problem&tica universita-

ria interna. Al ser un movimiento concentrado en lo político, 

la lucha estudiantil tiene una dimensión cultural y educativa 

bastante limitada, la que se manifiesta por un grupo de la Fa-

cultad de Filosofia y Letras, el cual crítica a la universidad 

tradicional y liberal, a la vez que impulsa el proyecto de Re-

vueltas de "autogestión acad¡mica y universidad - 1? o\ crítica".,_ ' 

Además de algunos estudiantes e intelectuales, hay un agrupa-

miento que, aliado con el movimiento de 1968, tambi¡n comienza 

a cuestionar algunos problemas universitarios específicos, la 

Coalición de Maestros de Ensefianza Media y Superior, la cual 

desaparece muy pronto, entre septiembre 18 y octubre 2. 

El sustancial vacio educativo del movimiento de 1968 es 

aprovechido por la burocracia estatal, la cual elabora un pro-

yecto de reforma universitaria, como respuesta de su política 

educativa a la crisis por la que atraviesan sus relaciones con 

{ 2 o) 
Véase José Revueltas, op. cit., pp. 149~154. Con antela­
ción al inicio de la masiva lucha de los estudiantes disi­
dentes, Revueltas comienza a discutir con algunos de ellos 
sobre política y educación, estimulado por el movimiento 
estudiantil francés. Después de ser representante del Comi 
té de Intelectuales, Escritores y Artistas ante el CNH, R~ 
vueltas participa en el Comité de Lucha de la Facultad de 
Filosofia, donde impulsa su alternativa pedagógica, que 
privilegia la autogestión como parte de su perspectiva re­
volucionaria (op. cit., p. 108): 

"La autogestión transforma a los centros de educación 
superior en la parte autocrítica de la sociedad. Es 
decir, si la educación superior anteriormente sólo 
desempeñó un papel crítico, ahora mediante la autoge~ 
tión deberá desempefiar un papel transformador y revo­
lucionario". 

En una sociedad como la nuestra es casi utópico el proyec­
to universitario de Revueltas. 
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los universitarios disidentes. Esto se manifiesta claramente en 

la Carta Abierta que los mediadores gubernamentales, Jorge de 

la Vega Domlnguez y Andrés Caso, dirigen a los profesores y 

estudiantes el 2 de diciembre de 1968, en la cual se asienta: 

"Ante la demanda no expresa de los jóvenes, de mejo­

rar la educación que reciben, se ha iniciado el estu­

dio de la reforma educacional (sic: lo que menos se 

demanda es lo que más se atiende gubernamentalmente), 

que trata de ir al verdadero fondo del problema, ren~ 

vando los conceptos en que se apoyó la misma educación. 

A esta tarea se ha invitado a los t'cnicos, científi­

cos, pedagógos, investigadores y a los jóvenes, para 

que critiquen lo que deba ser desechado y seleccionen 

lo que debe aprovecharse para crear una nueva estruc­

tura educacional". ( 21 ) 

El proyecto gubernamental de reforma universitaria surge 

como un arma política de cooptación, que busca reestablecer el 

consenso entre los universitarios disidentes. Si se demandan 

cambios sustanciales al modelo de desarrollo y al patrón hege~~ 

nico, se responde coQ planteamientos educativos reformistas. En 

consecuencia, "el sistema educativo (como la mejor institución 

( 21 ) Citado por Ramón Ram!rez, op. cit., t. 2, p. 502. El pro­
yecto de reforma universitaria de la burocracia guberna­
mental nos remite a una de sus características definito­
rias: 

"Parecería especifico del caso mexicano el que la 
burocracia, a veces, tiene la 'facultad' de transfor~ 
mar las presiones políticas reales de los grupos pop~ 
lares •.• No sólo las 'desradicaliza' sino que les 
impone una etiqueta distinta, cuya solución ya no es 
a trav¡s de la confrontatión, sino que resulta manej~ 
da por el aparato burocrático donde las reglas ya se 
encuentran establecidas" (José L. Reyna, op. cit., p. 
1 7 ) • 
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burocratizadora, advertimos) puede ser utilizado como neutral!-

zador del movimiento estudiantil, en la medida en que este ame-

naza debilitar la legitimidad del sistema, o para reducir el 

espacio de influencia político-cultural de los sectores popula­

res". (22 ) 

La relación del movimiento estudiantil con la necesidad de 

una reforma equcativa, proyecto del gobierno de oíaz Ordaz que 

a su manera continua el gobierno siguiente, es un factor impar-

tante para comprender la política educativa echeverrista, como 

lo es tambifin ia escasa trascendencia de la acción reformista 

que, para satisfacer la propuesta diazordacista, emprende la 

SEP al final de su sexenio. Esto e~ ignorado por el gobierno 

echeverrista, el cual pretende presentar su política educativa 

desvinculada del pasado diazordac:lsta, algo que no puede dejar 

de compartir el propio Luis Echeverría, quién fuera secretario 

de Gobernación durante el desenvolvimiento del movimiento estu-

diantil: 

( 2 2) 

"Los acontecimientos de. 1968 condicionan la política 

educativa del sexenio 1970-1976 y sugieren la impor­

tancia que había de tomar en las preocupaciones del 

gobierno echeverrista la educación superior. Para el 

equilibrio que se trata de reestablecer, las institu­

ciones de educación superior representaban - por su 

capacidad r~al de revivir el con~licto naciorial y por 

su potencialidad simbólica de reforzar la legitimidad 

del régimen-- un elemento clave en el contrapunto de 

Edgar Jim~nez c., "Perspectivas latinoamericanas de la So­
ciología de la educación", en Socio·logía de la educación, 
op. cit., p. 44. 
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1 ' 1' ... b (23) a reconc1a. 1ac1on uscada". 

Desde su campaña como candidato cte1 PRI a la presidencia 

de la RepÚblica, cuando inicia su empeño por visitar centros de 

educación superior, Luis Echeverría se propone reconciliar a la 

burocracia gobernante con los universitarios disidentes, basado 

en una pol1tica aperturista, la llamada "apertura democr¡tica" 

que pretende liberalizar la vida polltica nacional. Para esto, 

se toman medidas gubernamentales ~omo la de liberar a una parte 

considerable de los presos pol1ticos, primero a los exlíderes 

ferrocarrileros del movimiento de 1958-1959 y después a los di-

rigentes del '68 , se derogan los Artículos 145 y 145 bis (su-

presión de los delitos de disolución social) del c6digo Penal, 

además se busca un diálogo público constante con los estudian-

tes, para lo cual se difunde un discurso presidencial progresis-

ta, que se presenta como impulsor de un proyecto nacional-pop~ 

lar para las universidades. 

Algunas de~andas fundamentales del movimiento estudiantil 

de 1968 son satisfechas tardíamente en el sexenio echeverriísta, 

cuando ya son diferentes las exigencias de los universitarios 

antigubernamentales. Estamos en una coyun·tura en la que se· 

acrecienta la crisis social, la cual afecta a la educación sup~ 

rior nacional, cuyos problemas político-educativos evidencian 

una crisis universitaria. 

( 2 3) Pablo Latapí, Análisis de un sexenio de educación en Mexi­
co, 1970-1976, op. cit., p. 155. 
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3. 2. CRISIS SOCIAL Y CRISIS UNIVERSITARIA 

Después del movimiento estudiantil-popular de 1968 y la 

correspondiente coyuntura de crisis política estatal, al exami-

nar la incidencia en la crisis universitaria de la crisis so-

cial, conviene diferenciar a ésta dltima, para fines analíticos, 

de la crisis política: 

"La crisis social es m&s profunda y permanente que la 

crisis politica, la dltima·se contiene en la primera. 

La crisis social tiene otra i6gica de funcionam~ento, 

inclusive con referencia a la crisis econ6mica, la 

cuestión es que el Estado (a través de la burocracia 

gobernante) estaría afrontándolas con un mayor grado 

d 1 't' 'd d 1"" . " ( 24 ) . b e eg1 1m1 a y fortalezas po 1t1cas . S1n em a~ 

go, es precisamente el movimiento estudiantil-popular 

el que, al minar el consenso de la burocracia estata~ 

le resta base social de apoyo para resolver las cri­

sis que enfrenta. 

Al retomar planteamientos hechos en las paginas 64 y 65 de 

( 24 ) América Saldívar, op. cit., p. 226. Respecto a la problemá 
tica que se desencadena en 1968, "un caso de crisis políti 
ca intempestiva es el movimiento estudiantil y popular de-
1968. El estallido de 1968 vino a demostrar, en primer lu­
gar a los grupos gobernantes del país, que el modelo de d~ 
sarrollo estabilizador estaba a punto de romper las rien­
das de control de la sociedad y del gobierno •.• La crisis 
política en esta fase del desarrollo hist6rico de México, 
como ha ocurrido en otras etapas hist6ricas, anticipa la 
crisis económica y la profundiza" (Arnaldo Cordova, "La 
crisis del capitalismo en México. La crisis po11tica", en 
La crisis de la educaci6n superior en México, Nueva Imagen, 
México, 1981, pp. 39, 40). 
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esta investigación, conviene subrayar que en la realidad nacio-

nal es practicamente imposible separar la crisis política de la 

social, y ambas de la económica, de por sí combinadas y desigu~ 

les en sudesenvolvimiento, aunque sea posible hacerlo con un 

trabajo de abstración. Esto no impide que sea viable nuestro 

análisis coyuntural, un estudio concreto de una situación con-

creta en la que se agudizan las contradicciones sociales, de la 

crisis social y de la crisis universitaria, la que como una cri 

sis político-pedagógica, fundamentalmente una crisis de la pol! 

tica educativa hegemónica, nos remite al Estado y a qui&n lo 

hegemoniza, la burocracia gubernamental. Por sus connotaciones 

y protagonistas, privilegiamos en este apartado un enfoque soci~ 

político, no contrapuesto al análisis coyuntural de realidades 

nacionales tan importantes como las económicas, contempladas en 

función de la crisis social y universitaria. 

DIMEN~IONE~ SOCIALES Y EDUCATIVAS DE LA CRISIS PNIVERSITARIA 

A fines de la d&cada de los sesenta, bajo la división so-

cial del trabajo que conlleva el desarrollo nacional, a pesar 

de la demanda cada vez mayor de profesionistas asalariados (pr~ 

letarizaci6n de intelectuales) y de que el título profesional 

no garantiza un ascenso socioeconómico, las universidades roan~ 

tienen la formación de profesionistas liberales en ~uchas de 

sus carreras que se masifican. Es patente la crisis de la edu~ 

caci6n superior, cuyo modelo, de corte liberal y profesionali-

zante est¡ tambi&n desfasado de los procesos soci~económicos de 
1 , 
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la cada vez más compleja industrialización del sistema product~ 

vo y de servicios: 

"En diversos centros de educación superior repercuten 

algunas de las contradicciones sociales generadas por 

la industrialización, haciendo entrar en crisis las 

antiguas formas de gobierno y de ensefianza en ellos, 

.formas verticales y autoritari~s, y abriendo un proc~ 

so de cuestionamiento al sistema que alcanza uno de 
. . ( 2 5) 

sus momentos culminantes en 1968". · 

Las tradicionales estructuras ~n~versitarias, establecidas 

para una educación superior eiitista, ya no satisfacen las nec~ 

sidades de instituciones que se masifican, lo que transforma 

pr!ticamente sus funciones. La universidad que es dirigida me-

diante mecanismos burocratizantes y un gobierno autocrático, 

con una organización académlca~administrativa profe~ionalizante, 

estancada y duplicativa, tiene como atributos· funcionales una 

extrema rigidez y disociaciones con el momento y con la reali-

dad social en que se desenvuelve. As!, por crisis universitaria 

se concibe, como una visión predominante, aquella situación en 

donde la universidad y la sociedad divergen y cada una de ellas 

tiene un desarrollo diverso. (26 ) 

(2 5) 

(26) 

Edith Negr!n, op. cit., p. 19. Para un análisis más exaus­
tivo de la disociación entre la realidad económica nacio­
nal, en especial la industrialización, y las universidades, 
véase a Martiniano Arredondo, "El concepto de calidad en 
la educación superior", en Pérfil·es educativos, núm 19, 
CISE, UNAM, enero-marzo de 1983, p. 48. 

Véase Jaime Castrejón Diez, La educación superior en Méxi­
co, Edicol, México, 1979, p. 35. Otro estudioso de la cri­
sis universitaria la considera una distorción o "dispari­
dad" entre la universidad y su medio ambi~nte, hecho que 
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En los inicios del sexenio de Luis Echeverría, las evalua-

ciones de funcionarios de la SEP y de autoridades de diversas 

universidades reconocen una serie de problemas, que inciden en 

la crisis nacional de la educación superior: <27 > 

( 2 7) 

( 2 8) 

a) Estructura universitaria tradicional que no respo~ 

de a las nuevas exigencias de la sociedad. 

b) e . . t d . d d l . . d d ( 2 B) .rec~m~en o esorgan1za o e as un~vers1 a es, 

sin poner énfasis en el tipo de profesionistas que 

requiere el país. 

e) Limitada difusión de la cultura y pobre investiga­

ción científica, al te~er la universidad un car&c­

ter eminentemente profesionalista. 

d) Administración universitaria poco eficiente por su 

burocratización. 

e) Baja calidad de la enseñanza: falta de profesores 

adecuados, en cantidad y calidad, para hacer fren­

te a la expansión de la matrícula; insuficiencia 

en las instalaciones físicasr bo disponibilidad dcl 

material did&ctico necesario; métodos didácticos 

tradicionales que se fincan en una docencia de ti­

po magistral. 

constituye el factor principal en la generación de las cri 
sis educativas (véase Phillip Coombs, La crisis mundial de 
la educación, Ed. Península, Barcelona, 1971, pp. 10-11). 

Planteamiento basado, fundamentalmente, en Javier Mendoza, 
op. cit., p. 7. Ver también José Teódulo Guzm&n,· Alternat~ 
vas para la educación en México, Guernika, México, 1978, 
p. 203. 

La población estudiantil universitaria aumenta de casi 
80,000 en 1960 a un cuarto de millón, aproximadamente, en 
1970; esta poblaci6n se concentra en los polos urbanos de 
mayor desarrollo industrial: el D.F. y sus alrededores, 
Guadalajara y Monterrey, donde se estima que esta concen­
trado el 70% de los universitarios del país (véase Olac 
Fuentes, "Educación pública y sociedad" en México, hoy, op • 

. c.it., pp. 232-234). 
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f) Eficiencia terminal baja, principalmente por altos 

niveles de deserción estudiantil. 

g) Gran porcentaje de estudiantes en las carreras tra 

dicionales, como consecuencia de su prestigio so­

cial: carreras sociales (principalmente Derecho), 

del área de salud y las ingenierías, absorben en 

su conjunto al 80% de la matricula nacional, lo 

que se contrapone al 4% que estudia en el área 

agropecuaria, prioritaria para el desarrollo del 
.,. ( 2 9) . 

pa1s. Hay desempleo crec1ente de profesionis-

tas en las carreras tradicionales. 

h) Falta de una orientación vocacional efectiva que 

haga un contrapeso al prestigio social de las ca­

rreras mene ionadas. · 

i) Servicio social poco relevante para el país. 

j) Escasos recursos financieros y su irracional utili 

zación para enfrentar el proceso de expansión uni­

versitaria. 

k) Ausencia de un adecuado sistema nacional de educa­

ción superior que coordine a las diversas universi 

dades, lo que provoca duplicidad de acciones, pro­

liferación de carreras, e~c. 

1) Falta una planeación que resuelva los problemas 

universitarios, particularmente los de su anquilo­

sada organización académica•administrativa. 

m) No exist~ una vinculación (funcional, segGn las au 

toridades) entre la universidad y el desarrollo 

económico del país. 

/ 

Además de la concentración estudiantil en las carreras tr~ 
dicionales de la universidades, es importante observar que 
sus egresados se integran laboralmente, de 1950 a 1970, en 
un 70% al sector terciario o de servicios, el 27% al sec­
tor secundario y el 3% al primario (.véase Ivan Espinoza, 
"Algunas reflexion~s sobre la educación superior en México~ 
en .Educación y desarrollo dependiente en América Latina, 
Guernika, México, 1979, p. 134). 
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Desde el inicio de la década de los setenta, la demanda de 

educaci6n superior comienza _a adquirir dimensiones explosivas, 

lo que pone en peligro la estabilidad de las universidades, au~ 

que también se le enfoca por el gobierno echeverrnsta como un 

proceso de democratización de la educaci6n superior, al intens! 

ficar supuestamente el carácter "popular" de la población uni-

versitaria y modificar, en consecuencia, la relación de las ins 

.. (3 o) tituciones con la estructura de clases vigente en el pa1s. 

En realidad, nunca ha existido una verdadera y amplia demo 

cratización de las instituciones de educaci6n superior, ya que 

persisten rígidos condicionamientos sociales que, mediante una 

selectividad en los diversos niveles educativos, determinan que 

un bajo porcentaje de la poblaci6n pueda llegar a cursar estu-

dios en las universidades, a pesar de que éstas aceleran su ere 

cimiento más como resultado de la presión social de sectores me 

dios, que como· resultado de las demandas objetivas del desarro-

llo económico del país. 

Institucionalmente se busca controlar y reorientar el ere-

cimiento universitario, mediante instrumentos como la planea-

ci6n educativa, que rinde pocos frutos durante el sexen~o eche-

verri!sta, ya que no hay una planificación que integre racional-

mente e1 conjunto de universidades al desarrollo socioecon6mico 

del pais, el cual tampoco se planifica. 

(3 0) véase Pablo Latapí, Análisis de un sexenio de educació~, 
op. cit., p. 157. 
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Respecto a la masificación, es el chivo expiatorio que uti 

lizan muchas autoridades universitarias para justificar las de-

ficiencias académicas-administrativas y, en general, la crisis 

universitaria, pero esta aseveración es sólo un prejuicio que 

pr~tende reivindicar el carácter elitista de la universidad. 

"Confome aumenta la cantidad de hombres que acceden 

a la educación, aumenta la calidad de la educación= 

Así, no hay ningún caso de un país en que la propor­

ción de estudiantes que reciben educación superior 

sea muy pequefia y el nivel de la educación sea muy 

alto". (31 ) 

No obstante que estamos de acuerdo con la dicho por Gonzá-

lez Casanova, la universidad de masas desarrolla una contradic-

ción fundamental en nuestra sociedad, ya que la educación süpe-

rior se establece institucionalmente como un coto segregacioni~ 

ta, al formar intelectuales tradicionales que, aunque provengan 

socialmente de las clases subalternas, tienen una formación y 

un ejercicio profesional prioritariamente identificado con la 

burocracia política y/o la burguesía, esto es, con el bloque 

dominante. Después de 1968, los procesos universitarios mexi-

cano• albergan crecientes contradicciones polfticas, particu-

( 31 ) Pablo Gonzalez Casanova, "Algunos prejuicios sobre la edu­
cación superior", en Gaceta UNAM, tercera época, vol~ II, 
núm. 22, abril 14 de 1976, pp. 1, 3. Sobre la relación de 
masificación universitaria y nivel académico vale la pena 
preguntarse: "len qué etapa previa a la masificación pue­
de hablarse legítimamente de 'auge del nivel académico'" 
(Carlos Monsiváis, "Los de atrás se quedarán -notas sobre 
cultura y sociedad de masas en los setentas-.-", en N·ex~, 
núm. 26, febrero de 1980, p. 40). 
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larmente el que encabeza González Casanova en la UNA 

OPOSICION Y REPRESION A PROCESOS UNIVERSITARIOS DEMOCRATICOS 

En mayo de 1970, en plena campaña presidencial de Luis 

Echeverr!a, la rectoría de GonzSlez Casanova se inicia en un 

contexto político de una extraordinaria complejidad1 

"1) Dentro del bloque dominante a nivel nacional ope­

ra un proceso de recomposici6n de fuerzas; 2) comien­

zan a generarse una serie de contradicciones entre la 

fracci6n pollticamente hegem6nica del bloque dominan­

te, --la burocracia gubernamental--, decidida a instau 

rar una política reformista, y diversos sectores em­

presariales (particul~rmente el g~upo Montrirrey); 3) 

en el nivel específico de la pol!tica educativa, se 

presentan puntos de vista divergentes --tanto en el 

bloque dominante como entre las autoridades universi­

tarias de la UNAM-, 4) el movimiento estudiantil re~ 

liza esfuerzos importantes por reorganizarse, dentro 

de la UNAM y a nivel nacional; S) los trabajadores 

inician un proceso de organizaci6n sindical, aunque 

por el momento carecen de una presencia política sig­

n i f i e a ti va" • (.3 2 ) 

A mediados de 1970, al modificarse la correlaci6n de fuer-

zas nacional y universitaria, hay reacomodo entre quienes enea-

bezan a~bos procesos. 

(3 2} 

"Dentro del bloque dominante en la universidad ..-al 

cuauht&moc Ochoa, "La reforma educativa en la U~AM (1970-
1974)", en cuadernos políticos, nGm. 9, julio-septiembre· 
de 1976, p. 72. 
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que específicamente concebimos como bloque ideológi­

co--, son visibles desde un principio diversas tenden 

cias representativas· •.• Así, en la rectoría la tenden 

cia h~gemónica se identifica con un proyecto de natu­

raleza refor~ista y democrática, aceptando un conjun­

to de innovaciones en el campo educativo .•• Es posi­

ble localizar, e~ segundo término, a una tendencia 

decididamente tecnocrática, en apariencia apolítica, 

la representada por Manuel .Madraza Garamendi, quien 

ocupa la Secretaría General de la Universidad ... Una 

tercera corriente tenía su centro de operaciones en 

el Departamento de Información y Relaciones PGblicas, 

bajo la dirección de Gustavo Carbajal, y en la Secre­

taría General Au.xiliar, (con) Enrique Velazco Iba-. 
" (33) rra . 

Es sabido que Gustavo Carbaj¿l y Enrique Velazco ocupan a! 

tos cargos pGblicos en el se.xenio lopezportillista, lo que evi-

dencia la capacidad que tienen como funcionarios universitarios 

de relacionarse con la burocracia gubernamental, para lo cual 

la universidad puede ser un eficaz trampolín político. 

Si bien el proyecto de reforma educativa del rector Gonza-

lez Casanova, sostenido como tendencia hegemónica en la UNAM, 

se identifica como democrático al propiciar la participación de 

( 3 3) 
Idem. Otro funcionario universitario vinculado a Gustavo 
Carbajal y Enrique Velazco es Félix Barra Garcta, entonces 
responsable de la Secretaría de Servicios Sociales de la 
UNAM, quien posteriormente dirige la Secretaría de la Re­
forma Agraria en el Gltimo afio del gobierno echeverrista. 
Respecto'al conjunt6 de tendenaias existentes entre las 
autoridades de la UNAM, una apreciación semejante a la de 
Cuahtémoc Ochoa la sostiene Miguel Basafiez, en La lucha 
por la hegemonía en México, 1968-1980, Siglo XXI, México, 
1981, pp. 114-115. 
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los diversos sectores universitarios, no sólo enfrenta la lógi-

ca oposición de grupos derechistas, sino también de grupos que 

se identifican asimismos como revolucionarios y de izquierda, 

particularmente en el ámbito estudiantil. Ante esta inexplica-

ble oposición estudiantil, cabe sefialar que, despufis de la re-

presión de 1968, el movimiento estudiantil~ a pesar de su consi 

derable influencia democratizadora en la vida política nacional 

y con las universidades en particular, queda desarticulado e 

inmerso en la confusión política-ideológica y la desmoraliza-

.... (34) . . d' . . 
c~on. Los act~v~stas estu ~ant~les hacen reacc~onar al movi 

miento, pero bajo una concepción ideologista que les lleva a 

asumir posturas voluntaristas y utópicas, desconectadas de la 

realidad política universitaria y nacional. 

En los inicios de la década de los setenta, hay estudian-

tes que se involucran en brotes de guerrilla urbana, experiencia 

político-militar que se corresponde con proyectos radicalistas 

como el de "universidad fábrica'' ....-véase e ita 14 del Capítulo 1 

de esta investigació~ oaquel que postula al movimiento estu-

(34) 
Después de 19681 se manifiestandos desviaciones que afectan 
a una parte considerable de los participantes del movimie~ 
to estudiantil-popular: 

"Se registra entonces una despolitización y un desin­
terés que tiende a vaciar aquella ideología de su co~ 
tenido social, desmovilizando su acción y dirigiendo­
la, en sus formas extremas, hacia una ideología cult~ 
ralista individualizante (jipismo, drogas, música mo­
derna, formación de comunas j~veniles, etc.). En el 
otro extremo, encontramos una respuesta cargada de i~ 
mediatismo y de desesper~ciÓnJ el camino ha conducido 
a:la guerrill~ y a la esperanza de provocar los cam­
bios,aún con la entrega de la vida". (Sergio Zermeño, 
op. cit., p. 259). 
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diantil como sustituto temporal de la clase obrera, en la lucha 

revolucionaria por la transformación de la sociedad. 

Los problemas del movimiento estudiantil nacional se acen-

túan con lo acontecido el 10 de junio de 1971, cuando el grupo 

paramilitar de "los halcones" reprime salvajemente una manifes-

t ·~ 't l' (35) ac1on capi a 1na, · · despu¡s de lo cual emerge una corriente 

estudiantil ultraizquierdista, falsificadora de las demandas y 

aspiraciones de las clases subalternas, que ataca sistem¡tica-

mente todo tipo de reformas, sean gubernamentales o universita-

rias, aunque estas Últimas las dirijan rectores democráticos co 

mo González Casanova. Grupos radicales, como el del Comité de 

Lucha de la Facultad de Derecho de la UNAM y el autollamado 

"los enfermos" de la Universidad de Sinaloa, no sólo se oponen 

a las reformas universitarias democráticas, también atacan de-

mandas estudiantiles fundamentales --Foro Nacional Estudiantil 

en abril de 1972--, tales como el ca-gobierno en las universi-

dades y la reconstrucción de la organización estudiantil en 

. ( 3 6) 
todos los niveles. 

( 3 S) Los hechos del 10 de junio evidencian una.vez más que la 
política represiva gubernamental se utiliza cuando no se 
alcanza antes el consenso deseado. Se ahonda la separación 
entre amplias capas universitarias y el gobierno que enca­
beza Luis Echeverría, lo que también provoca una división 
de la burocracia gubernamental en su trato hacia los disi­
dentes universitarios. A r'aíz de la represión del 1 O de j~ 
nio, se destituye de sus cargos al Jefe del Departamento 
del Distrito Federal y al Jefe de su policía, Alfonso Mar­
tínez Domínguez y Rogelio Flores Curiel, respectivamente, 
gobernadores de los Estados de Nuevo León y Nayarit en el 
siguiente sexenio. 

(\~\) Véase Gustavo Hirales y Liberato Terán, "El radicalismo pe 
· \.· queño burgués", en revista Situaciones, núm. 7, UAS, Culi~ 

cán, 1978, p. 28. 
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Adem&s de los grupos izquierdistas, las agrupaciones dere-

chistas, aunque minoritarias al interior de la UNAM, presionan 

fuertemente a las autoridades desde una amplia gama de posicio-

nes: oficinas públicas, medios masivos de comunicación, grupos 

de presión y de choque al interior de la universidad, etc. Co-

rrientes políticas de muy diversa orientación se oponen a Gonzá 

lez Casanova, lo que le hace decir que, 

"cuando algunos diiigentes del movimiento estudiantil 

rechazaban como 'mediatizadora' cualquier medida de 

reforma o de protesta progresista de las autoridades 

y profesores universitarios, o cuando se repite la 

tesis de Gorz de que 'hay que destruir la Universidad' 

••• la extrema derecha esta de acuerdo y apoya estas 

ideas a fin de enfrentar a las fuerzas progresis-

t " (37) as . 

No sólo hay serios conflictos en la UNAM en la lucha por 

su democratización, tamblfin en algunas universidades de provin-

cia se vive una situación semejante. Destacan en este sentido 

las universidades de Puebla, Nuevo Le6n y Sinaloa, cuyos proce-

sos democratizadores enfrentan los ataques de las fuerzas poli-

(3 7) Gonz&lez Casanova, "El contexto político de la reforma uni 
versitaria", Cuadernos Deslinde, núm. 18, UNAM, junio de 
1972, pp. 19, 21. Respecto al cuestionamiento que se hace 
sobre el radicalismo izquierdista, conviene agregar lo si­
guiente: 

"En el discurso izquierdista de aquellos momentos, la 
escisión entre 'lo político' y 'lo acad¡mico' alcanz~ 
ba su máxima expresión y este desgarramient~ se expl! 
ca por los planteamientos, entonces dominantes entre 
las fuerzas de izquierda, que eran tributarios de las 
clásicas fórmulas del economicismo ortodoxo" (Gilber­
to Guevara "Introducción: los mú1tiples rostros de la 
crisis universitaria", en La crisis .•• ,op. cit., PP• 
17, 18). 
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ticas conservadoras, oligarcas y empresarios apuntalados polít! 

camente por gobernantes que les son afines. Esta situación es 

evidenciada por el movimiento de la Universidad Autónoma de si-

naloa, que se mantiene en huelga de febrero de 1970 a noviembre 

de 1971, en contra de la imposición del rector Armenta y en de-

manda de un mayor presupuesto gubernamental para la institució~ 

Despu&s que el movimiento vence a las fuerzas conservadoras e 

instala autoridades democráticas en la universidad, tiene que 

enfrentar y expulsar al grupo ultraizquierdista "los enfermos", 

quienes sirven a intereses derechis~as al hostigar violentamen-

te a los universitarios sinaloenses de izquierda y provocar, 

además, la represión policiaca. Además de la Universidad de Si-

naloa, la de Nuevo León y la de Oaxa;ca alcanzan su autonomía en 

1971.Una ola de agitación polltica sacude a diversas universid~ 

des mexicanas en los primeros afios de la d&cada de los setenta, 

pero esta agitación, en casi todos los centros de educación su-

petior, es un fenómeno "hacia adentro", desligado de la luchas 

sociales más importantes. Así es, ya que los procesos políticos 

universitarios no tienen correspondencia con una lánguida y 

burocratizadora vida polltica nacional, al estar desprovista la 

sociedad civil de 

"un verdadero juego .de partidos políticos, carentes 

las diversas fuerzas sociales de efectivos organismos 

sindicales y gremiales, ausentes de la vida pGblica 

nacional las legítimas instituciones repGblicanas Y 

liberales -confrontación electoral, parlamentaria·, 

periodística, etc.-, todo se. conjugaba para despla­

zar y condensar las contradicciones po11ticas en el 
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interior de los centros de enseñanza superior". <38 ) 

No obstante las diferencias entre la vida política nacional y 

el proceso general de la educación superior, no debemos sosla-

yar que existe una relación de acontecimientos políticos con el 

surgimiento de problemas en algunas universidades. Esta correl~ 

e ión se presenta, particularmente a nivel de dirección, entre 

el gobierno federal y las autoridades universitarias. Asi tene-

mas que, por ejemplo, 11 cada vez que el presidente Echeve-

rria emprendia un viaje al exterior, en los dias anteriores o 

subsiguientes al mismo, se producian actos tendientes a alterar 

el orden y ataques a las universidades". ( 39 ) Bajo estas circuns 

tancias, la presencia del rector González Casanova en una comi-

tiva presidencial que sale a Japón es.motivo para que un grupo 

de estudiantes pseudoradicales, dirigidos por los provocadores 

Castro Bustos y Mario Falcón, ocupe durante varias horas la re~ 

toría de la UNAM en marzo de 1972. Esto sucede idénticamente, 

pero ahora durante todo el mes de agosto de 1972, ·cuando los 

mismos provocadores justifican su acción con la demanda del in-

greso automático de los normalistas a la Facultad de Derecho. 

( 3 8) 

(3 9) 

La arbitraria paralización de las actividades en la UNAM, 

Carlos Pereyra, "Las enseñanzas del irracionalismo", en La 
cultura en México, --suplemento de la revista Siempre!--, 
núm. 686, México, abril 2 de 1975. p. X. 

Sergio Colmenero, "Problemas universitarios y pol1tica na­
cional", en Revista mexicana de ciencias politicas, núm. 
73, FCPS, UNAM, julio-septiembre de 1973, p. 7. 
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aunada a fenómenos como el resurgimiento de grupos paramilita­

res, agudizan el proceso de deterioro político de la universi­

dad, generándose además su desprestigio como institución educa­

tiva. En un momento en que el conjunto de las autoridades de la 

UNAM, agrupadas en un débil e inconexo bloque ideológico, se 

muestra incapaz de dirigir a una comunidad universitaria de m5s 

de 200,000 miembros contra los propósitos de un grupo de provo­

cadores, se desata una campaña de tintes derechistas en medios 

de comunicación privados, que difunden la imagen de que en la 

universidad priva el caos y que es.incapaz de autogobernarse y 

solucionar sus problemas. Es obvio que son cada vez más los con 

flictos universitarios que son provocados y manipulados desde 

el exterior por la derecha, para restarle base social de apoyo 

a los procesos universitarios democráticos, incluso para agudi­

zar sus enfrentamientos con la burocracia gubernamental. Enme­

dio de esta compleja y contradictoria problemática, que restrin 

ge el consenso a la política universitaria democrática, la re­

forma de González Casanova en la UNAM queda a la deriva. 

ParadÓjicamente, también se ataca a la UNAM y sus au­

toridades por "alentar" una excesiva ideologización y politiza­

ción radicalista en su comunidad, particularmente entre los es­

tudiantes, .lo que en realidad constituye un problema para las 

mismas autoridades universitarias. En general, se ataca Y des­

prestigia a lasuniversidades pÚblicas, lo que permite que las 

universidades privadas capten una mayor demanda de educación, 

al menos de los sectores sociales m&s acomodados, esencialmente 
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en los· principales polos de desarrollo del país: Guadalajara, 

Monterrey, Puebla y el D.F. A su vez, en esta Última ciudad, 

surgen, por ejemplo, dos nuevas universidades privadas durante 

el sexenio echeverri1sta, en 1975 el Instituto Panaméricano de 

Humanidades y en 1976 la Universidad Alexander Von de Humbold 

A.C. (40) 

A mediados de 1972 las agresiones a las comunidades de las 

universidades pÚblicas llegan a los asesinatos. Así sucede, por 

ejemplo, en la Facultad de Ingenieria de la UNAM, con la balaca 

ra provocada por un grupo paramilitar, mientras en la Universi-

dad de Puebla mueren destacados universitarios democráticos 

(Joel Arriaga y Enrique Cabrera). 

En octubre de 1~72, el rector González Casanova denuncia 

que agreden a las comunidades universitarias los grupos oligár-

quicos de Puebla y Monterrey, grupos con los que Echeverrta tie 

ne problemas, por lo que no extraña que el Presidente, poco 

después de la declaración de González Casanova afirme lo si-

guiente: 

(4 O) 

( 41 ) 

"Las dificultades y acechanzas que afrontan las inst! 

tuciones de cultura son las mismas que afronta el pu~ 

blo y el gobierno, para reorientar el rumbo de su de­

sarrollo independiente". <
41 1 

V é a se e as t re j ó n Di e z , o p • e i t • 1 p p . 3 O 4 -3 O S • 

Citado por Colmenares, op. cit., p. 11. Cuando todavía hay 
apoyos mutuos, ia declaración echeverrilstase corresponde 
con lo que dijera antes Gonz&lez Casanova en agosto de 1971 
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Sin embargo, Echeverría niega que los ataques a las universida-

des s6lo provengan de grupos ajenos a la misma y advierte, ade-

más, que se podía correr el riesgo de que las propias autorida-

des universitarias abdicaran a su responsabilidad de solucionar 

los problemas que enfrentan. 

El gobierno federal deslinda oficialmente su posici6n ante 

los conflictos políticos de las universidades y reitera su "res 

peto" a la autonomía de estas ins~ituciones. Ante una problemá-

tica que le había causado serias dificultades y que todavía se 

mantiene explosiva, se llega a considerar que en el sexenio de 

Echeverría, 

"si se evit6 c~n sumo cuidado exasperar a las univer 

sidades mediante intervenciones directas de la fuerza 

pÚblica en ellas, creci6 en cambio la intervención 

indirecta a través de organismos gubernamentales, 

principalmente la Secretaría de Educaci6n PÚblica y 

la Secretaría de Gobernación". <42 ) 

Precisamente mediante la secretaría de Gobernación y algu-

nos organismos policiacos, lo que contradice al autor arriba ci 

( 4 2) 

(texto publicado con el título de "El contexto político de 
la reforma universitaria", Deslinde, núm. 18, UNAM, junio 
de 1972, p. 8): 

"El sector estatal y las autoridades universitarias 
se encuentran frente a presiones simultáneas que, con 
los s~gnos más distintos, critican y enjuician los i~ 
tantos de reformas educativas las cuales, de realizar 
se, pueden generar un proceso de reformas econ6micas­
y sociales contrarias al statu quo, de cuyo peligro 
se dan cuenta las fuerzas más conservadoras". 

Latapí, op. cit., p. 156. 



- 17 2 -

tado, se instrumentaliza durante el sexenio echeverriísta una 

represión selectiva sobre grupos y militantes antigubernamenta-

les, dentro y fuera de las universidades, lo que radicaliza a 

varios sectores universitarios. Esta situación la pretende com-

pensar y recomponer el gobierno federal, mediante la Secretaría 

de Educación P6blica, al facilitar crecientes recursos a las 

universidades p6blicas para que satisfacieran la demanda de in-

greso que recibían. 

El gobierno de Echeverría apoya institucionalmente a las 

universidades, al aumentarles el subsidio. Así tenemos que, por 

ejemplo, si "en 1970 se gastaron en sistemas de universidades 

p6blicas 1,552.1 ~illones-de pesos para atender a 195,717 alum-

nos, en 1975 se utilizaron 6,690.5 millones para 411,717 alum­

nos". (
43

) De estas cifras se pueden hacer dos rápidas deduccio-

nes: el aumento considerable del estudiantado universitario en 

cinco años y la notable mejoría del gasto promedio por estudia~ 

te. Asimismo, es interesante destacar la creciente prioridad 

financiera que tiene la UNAM, dentro del conjunto de las univer 

sidades p6blicas, al recibir en 1970 el 58.8% de los fondos pa-

( 4 3) 
Castrejón Diez, op. cit., p. 182. Es importante advertir 
la procendencia y la orientación de la información maneja­
da por el autor, ya que Castréjón Diez se ocupa en el go­
bierno echeverriÍstade la jefatura política en educación 
superior, al encabezar la Dirección General de Coordina­
ción Educativa de la SEP. Seg6n Pablo Latapí (op. cit., p. 
158) ,"Castrejón Diez tenía acceso directo al Presidente y 
las más amplias· atribuciones para negociar directamente 
con las instituciones y conceder los subsidios". Es obvio 
que entre Echeverría y Castrejón Diez desplazan en el pla­
no de la educación süperior, a los demás funcionarios.p6-
blicos, especialmente al responsable de la SEP durante el 
sexenio 1970~1976: Víctor Bravo Ahuja. 
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ra el 40 5% de los alumnos de estas universidades y en 1975 el 

5~.~~ de los fondos para el 36.2% del alumnado. <44 ) 

CONTRADICCIONES POLITICAS INTERNAS Y EXTERNAS QUE AGUDIZAN LA 

CRISIS UNIVERSITARIA 

No obstante que la UNAM es la universidad que mayor subsi-

dio p6blico recibe, es una de las instituciones que enfrenta 

una da las peores crisis políticas. "A fines de 1972 1 el bloque 

~e las autoridades encabezado por el rector G6nz&lez Casanova 

se encuentra políticamente debilitado, al tener que enfrentar 

la oposición de un gran número de grupos y tendencias universi-

tarias, inclusive extrauniversitarias, de diverso signo pol1ti-

co. Asimismo las autoridades tienen que enfrentar un importante 

problema laboral al estallar una huelga, en octubre 25 de 1972, 

el Sindicato de Trabajadores y Empleados de la UNAM {STEUNAM). 

La demanda que planteaba el sindicato era que lo reconocieran y 

firmaran las autoridades, encabezadas por Gonz~lez Casanova, un 

Contrato Colectivo de Trabajo. 

En marzo de 1972 se constituye la Federación de Sindicatos 

de Trabajadores al Servicio de las Universidades e Instituto de 

Ensefianza Superior de la Rep6blica Mexicana {antecedente de la 

Federación de Sindicatos de Trabajadores Universitarios y del 

Sindicato Unico Nacional de Trabajadores Universitario~. A su vez, 

resurge con vigor la lucha sindicalista en la mayor universidad 

{44)Cas.trejón Diez, op. cit., p. 183. 
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del pa!s, a pesar de la oposici6n o la incomprensi6n de algunos 

grupos universitarios. El fin de la huelga del STEUNAM, que se 

mantiene hasta el 15 de enero de 1973, junto a otras dos condi-

cionss fijadas por el rector (democratizar el gobierno y refor-

mar la Ley Orgfinica de la UNAM, adem5s que el gobierno impida 

los delitos comunes contra la upiversidad), las cuales no fue-

ron cumplidas, agudizan la crisis de direcci6n del rector Gonzá 

lez Casanova y son los principales motivos para que renuncie en 

diciembre de 1972. (
45

) La ca!da de González Casanova tiene re-

percusiones importantes no s6lo en la UNAM, sino en la educa-

ci6n superior a nivel nacional, Significa el fin del apoyo gu-

bernamental a las políticas de autoridades universitarias demo-

cráticas, además de una influencia mayor de la politica burocr~ 

tizante y de los intereses de la burguesia en varias universida 

des del país, 

Como rector de la UNAM, sustituye a González Casanova, Gui 

llermo Sober6n Acevedo, quien toma posecion del cargo en enero 

(45) 
Véase Sergio Colmenero, op. cit., p. 11. Respecto a como 
emerge el sindicalismo universitario, retomamos lo siguie~ 
te: 

"En un contexto en que la estructura universitaria 
así como el movimiento estudiantil se encuentran en 
una de sus crisismás pronunciadas, y el bloque domi­
nante dentro de la universidad resquebrajada, care­
ciendo de todo consenso y legitimidad, surge dentro 
de la UNAM una nueva fuerza social independiente y 
democrática: el sindicalismo universitario" {Cuauht&­
moc Ochoa, op. cit., p. 74). 

El sindicalismo universitario no puede ser comprendido al 
margen de la tradici6n de lucha estudiantil. No obstante, 
tiene su propia historia, vinculada con el movimiento gen~ 
ral de la llamada "insurgencia sindical", esto es, el movi 
miento ~brero independiente. 
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de 1973 en un estacionamiento de la Facultad de Medicina, al 

estar en huelga la universidad. Esta situación significa uno de 

los momentos más críticos en la tradicional posición de poder 

de las autoridades de la UNAM, aunque el bloque encabezado por 

Sober6n pronto recupera terreno bajo una pol1tica educativa de 

rasgos autoritarios y modernizantes, cuya tendencia hegemónica 

es más bien tecnocrática, la cual enfrenta la oposición de una 

parte considerable de los diversos sectores universitarios de 

la institución. Pronto la administración soberonista se ubicará 

a la derecha de la anterior administración. 

No sólo en la UNAM hay serios conflictos, como expresión 

de la crisis interna y de la crisis social, también en muchas 

otras universidades pÚblicas se dan enfrentamientos que llegan 

a ser altamente violentos, debido frecuentemente a la interven­

ción coercitiva de los gobernantes estatales. A principios de 

1973, la violencia se agudiza en universidades como las de Bina 

loa, Sonora, Guerrero, Guadalajara, Chihuahua, Nuevo León Y Pu~ 

bla. Esta Última manifiesta una crisis de dirección al tener 

dos rectores en funciones a la vez, hasta desembocar en una de 

las peores represiones gubernamentales con el asesinato de va­

rios estudiantes en Puebla el 1o. de mayo, cuando se realizaba 

una manifestación obrero-estudiantil. El repudio popular contra 

la represión alcanza tal magnitud que el gobernador poblano, 

Bautista O'Farril, tiene que renunciar a su cargo, presionado 

también por el presidente Echeverrta. 

A lo lar9o del conflicto en la universidad Autónoma de Pue 
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bla, como en otros enfrentamientos entre universidades pÚblicas 

y gobiernos estatales, 

"el gobierno federal no aparece desde el principio en 

la escena política abiertamente¡ contempla el desgas­

te de las fuerzas en pugna, para finalmente interve­

nir y recuperar su papel hegemónico en la dirección 

política estatal -aunque no en la universidad-". <46 ) 

Algo parecido sucede con el represivo gobernador nuevoleonense 

Elizondo, quién renuncia por perder apoyo del gobierno federal 

y, sobre todo, por la presión del movimiento democritico de la 

Universidad Autónoma de Nuevo León, 'que recibe un amplio apoyo 

proveniente de los sectores democriticos de lft UNAM y otras uni 

versidades. 

Ante las lucha populares de los universitarios y los proa~ 

sos democriticos en sus instituciones, hay actitudes contrarias 

al interior del bloque dominante, lo que determina en gran med! 

da las limitaciones de la política reformista de Echeverría an-

te las universidades. En el bloque dominante, casi todas las 

.. . clases y fracciones de clase que comparten el poder econom1co y 

político, excepto algunos sectores de la burocracia política y 

de la pequeña y mediana burguesía, se oponen a la política uni-

ver si tar ia .reformista de Echeverr ía. Esta política, ademis, no 

es apoyada e incluso es combatida --recordemos los casos, tan 

sólo para ejemplificar, de los autores intelectuales de la re-

presión del 10 de junio de 1971 y de gobernadores antiuniversi-

(46) 
"Puebla, asesinato y represión", 
México, febrero de 1973, p. 27. 

en Punto Crítico, 
,. 

num. 1 4, 
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tarios como Elizondo y Bautista O'Farril--, por sectores reac-

cionarios de la burocracia gubernamental, principalmente en los 

Estados de la RepGbli~a, donde predominan las corrientes pollt! 

cas más conservadoras, que pretenden mantener las estructuras 

tradicionales de poder. 

No sólo la política reformista de Echeverría ante las uni-

versidades tiene serios fracasos, tambi&n el conjunto de las 

reformas de su gobierno, esencialmente las instrumentadas por 

su política económica llegan a la frustración, debido a que en-

frentan, tanto la oposición por parte de los grupos más conser-

vadores de la burguesía mexicana, como por la división del equ! 

po gobernante, además de no utilizar acertadamente su base con-

sen su al: 

~La burocracia política (BPl durante el perlado de 

Echeverr1a no tiene la voluntad política suficiente 

para emprender reformas a fondo, cdmo tampoco intentó 

movilizar sus bases sociales a .efecto de contar con 

la fuerza suficiente, capaz de concretar la polltica 

reformista ampliamente reiterada a nivel del discurso 

ideolÓgico .•• Entre otras causas, la ambiguedad y la 

falta de concreción mostradas por el régimen de Eche­

verr1a se debiÓ a la falta de unidad y cohesión de la 

BP (subrayado nuestro), amén de las dificultades éco-

nómicas objetivas ••. Finalmente, dentro del bloque de 

poder, existía una cerrada oposición al proyecto re­

formista proveniente, en lo fundamental, del gran ca-
.. .. .. . " (47) pital monopolice y su fraccion hegemon1ca • 

<
47

> América Saldívar, op. cit., p. 217. 
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Si el equipo gobernante de Echeverría se divide y no tiene 

una pol1tica Gnica y bien definida ante la gestión rectoral de 

González Casanova, lo que se manifiesta en una mezcla de actitu 

des gubernamentales de rechazo, reticencias o apoyo limitado a 

un proyecto universitario de reforma democrática, frente a la 

gestión que desarrolla el rector Soberón, el equipo gobernante 

se muestra más unido en su política de amplio y decidido apoyo 

al nuevo proyecto del bloque de las autoridades universitarias. 

Estas se encue~tran ahora, bajo una dirección que se personali-

za en Soberón, más vinculadas con diversas instancias del go-

bierno federal e incluso empiezan a relacionarse con poderosos 

grupos empresariales, en detrimento de los intereses de la ma-

yor parte de la población universitaria y, sobre todo, descuida 

el aspecto académico de la UNAM, al que tanto dice preservar el 

d . b . t (48) 
~scurso so eron~s a. 

(48) 
El testimonio de un consejero universitario durante la ge~ 
tión de Soberón, nos dice: 

"La política académica de Soberón Acevedo, no fue el 
objetivo primordial durante sus dos gestiones. Lo aca 
démico fue subordinado al interés del rector y su gru 
po, por construir una estructura de poder que le per~ 
mitiera dominar la vida universitaria y apostar con 
mejores cartas en la contienda política nacional" (A~ 
relio Fernández, "El Conseio Universitario y la ges­
tión de Soberón", en Foro universitario, nGm. 1, se­
gunda época, STUNAM, diciembre de 1980, p. 34). Acie~ 

ta en sus comentarios Aurelio Fernández si se observa que 
Soberón tiene acercamientos con los Presidentes Echeverría 
y López Portillo, m~s que con el primero con el segundo, 
quien lo nombra, medio afio después de que dejara de ser 
rector, Coordinador de los Servicios del Sector Salud. De 
este puesto, Soberón pasa a ser, en diciembre de 19B2,Se­
cretario de Salud del gabinete de Miguel de la Madrid. Pa­
ra entonces, muchos de los que fueron sus principales col~ 
horadares en la rectoría de la UNAM, támbién pasan a ocu­
par altoé cargos p6blicos (entre otros José Laguna Y Fer­
nando Pérez Correa). 
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Ante la crisis política-educativa que sufre la UNAM, el 

rector Soberón aparece como el reconstructor de una institución 

en "caos", por lo cual busca controlar mediante diversos medios, 

al aprovechar el apoyo gubernamental que recibe, la problem§ti-

ca vida universitaria. Para tal efecto y al presentarse confli~ 

tos en los recintos universitarios, principalmente los protago-

nizados por grupos paramilitares, pero también por buscar con-

trolar la. actuación de grupos universitarios opuestos a su pol! 

tica, el rector Soberón da el aval para que la policía irrumpa 

1 . t 1 . . 't . . d 1973 ( 49 ) en as 1ns a ac1ones un1vers1 ar1as en agosto e . Si 

bien se aprehende a malvivientes, el motivo oficial de la ocup~ 

ción policíaca, también se detiene a varios trabajadores, entre 

ellos algunos profesores que forman parte de un creciente núcleo 

de trabajadores académicos de la UNAM que impulsan su sindicali 

zación. No es extrafio que se empiece a reprimir a los profeso-

res sindicalistas, quienes acrecientan progresivamente su capa-

cidad de mov;ilización y llegan a constit.uir en julio de 1974 

una importante organización gremial, el Sindicato del Personal 

Académico de la UNAM (SPAUNAM), el cual emplaza a huelga a la 

inst~tución por la firma de un contrato y por el reconocimiento 

del sindicator en junio de 1975. 

Aunque no alcanza sus objetivos fundamentales, ni los con­
¡ 

seguirá posteriormente, el SPAUNAM, al luchar solidariamente con 

el STEUNAM, coayuvan a la democratización de la vida política-

educativa universitaria y fortalecen al sindicalismo indepen-

<49 ) Pulido Aranda, op. cit., p. 95. 
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diente que comienza resurgir en el país. A estas alturas, cuan-

do disminuyen las confrontaciones entre estudiantes y autorida-

des universitarias de la UNAM, cobran fuerza las confrontacio-

nes laborales, manifestadas a través de un creciente movimiento 

sindical que cuestiona la misma estructura de la institución, 

después de un largo tiempo en que las autoridades universita-

rias, en complicidad con las autoridades gubernamentales, ha-

bían negado el ejercicio cabal de los derechos constitucionales 

de sus trabajadores, incluyendo el derecho de organización sin-

d . 1 (50) 
~ca • 

El sindicalismo resurge, principalmente entre los profeso-

res, debido a factores tales como la creciente tendencia a la 

proletarización del trabajo intelectual y por el incremento en 

el nGme~o del personal administrativo y académico que requiere 

una universidad ya masificada. Es ingenuo culpar a los sindica-

.tos de la crisis universitaria, como m&s de una autoridad sobe-

ronista lo hace, ya que en parte "la crisis de la universidad 

proviene ••• del desquiciamiento de la sociedad, de la concomita~ 

te falta de recursos e~onómicos, de la explotación del 90% de 

sus maestros a quienes les paga por asignatura y so~por lota~ 

t~ los destajistas de la educación superior, de las constantes 

presiones y represiones que sobre las universidades ejerce mu-

.. (51 ) 
chas veces el propio Estado y la burgues~a". 

(50) 

{51) 

Véase, Guevara Niebla¡ "Introducción: los mGltiples ros­
tros •.• ", op. cit., p. 19. 

Rosalío wences Reza, "El movimiento de .reforma universita­
ria", en Foro universitario, nGm. 6, STUNAM, noviembre de 
1976, p. 11. 
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Para fortalecer su po11tica de alianza~ Sober6n estrech6 

vínculos con las autoridades de varias instituciones de educa-

ci6n superior, fundamentalmente mediante la Asociaci6n Nacional 

de Universidades e Instituto de Enseñanza Superior (ANUIES). 

Además, son ya ampliamente conocidas las buenas relaciones que 

tiene Sober6n con el gobierno federal, las cuales no se quebra~ 

tan con los sucesos de marzo de 1975,-cuando en ... una reunJ.on en 

Palacio Nacional las autoridades universitarias tienen diferen-

cias con Echeverria, quien poco después visita la UNAM en un am 

biente muy violento. Respecto al primer suceso, ante la demanda 

presidencial de que los universitarios sean autocríticas y res-

pondan al reto de cuestionar al modelo de d~sarrollo mexicano, 

el caciquismo y otros resagos sociales, y de que ayuden al pro-

ceso de redefinición de alternativas, a considerar las vías de 

un "cambio social" .no bien definido pero si requerido por la 

magnitud de los problemas, las autoridades encabezadas por Sob~ 

rón ven sus planteamientos moderados rebasados por los de Eche-

.. (52) 
verrJ.a. 

La reuni6n de Palacio Nacional, donde unilateralmente se 

oficializa por Sober6n la invitacióri que Echeve~ría acepta para 

inaugurar el nuevo ciclo escolar de la UNAM, lo que desde ya 

provoca irritación en diversas capas universitarias, es preámb~ 

lo de la tempestuosa y desafiante visita de Echeverría a Ciudad 

Universitaria, la cual, a diferencia ~e la visita presidencial 

l 52 ) véase Miguel Sandoval, "Crisis social y reforma universit~ 
ria", op. cit., p. V. 
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a universidades de provincia y el IPN -.-recintos donde se pide 

que el paternalismo gubernamental satisfaga los peticionismos 

de "representantes" universitarios-, provoca una violenta e 

incontrolada manifestaci6n antigubernamental, que expr~sa un 

insospechado nivel de irracionalidad política en la UNAM. Ante 

el di¡logo que demandan algunos universitarios y el propio 

Echeverría, qui€n ~uera antes un intransigente y autoritario Se 

cretarío de Gobernaci6n frente al movimiento estudiantil de 

1968, se presentan actos de provocaci6n y vandalismo. 

"Se trata de un acto político que exig1a una respues­

ta política: sustituir esta respuesta por el desahogo 

vand¡lico significaba ceder el cacipo de la actividad 
' 

política. Esto ocurri6 por que, a la ceguera del ul-

traizquierdismo despolitizado, nada escapa más que la 

actuaci6n política". (S 3 ) 

El clima de despolitizaci6n o deterioro político en la 

UNAM se presenta despu€s de cinco largos afios de asedio gubern~ 

mental sobre la universidad, que han incluido la agresión dire~ 

ta, la infiltraci6n de provocadores, la discriminaci6n política y 

presupuestaria de Dlaz Ordaz, etc., lo que no ha producido otra 

cosa que el círculo enfermizo de la vida política universitaria 

. ... (54 t se c~erre una vez mas. 

(53) 
.Pe;reyra, "Las ensefianzas del irracionalismo", op. cit., p. 
X. La actuación del ultraradicalismo despolitizado se ins­
cribe dentro del proceso de deterioro experimentado por el 
movimiento estudiantil, el cual manifiesta de una manera 
peculiar el estado general de la instituciones sociales Y 
políticas del país. 

( 54 ) V€ase Rolando Corde~a, "El ghetto y la cultura política", 
La cultura en México -suplemento de SiemJ2re!-, núm. 686, 
abril 2 de 1975, p. IX. 
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Despu&s de los suce~os de marzo de 1975 y en parte debido 

a estos, en general la disidencia universitaria es golpeada fr~ 

cuentemente por las acciones de grupos paramilitares, los que 

participan en algunos asesinatos de junio y octubre de 1975 en 

la UNAM, No sólo en la UNAM actuan grupos paramilitares, ya que 

también existen en organizaciones como la Federación de Estu­

diantes Politécnicos y en la Federación de Estudiantes de Guada 

lajara, que auspician y protejen la visita de Echeverría al IPN 

y a la Universidad de Guadalajara, respectivamente. 

ANTE LA CRISIS SOCIAL Y UNIVERSITARIA, LA INSURGENCIA SINDICAL 

A pesar de la violencia en las universidades, no se impide 

que el sindicalismo universitario tenga presencia a nivel nacio 

nal, al realizarse en Culiacán, Sinaloa, en octubre de 1975, el 

TercerCongreso Nacional Ordinario de la Federación de Sindica­

tos de Trabajadores Universitarios (FSTU), la cual ya cuenta 

con 18 sindicatos afiliados. Entre las resoluciones del Congre­

so de la FSTU destacan importantes demandas, comunes al conjun­

to del movimiento obrero independiente, entre las cuales tene­

mos la escala móvil de salarios, el libre ejercicio de derecho 

de huelga, la congelación de precios en los artículos de prime­

ra necesidad, etc. Como una demostración de la fuerza que cobra 

el sindicalismo universitario, en la UNAM se desarrolla una 

huelga durante el primero de noviembre de 1975, por parte del 

STEUNAM, quien consigue un incremento del 20.1% para el salario 

promedio, superior al tope salarial fijado por el gobierno para 
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(55) todos los trabajadores. 

Bajo una crisis que se amplia cada vez más en la sociedad, 

afectando sobre todo a los trabajadores, as1 como el sindicalis 

mo universitario, el movimiento obrero independiente tiene una 

gran actividad durante el sexenio echeverriísta. En los sindica-

tos nacionales de industria, particularmente en el electricista 

y el ferrocarrilero, se intensifica la lucha en contra de las 

direcciones "charras" o antidemocr&ticas1 en los afias de 1972 y 

1974 hay ascensos en la lucha de los trabajadores a nivel local, 

sobre todo en el Valle de México. Ante el avance de la insurge~ 

cia obrera, la cual constituye una oposición creciente a los 

controles que sostiene la burocracia sindical, las grandes cen-

trales sindicales se ven presionadas a exigir aumentos de sala-

rios, jornada de cuarenta horas, etc. A su vez, la burocracia 

gubernamental también se ve obligada a satisfacer demandas bási 

cas de la población trabajadora y, así por ejemplo, se crean 

organismos sociales como el INFONAVIT y FONACOT. Como contrapa~ 

tida, desde su primer afio el gobierno echeverrista crea un org~ 

nismo corporativizado, la Comisión Nacional Tripartita, la que 

le sirve para una mejor mediación burocratizador9 en las rela-

e iones obrero-pa trolial es. 

A pesar del reformismo social gubernamental y el control 

burocratizante, sindical y político, la insurgencia obrera se 

(55) Para lo relacionado con este párrafo, véase Alberto Pulido 
Aranda, op. cit., pp. 119-121. 
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mantiene en lucha bajo la vanguardia del destacamento que movi­

liza al mayor número de trabajadores y simpatizantes: la llama­

da Tendencia Democrática del Sindicato Unico de Trabajadores 

Electricistas de la República Mexicana. La Tendencia Democráti­

ca recibe el apoyo de amplios grupos de e~tudiantes y trabajad~ 

res universitarios, lo que se patentiza en la manifestación 

electricista de noviembre 15 de 1975, cuando se movilizan más 

de cien mil personas en el D.F. Es·el punt6 culminante de una 

larga lucha sindical que al poco tiempo comienza a decaer, por 

la intervención de mecanismos de control político y, cuando 

esto es insuficiente, por la represión estatal. 

Durante 1976, la insurgencia sindical desarrolla importan­

tes movilizaciones, entre las que destacan las huelgas que org~ 

nizan los sindicatos universitarios, los cuales buscan satisfa­

cer demandas básicas de los trabajadores. Tales son los sindica· 

tos de las universidades de los Estados de Sonora e Hidalgo, 

los que son reprimidos, adem&s el de Hidalgo es desmantelado. 

Esto también sucede con el agrupamiento que durante varios me­

ses sostiene una huelga en la Universidad de las Américas, la 

primera que se realiza en una univ~rsidad privada mexicana. 

Otra huelga importante, la de la Universidad Autónoma Metropol! 

tana, obtie¿e el reconocimiento para el sindicato, pero no la 

firma de un contrato único para los trabajadores administrati-

vos y académicos. 

Además de surgir sindicatos en centros de enseftanza media 
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superior, de manera sobresaliente en el Colegio de Bachilleres, 

en 1976 se desenvuelven luchas sindicales significativas en las 

universidades de Querétaro, Morelos, Tlaxcala, Veracruz, Guerre 

ro, Nuevo León, Durango, Puebla, Oaxaca y Nayarit. Al acumular 

y desplegar sus fuerzas en la educación superior el sindicalis~ 

mo independiente, la burocracia universitaria y estatal se unen 

"en su ofensiva contra los sindicatos, estructur,ndola en tres 

frentes: la legislación universitaria, la represión policíaca y 

1 . ... d . d. t 1 1 11 (56) a creac1on e s1n 1ca os para e os. 

Respecto a la legislación burocratizante que se pretende 

impulsar en la educación superior, esta se sostiene en el pro-

yecto que presenta el rector Guillermo Soberón, en agosto de 

1976, para adicionar un apartado "e" al Artículo 123 constitu-

. (57) . 
c1onal. Ante una iniciativa que intenta coartar el derecho 

de organización (no permite la formación de sindicatos que int~ 

gren a trabajadores administrativos y académicos), de contrata-

ción colectiva (en el caso del personal académico no existiría 

titular de la misma) y que reconocía una sola causal de huelga 

(56) 

(57) 

Esthela Gutiérrez y Fernando Talavera, "El sindicalismo 
universitario: izquierda y Estado", en Cuadernos f>OlÍticos, 
núm. 25, julio-septiembre· de 1980, p. 32. Respecto a lo 
arriba citado,la estrategia que busca frenar al sindicali~ 
mo universitario independiente, antes que la represión, 
utiliza mecanismos de control político como la creación de 
sindicatos paralelos o blaricos, que estan supeditados a 
las autoridades universitarias y/o gubernamentales. 

Véase "Anteproyecto de legislación universitaria presenta­
do por el rector Guillermo Soberón ante el presidente Luis 
Echeverría", en· Foro universitario, núm. 6, STUNAM, pp. 
28-32. 
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("sólo tendr&n el derecho de huelga cuando se violen, en forma 

sistem&tica, general y reiterada, las condiciones laborales"), 

se suscita una ola de protestas y rechazos en diversas universi 

dades, fundamentalmente por sus sindicatos. Incluso la burocra-

cia gubernamental y sindical, funcionarios pablicos y dirigen-

tes de las grandes centrales sindicales encabezadas por Fidel 

Velázquez, no hacen suyo el proyecto de Sober6n y lo ponen a 

consideración en un debate público, el cual no otorga consenso 

a una iniciativa que finalmente no se integra a la Constitución. 

No obstante, el rector Soberón se opone sistemáticamente a que 

el sindicalismo invada la vida acad&mica propiamente dicha y, a 

su vez, exalta una supuesta división entre "lo acad¡mico" y "lo 

polÍtico''· En el discurso academicista de Soberón subyace la 

defensa de sus intereses políticos, además de resguardar el co~ 

porativizantes poder que detentan los Colegios y Asociaciones 

de profesionistas, ante el embrión de sindicalismo democrático 

e independiente que representa el Sindicato del Personal Acadé-

mico de la UNAM (SPAUNAM). 

En 1976, al agudizarse los problemas econ6~icos y perder 

posiciones dentro del bloque dominante, se manifiesta una cri~ 

sis en el gobierno echeverri!sta, el cual no sólo pierde "con-

fianza" o consenso entre las fracciones de la burguesía, en PaE 

ticular la monopolista, también en diversos sectores populares, 

lo que restringe bastante su base social de apoyo. No obstante, 

"la crisis política y económica no conduce a la sust! 

tución de un régimen por otro, sino sólo a ajustes n~ 

cesarios dentro del bloque dominante, se mantiene la 
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democracia "representativa" y aquellas formas de 

actuación política que no rebasan los límites permi­

sibles por el sistema. El Estado deja esp?cios en la 

sociedad civil, pero al mismo tiempo establece lÍmi­

tes precisos para la participación de la oposición, 
regulándola", (SS) 

Buenos ejemplos de la conducta estatal sefialada son la reforma 

educativa y polltico-electoral, que se impulsan durante los 

sexenios de Luis Echeverría y LÓpez Portillo. En el siguiente 

apartado de la investigación examinamos, al reformismo educati-

vo del gobierno echeverriísta y otras políticas educativas, que 

pretende resolver la crisis universitaria desde diversas pers-

pectivas. 

(58) 
América Saldívarf op. cit., p. 219. Una apreciación algo 
diferente a la que sostiene Saldívar, sobre la crisis que 
deja el gobierno echeverriísta y el correspondiente reaco-
modo estatal, nos dice: · 

"Al terminar 1976 ya era indudable que el Estado fue~ 
te mexicano había dejado de serlo. Colocado a la de­
fensiva y obligado a restableder el 'clima de donfia~ 
za', atado por los compromisos con el FMI y sometido 
a la presión de la crisis económica, su estrategia 
para superar la crisis tenía que fundarse en el estr~ 
chamiento de lazos con el bloque social dominante Y 
en el correspondiente desplazamiento a la derecha, 
aunque eilo redundara en la calda de los salarios re~ 
les y la contracción del mercado interno, el increme~ 
to del desempleo y la marginalidad" (Carlos Pereyra, 

· "~stado y sociedad", op. cit., p. 301). Más que el 
fin del "Estado fuerte", lo que ~e evidencia en 1976 
es la incapacidad de la burocracia política para ha­
cer efectivo su proyecto reformista (véase Saldívar, 
op. cit., p. 202). 
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3 • 3 • POLITICAS EDUCATIVAS ANTE LA CRISIS UNIVERSITARIA 

A fines del sexenio de DÍaz Ordaz, ya se evidencia la cri-

sis universitaria, sobre todo a partir del movimiento estudian-

til-popular de 1968, el cual desacredita y desgasta la hegemo-

n1a del Estado mexicano. Asimismo, el modelo de desarrollo es-

tabilizador ha llegado a sus límites y las tensiones sociales 

que ha generado son difíciles de controlar. 

REFORMISMO ESCHEVERRIISTA 

Ante la problemática heredada, el gobierno de Luis Echeve-

rría se plantea dos alternativas funda~entales: mantener las 

orientaciones gubernamentales que prevalecen en los procesos es 

tatales, o modificar estas orientaciones e iniciar, una estrate-

gia reformista. El gobierno opta por lo segundo, y su proyecto 

1 d 1 . . d. i (59) genera e reformas asume as s1gu1entes 1rectr ces: 

(59) 

a) En lo político: impulsa, mediante la "apertura 

democrática", una reforma político-electoral que 

El desglosamiento de las directrices se basa en América 
Saldívar (op. cit._ pp. 110-114, 137, 149) y en Pablo Lat~ 
pí (Análisisde un sexenio ••. , op. cit., pp. 57-58). Para 
comprender el margen de acción del reformismo echeverriís­
ta, es imprescindible remitirnos a su crítico contexto: 

"En el inicio de una crisis económica y del deterioro 
de la legitimidad estatal, se reduce de un modo cons! 
derable el espacio para las reformas burguesas ••• Lo 
important~s para el Estado es garantizar la 'paz so-· 
cial' y el equilibrio político, reforzando su presen­
cia en la sociedad civil" (Saldívar, op. cit., P~ 149). 
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mantenga el equilibrio de fuerzas políticas exis-

tentes; reforma del partido oficial, para mejorar 

su imagen y credipilidad; radicalización ideológi·· 

ca de la burocracia política, en particular del 

discurso presidencial; tolerancia con ~as manifes­

taciones pacíficas de las agrupaciones políticas 

antigubernamentales. 

b) En lo económico: bajo el nuevo modelo de desarro­

llo, llamado "compartido", se plantean algunas 

reformas, entre las que destacan las fiscales; se 

busca la intervención creciente del Estado en la 

economía nacional, la conquista de mercados exter­

nos, etc. 

e) En lo social: para ensanchar su base social de 

apoyo, el gobierno echeverriísta impulsa la polít! 

ca de aumentos salariales de emergencia y la polí­

tica de vivienda popular, a través de los organis­

mos tripartitos, los cuales cubren las funciones 

de mediación burocr&tica que requiere el gobierno, 

además de la integración social de agrupamientos 

marginados. 

d) En lo internacional: se incrementan las relaciones 

con países de diversos regímenes sociopolíticos, 

con prioridad en los llamados d~l Tercer Mundo. 

El proyecto hegemónico del gobierno echeverriísta pretende 

alcanzar una mayor presencia de la burocracia ~statal en la so-

ciedad civil, donde busca estrechar las relaciones con los sec-

tares populares más alejados de sus políticas, con el objetivo 

de ampliar su base social de apoyo. Fundamental propósito de 

Echeverria es ampliar el consenso de su gobierno, lo que da lu-

gar a la llamada "apertura democrática" que implica, pese al 

avance reformista sobre anteriores políticas gubernament~les, 
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un proyecto más populista (paternal y autoritario) que democra-

tico. 

El gobierno echeveriísta busca acercarse a las universida-

des, particularmente a los estudiantes que se le oponen. Como 

respuesta a los sucesos de 1968 y 19.71 y bajo una política edu-

cativa reformista, el gobierno pretende instrumentalizar la re-

forma universitaria con el propósito de alcanzar el consenso en 

los sectores universitarios disidentes, para lo cual satisface 

algunas de sus demandas. Asimismo, ante la disfuncionalidad 

académica-administrativa de las universidades, el proyecto gu-

bernamental de reforma busca una mayor eficiencia en la educa-

e ión super'ior. 

"Podemos caracterizar el pxoyecto ideolÓgico ·que mue~ 

tra la política universitaria del sexenio como moder­

nizador-reformista, al pretender una universidad efi­

ciente, pero que a su vez satisfaciera las aspiracio­

nes de los sectores medios de la población, que pugn~ 

.ban por tener acceso a ella .•• Por ello, a los plan­

teamientos estrictamente modernizantes (racionalidad 

de la universidad, eficiencia académica, funcionali­

dad de la universidad al aparato productivo, planea­

ción como instrumento de desarrollo, etC.), se añaden 

otros que apuntan en una dirección de carácter demo­

cratizante (atención a la demanda, flexibilidad en el 

control del Estado, apertura ideológica en las univer 

sidades, etc.)·". (6 0) 

Aunque el proyecto universitario hegemónico del echeveriís 

(6 0) Mendoza Rojas, op. cit., p. 13. 
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mo no es muy coherente, ya que obedece a diferentes propósitos, 

no es válido considerar que se dan, en forma aislada, por un 1~ 

do los elementos modernizantes y por otro los reformistas, si 

bien conviene diferenciar ambos aspectos para fines de análisis. 

De los elementos modernizantes se destacan los siguientes: (G 1 ) 

( 61 ) 

a) BÚsqueda de un sistema nacional de educación supe­

rior, con base en la unificación de criterios aca­

démicos, y la cooperación interinstitucional, a 

fin de impulsar el desarrollo nacional y equilibr~ 

do del sistema universitario. 

b) Modernización académica, por medio de un sistema 

nacional de evaluación y certificación de conoci­

mientos --aunque sin especificar criterios rigur~ 

sos de evaluación académica--, con un supuesto 

incremento de la eficiencia en el proceso de ense­

ñanza-aprendizaje, bajo la práctica de la sistema­

tización de enseñanza, retomada de las universida­

des de países capitalistas industrializados, etc., 

todo lo cual se orienta a conseguir una universi-

Para la especificación de los elementos modernizantes y 
1 " f · · t d · t 11 .,. • e t ,, < os re orm1s as- emocrat1zan es, vease Ja1me as reJon op. 
cit., pp. 79-95), quién nos dá la relación básica de los 
imprescindibles Acuerdos y Declaraciones de las Reuniones 
de la Asamblea General de la Asociación Nacional de Univer 
sidades e Institutos de EstudiosSuperiores (ANUIES), rea­
lizadas en Villahermosa (1971), Toluca (1971), Tepic (1972), 
Veracruz (1979) y Quer~taro (1975}. Para clarificar el pr~ 
yecto universitaiio nacional del echeverri1smo, nos remit! 
mos a la ANUIES no por la importancia que tenga en s1, más 
bien porque "la Asociación funciona como instrumento para 
la orientación corporativa de la~ instituciones y como 
cuerpo que, en acuerdos y reuniones --subrayado nuestro--, 
legitima la pol1tica gubernamental ..• La dependencia de la 
ANUIES respecto al Estado, su escasa capacidad para produ­
cir iniciativas propias, derivan en primer término de su 
composicJ.on -a principios de los setenta-. Frente a 36 
universidades pÚblicas y 6 privadas, hay 53 instituciones 
bajo el control directo.de la SEP" (Olac Fuentes Molinar, 
"Educación pÚblica y sociedad", op. cit., p. 257}. 
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dad más "racional" y "eficiente". 

e) Modernización institucional, mediante un sistema 

permanente de evaluación en cada centro educativo, 

con el objeto de estimar los requerimientos de la 

sociedad hacia la universidad, demanda educativa y 

necesidades del desarrollo regional (planeación 

técnica-administrativa acorde con las variaciones 

regionales). 

d) Alternativas de organización académica-administra­

tiva: despartamentalización, troncoscomunes, créd! 

tos académicos, estudios interdisciplinarios, mod~ 

lidades extraescolares, etc., para una adecuación 

constante de la universidad a los requerimientos 

cambiantes de la sociedad. 

e) Economicismo prgmático, al preten~er vincular más 

a la universidad con la producción, se elaboran 

proyectos para incorporar la tarea educativa a las 

empresas pÚblicas y privadas. Impulso a la enseña~ 

za técnica aunque con adfestramiento estrecho que 

no si~mpre se adecua al mercado laboral. Insisten­

cia en las salidas laterale·s·, que capaciten para 

el trabajo productivo, y bachillerato con carácter 

terminal. 

Entre los element6s "reformistas-democratizantes" del pro-

yecto universitario echeveriísta, sobresalen: 

a) Mayor apertura de la educación superior a la deman 

da, en particular de las capas medias urbanas, lo 

que posibilita la reconquista de legitimidad gube!. 

namental. En la expansión educativa se incluyen 

nuevas alternativas como por ejemplo, el sistema 

de universidad abierta. 

b) Respecto a la autonomía universitaria (siempre y 

cuando no implique "extraterritorialidad"), lo que 

se manifiesta mucho más en el discurso gubernamen-
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tal que en sus acciones concretas. A su vez, se 

delimita el margen de la disidencia: se puede de­

cir bastante, pero actuar poco. 

e) Vinculación de la reforma universitaria con el re­

formismo social echeverriísta. Se pretende dar una 

transformadora convergencia entre gobernantes y 

universitarios, por lo que se apoya la participa­

ci6n universitaria en el cambio social, limitado 

este a los parámetros de la burocracia estatal: 

tercermundismo que aboga por un nuevo orden inter­

nacional, reconocimiento de que existen problemas 

que agudizan las desigualdades socioeconómicas pe­

ro que ahora si se van a solucionar con la partic! 

pación universitaria en las instituciones. 

d) Dentro de la educación nacional, tratamiento pref~ 

rencial del gobierno echeverrifsta a las universi­

dades, fundamentalmente mediante el aumento consi­

derable de su financiamiento y el respeto a sus 

cambios internos ("dejar su reforma educativa a 

las universidades"), si es que respetan el orden so 

cial. 

Al sopesar los elementos modernizantes y los reformistas-

democratizantes del proyecto universitario echeveriísta, sobre 

todo al contrastarlos con sus acciones concretas a lo largo del 

sexenio, podemos considerar que lo pol1tico tiene mis prioridad 

que lo t¡cnico para el gobierno de echeverría. Así es, ya que 

lo fundamental para el gobierno es ganarse políticamente a los 

universitarios, por lo que atiende sus presiones, satisface de-

mandas y busca no provocar conflictos. De ahí que, por ejemplo, 

no se establescan medidas modernizantes como las normas de admi 

sión y los criterios.estrictos de evaluación académica. 
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"Al quedar subordinado lo tGcnico a lo polltico, el 

lugar que el tecnócrata ocupa en el sexenio anterior 

fue ocupado por el polltico-negociador de intereses. 

Esto no significó que desaparecieran de la escena 

los grupos tecnócratas --vinculados con el sector mo­

nopolista de la burguesía--, quienes pugnaron contra 

los políticos ~identificados con el gobierno echeve­

rriísta- por el control de las universidades". (G 2 ) 

Aunque la tendencia general de dirección del Estado mexica 

no tiende hacia la tecnocratización, no es así en la educación 

superior en el sexenio echever:riísta debido, esencialmente, a 

la privilegiada estrategia política de la burocracia gobernante 

que busca recuperar consenso en las universidades. 

I,A LUCHA POR LA REFORMA DEMOCRA'I'ICA UNIVERSITARIA 

No obstante que la política educativa del gobierno echeve-

rriísta predomina en la mayoría de las universidades, hay insti 

tuciones como la UNAM, donde el proyecto democrático en que se 

apoya la gestión del :rector Pablo González Casanova, identifica 

(62) 
Mendoza Rojas, op. cit., p. 14. Respecto al apoyo guberna­
mental que s~ otorga a los políticos-negociadora•, "se 
crean las condiciones para que en muchos centros de estu~ 
dio se fortalezca una nueva burocracia. Es general la te~ 
dencia a la formación de camarillas, a la manipulación de 
las bases, al patrocinio de grupos de choque, al ejercicio 
frecuente de la represión administrativa. Este proceso ha 
conducido a algunas universidades a un profundo deterioro 
académico y a un clima de corrupción generalizada, que no 
se ven como problemas en tanto se mantenga el orden., (Olac 
Fu~ntes, 11 Educación p6blica y sociedad 11

, op. cit., p. 261). 
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do con los que el llama las personas y organizaciones progresi~ 

tas y revolucionarias del país, se concretiza en acciones que 

transforman a la institución. El rectorado de González Casanova 

se orienta, aunque se encuadra en circunstancias muy diferentes, 

por una lÍnea política independiente semejante a la de su ante-

cesar, Javier Barros Sierra. Este rector tiene amplio consenso 

en la comunidad universitaria para reformar a la UNAM, pero va-

rios de sus proyectos académicos no se pueden concretizar por 

los conflictos que enfrenta con el gobierno de Díaz Ordaz. 

La reforma que ~mpulsa Gonz&lez Casanova se guía por su 

proyecto de "nueva universidad", el cual representa una alterna-

tiva crítica ante la política educativa hegemónica. Ante el pr~ 

mer esbozo de reforma universitaria nacional, que se presenta 

en la XII Asamblea de la ANUlES (agosto de 1970 en Hermosillo, 

Sonora), González Casanova replica: 

"Frente a la demanda masiva de educación superior y 

la demanda más específica de participación en el go­

bierno universitario, el sistema escolar presenta 

resistencias considerables. Su rigidez se manifiesta 

ante la necesidad de una movilización de los recursos 

y de la innovación en las formas de proporcionar edu­

cación, así como ante la posibilidad de aumentar la 

participación de la juventud en los procesos de cam­

bio cultural, social y de gobierno de las propias 

1 . . d d " ( 63) escue as y un1vers1 a es . 

(63) Citado por Nancy Miravete y Man~el Martínez, "De la 'nueva 
universidad' a la universidad nueva", en Foro universita­
rio, núm. 4, STUNAM, marzo de 1981, p. 30. 
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La XIV Asamblea de la ANUIES, realizada en abril de 1971 

en Villahermosa, aborda las disfuncionalidades del sistema na-

cional de educación superior y la necesidad de reforma. Uno de 

los principales objetivos de esta reunión fue el definir la re-

forma educativa, para marcar sus objetivos generales: 

I. "La reforma educativa es un proceso permanente, cu 

ya esencia consiste en estructurar el sistema•edu-

cativo nacional con el objeto de que atienda la 

creciente demanda de educación en todos sus grados 

Y eleve, al mismo tiempo, el nivel ~ultural, cien­

t1fico y tecnológico del pa1s". 

II. "La reforma de la educación superior estS estrecha 

mente vinculada al resto de la reforma educativa y 

a otras reformas de las estructuras nacionales, de 

tal manera que se pueda lograr un desarrollo más 

justo que incorpore aceleradamente a los grupos 

marginados y d¡ más oportunidades a la juventud 
. A (64) 

del pa1s". 

Las ideas planteadas en el documento de Villahermosa pre-

tenden una transformación de cada universidad, la cual debe ser 

parte de una reforma educativa integral y que implique el caro-

bio social continuo y universal, no sólo escolar. Sin embargo, 

por otro lado, se reconoce que "no se podrlan llevar a cabo mu-

chos de los laudables propósitos de la declaración de Villaher-
' 

mosa si primero no se renueva la u~iversidad. El establecer un· 

centro nacional de ex,manes o un sistema de equivalencias acad! 

micas, por ejemplo, sólo serS factible si en cada institución 

(64 ) Citado por Jaime Castrejón, op. cit., pp. 85-86. 

,.. 
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se desarrollan desde abajo -subrayado nuestro-- los trabajos 

correspondientes". (GS) 

Respecto a lo que nos dice Pablo Latapí, en la verdadera 

reforma educativa democrática de cada una de las universidades, 

no es suficiente la participaci6n "desde abajo" de los sectores 

universitarios, también es necesaria la participación democráti 

ca de las autoridades de cada instituci6n, lo cual no se concre 

t~za porque en su gran mayoría se supeditan al gobierno echeve-

rriísta, a trávés de la ANUIES y la.SEP. Identificadas hegemón! 

camente, la burocracia universitaria y la estatal confluyen y 

se fortalecen politicamente. 

Bajo el apoyo gubernamental, no obstante que se avanza en 

la soluci6n de problemas en diversas universidades, el rector 

de la UNAM subraya que "todos los esfuerzos pueden resultar 

insuficientes, en lo que al sistema educativo concierne, si no 

se replantean, al mismo tiempo, los problemas de participación 

en el gobierno universitario del profesorado y el estudianta-

d " (66) o • Esta y el resto de sus diversas propuestas para refor-

mar a la educación superior nacional, las integra González Casa 

nova en su proyecto específico para la UNAM: 1) la reforma aca-

démica; 2) la reforma de gobierno y administración y 3) la re-

(65) 

( 66) 

Pablo Latapi, "Cauces de la reforma universitaria", 
Excelsior, Sección A, septiembre 16 de 1971, p. 7. 

en 

González Casanova, "La universidad y el sistema nacional 
de educaci6n", en Gadeta UNAM, tercera época, vol. 1, nGm. 
32, noviembre 19 de197T~-p:-2. 
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forma de la difusión política y cultural. 

1. La reforma académica plantea cinco proyectos básicos: 

el Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH), el Sistema de Uni-

versidad Abierta (SUA), la Ciudad de la Investigacion, las Ca-

sas de la Cultura y la Descentralización. Los tres Últimos pro-

yectos, aunque necesarios para un funcionamiento más racional y 

democrático de la UNAM, practicamente no se ec~nandar durante 

la gestion de González Casanova, aunque después se le da un gi-

ro a la creación de la Ciudad de la Investigación y en 1974 se 

inicia la descentralización, con la primera Escuela Nacional de 

Estudios Profeaionales (ENEP) en Cuautitlán, Estado de México. 

Sobre el CCH y el SUA, no obstante que después del rectorado de 

González Casanova tienen una orientación distinta, en sus ini-

cios 

( 6 7) 

"el CCH impuso las bases de un ideal que contraría la 

atomización del conocimiento, de raíz eliminó la divi 

sión del trabajo intelectual que obstaculiza las per­

cepciones de las totalidades historicas y naturales; 

(entre tanto) la Universidad Abierta pugnó pqr 

introducir a la universidad y a los estudiantes en el 

sistema de producción 1 y por ligarlos a los obreros 

en sitios de estudio que sirvieran a ambos". (G 7 ) 

González Casanova, "Carta a la Redacción", en Cuadernos po­
líticos, núm. 10, ERA, octubre-diciembre de 1976, pp. 95, 
~Respecto al CCH y al SUA, se retoma los siguiente: 

"Por su significación intrínseca política-académica, 
las iniciativas del CCH y de la Universidad Abierta 
adquirieron la dimensión de una gran amenaza contra 
las estructuras tradicionales de la universidad Y co~ 
tra los intereses del magisterio tradicional conserv~ 
dor y de la burocracia uni~ersitaria" (Gilberto Guev~ 
ra, "Introduccion: los múltiples rostros de la crisis 
universitaria", op. cit., p. 17). 
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2. La reforma de gob~erno y administraci6n, a pesar de la 

importancia que tiene para la rectoría de Gonz&lez ~asanova 

avanza poco. El proyecto democr&tico propone la participación 

de los diversos agrupamientos universitarios, en particular de 

profesores y alumnos, desde lo que se refiere a problem&ticas 

académicas, como la revisi6n de los planes y programas de estu-

dio, pasando por el debate público de cuestiones administrati-

vas como la elaboración de presupuestos, hasta posibilitar un 

nuevo tipo de gobierno universitario, que compromete en princi-

pi o a las propias · a.u tor idade s para superar estructuras burocra-

tizantes: 

"Las autoridades universitarias deben precisar y pro­

poner un programa mínimo para cambiar, incrementar y 

mejorar las organizaciones ejecutivas y representati­

vas de todas y cada una de las escuelas, facultades e 

institutos •.• Comprometiéndose a terminar de una vez 

por todas con el antiguo sistema de autoridad perso­

nal, que hoy se encuentra en profunda crisis, buscan­

do formas de gobierno más adecuadas, que se orientan 

a descehtralizar las fuentes de decisión, con el fin 

de permitir una administración cada vez mis eficien-

t " ( 68) e • 

Reiteramos los planteamientos democr&ticos que tiene Gonz&lez 

Casanova -ver sus declaraciones pública·s de agosto de 1970 y 

noviembre de 1971, que aparecen en las citas 63 y 66 de esta i~ 

vestigación- frente al tradicional gobierno universitario aut~ 

ritario, ya que no hay otra autorida~ en educación superior que 

(68) 
Gonz&lez Casanova, "lQué debe hacer la UNAM y c6mo hacer­
lo?", en Gaceta UNAM, sin número, septiembre 20 de 1972, 
pp. 1 , 3 , 4 • 
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sobre esto se haya manifestado con la misma intensidad que el 

rector de la UNAM, el cual, consecuente con su línea política, 

busca configurarse como una dirección moral e intelectual que 

no sólo aspira a tener consenso universitario, también se iden-

tifica con la demandas democráticas de las clases subalternas. 

3.- Aunque las realizaciones, en la gestión rectoral de 

González Casanova, son pocas en el campo de la difusión políti-

ca y cultural, el proyecto de reforma busca superar las limita-

ciones universitarias que se tienen 'al respecto, lo que supone 

una "importante tarea de difusión y educación en los m&todos 

de análisis político, de análisis económico, de análisis histó-

rico, que llega a todos los universitarios, .•• (los cuales no 

se desvinculen de) los cambios de estructura ligados a las 

grandes luchas políticas de nuestro país y de nuestro tiempo"~Gg) 

Varios de los proyectos de González Casanova para reformar 

a la UNAM no se cumplen en su rectorado debido, fundamentalmen-

te, a su tiempo tan limitado (31 meses), en que no alcanza a r~ 

solver las contradicciones que enfrenta con la burocracia esta-

tal y universitaria, así como con las fuerzas universitarias de 

izquierda, algunas de las cuales sostienen políticas educativas 

que, en sus proyectos y/o acciones, buscan transformar a las 

universidades ••• ~semejanza del proyecto que encabeza González 

Casanova. 

(69) González Casano~a, "Conceptos del rector de la UNAM sobre 
reforma universitaria", en Gaaeta UNAM, tercera época, vol. 
III, núm. 2, México, agosto~, p. 2. 
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Al aprovechar el espacio democrático que existe durante la 

rectoría de González Casanova, se inician procesos aut6nomos de 

renovación en algunas facultades y escuelas de la UNAM, tales 

como la experiencia de autogobierne en Arquitectura, el cogo­

bierno en Economla y el sistema departamental en Ciencias. Es 

interesante observar, por ejemplo, el proceso democratizador de 

Economía, que arranca en 1971, ha podido avanzar en su transfor 

mación política y académica con la participación de profesores, 

estudiantes, trabajadores y autoridades, lo cual no se quebran­

ta con los cambios que trae consigo ·el período rectoral de Gui­

llermo Soberón, caracterizado por ser autoritario y burocrático. 

En los primeros dos afios de la ·década de los setenta, no 

sólo en la UNAM existen procesos de transformación democrática 

independiente, también los hay, entre otras instituciones, en 

la Escuela Nacional de Antropologia e Historia, la Universidad 

Autónoma de Puebla, la Universidad Autónoma de Sinaloa y la Un! 

versidad Autónoma de Guerrero, aunque en esta Última se lucha 

por el cogobierno desde los afios sesenta. En esta instituciones 

se impulsa un pensamiento crítico, sobre el funcionamiento de 

las universidades y de la sociedad en general. Más aún, hay un 

creciente apoyo para impulsar una verdadera politica educativa, 

identificada cnn las clases subalternas, a pesar de la oposi-

ción de. gobiernos estatales reaccionarios, grupos universita-

rios derechistas y/o ultraizquierdistas, etc. En consencuencia, 

los movimientos universitarios.de izquierda luchan por cons­

truir foimas popular~s de gobierno universitario, con la inten-
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ción contrahegemónica de formar intelectual~s orgánicos, capa-

ces de organizar y dirigir a las clases subalternas. Después am-

pliaremos el análisis de la pol1tica universitaria de izquierda. 

DESCENTRALIZACION Y OTROS PROYECTOS MODERNIZANTES. EXPANSION 

UNIVERSITARIA 

En 1973, al tiempo que se expide la Ley Federal de Educa-

ción, el gobierno echeverri1sta imp~lsa a través de la SEP un 

programa de descentralización que, como la Ley expedida, no com 

prende directamente a las universidades, las cuales durante el 

sexenio no tienen una infraestructura legal, para su mejor desa 

11 . t. . 1 (70) rro o 1ns 1tuc1ona . 

En el sexenio echeverri1sta se lleva a cabo la descentrali 

zación administrativa de diversas Secretarias de Estado, en pa~ 

ticular de la Secretaria de Educación PÚblica con la instala-

ción de varias delegaciones regionales. La descentralización 

administrativa del sistema educativo se pla~tea como un nuevo 

modelo de reorganización y expansión en todos los niveles, aun-

(70) 
A pesar de sus variados esfuerzos, la caracter1stica fund~ 
mental de la polltic~ echeverrilsta respecto a la educa­
ción superior fue la de una débil y ambigua dirección, lo 
que se manifiesta sobre todo en sus resultados. 

"Si bien es sumamente peligrosa una intervención di­
recta del Estado en el desarrollo de la educación su­
perior,. hay ciertas acciones que le competen y que s~ 
lo de él pueden provenir •• ~ El ejemplo más ~laro de 
esta excesiva no dirección fue el no haber propiciado 
la elaboración de una Ley nacional de educación supe­
rior" (Pablo Latap1, op. cit., p. 200). 
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que para las universidades sólo es propositivo. El modelo es un 

"esfuerzo permanente y sistematizado cuyo objeto con­

siste, por una parte·, en racionalizar y agilizar to­

dos los niveles del sistema y, por otra, en obtener 

el Óptimo aprovechamiento de ios recursos materiales, 

técnicos y humanos, a través de una adecuada program~ 

ción de los mismos y de una estructura orgánica diná­

mica y funcional". <
71 ) 

En la descentralización del sistema de educación superior, 

es importante la concretización de nuevos modelos universita-

rios que por lo menos desconcentran, con lo que se satisface 

más demanda fuera de las instituciones centrales, la UNAM y el 

IPN. A fines de 1973, esto se cristaliza con el establec~miento 

de la Universidad Autónoma Metropolitana y, por lo que corres 

ponde a la ensefianza media superior, con el Colegio de Bachille 

( 7 2) 
res. En 1973 también surge la Universidad Autónoma de Agua~ 

calientes y la Universidad Autónoma de Cd. Juárez, Chihuahua, 

as1 como en 1975 se constituyen la Universidad Autónoma de Chía 

( 7 1 ) 

( 7 2) 

José Antonio Carranza, Relación entre la reforma adminis­
trativa y los principios de la reforma educativa, SEP, Mé­
xico, 1976, p. 33. 

A pesar del discurso educativo radicalista que predomina 
en el sexenio echeverri1sta, sus proyectos y acciones más 
modernos adolecen de una ecléctica americanización, ya que, 
por ejemplo, ·en el Colegio de Bachilleres y la Universidad 
Autónoma Metropolitina -UAM-, "se pusieron en práctica 
algunos de los principios básicos divulgados por Rudolf 
Acton desde 1963, tales como la selección rigurosa, la or­
ganización departamental, la utilización de la tecnología 
educativa norteamericana, etc. y, junto a ello, lanzaron 
algunos proyectos de innovación -.-como el de la UAM-Xochi­
milco-- que se ·presentaron como alternativa diferente de la 
opción tecnócratica convencional" (~ilberto Guevara, "In­
troducción: los m6ltiples .•• ", o~. cit., p. 16). 
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pas y la Universidad Autónoma Agraria "Antonio Narro"; las dos 

últimas universidades pÚblicas que se fundan durante·el sexenio 

echeverri!sta son, en 1976, la Universidad Autónoma de Baja ca-

lifornia Sur y la Universidad Autónoma de Tlaxcala. A diferen-

cia de los gobiernos que le antecedieron, Echeverrla apoya la 

constitución de universidades estatales autónomas. 

En relación a otras instituciones públicas de educación s~ 

perior, las que constituyen el subsistema tecnológico dependie~ 

te de la SEP, esta Secretaría crea durante el sexenio echeve-

rriísta 19 Instituto Tecnológicos Regionales, 13 Instituto Tec 

. ( 7 3) nológicos Agropecuarios y 1 Instituto TecnolÓg1co Pesquero. 

El conjunto de estas instituciones se establece fuera del D.F., 

diseminadas en la mayoría de las entidades federativas del paÍ& 

La educación superior privada también fue favorecida duran 

te el sexenio 1970-1976 por la SEP: 

(7 3) 

( 7 4) 

"En algunos casos (Instituto Tecnológico de Estudios 

Superiores de Monterrey, Centro de Ensefianza Técnica 

y Superior) les otorgo subsidios económicos; en otros 

amplio sus contribuciones legales (Universidad Ibero­

américana); también dló facilidades administrativas 
(.74) 

para proyectos de innovación importantes". 

Véase Alfonso Rangel Guerra, La educación superior en Méxi­
co, El Colegio de México, México, 1979,· PP~ 64-65. El cre­
cimiento de la ense.fianza tecnolÓ9ica en el sexenio de Luis 
Echeverría es considerabLe. Por ejemplo: "la población es­
tudiantil en el IPN creció, entre 1970 y 1975, de 34,342 
alumn~s a 54,261; los Intituto Tecnológicos Regionales cr~ 
cieron de 8,232. alu¡nnos en el afio de 1972-73 a 20,280 en 
1974-75" (Jaime Cas'trejón, op. cit., p. 302). 

Pablo Latap!, op •. cit., p. 205. 
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Para evitarse mayores problemas de los que ya enfrenta, 

aunque se justifica bajo principios como el supuesto respeto a 

la autonomía universitaria, el gobierno de Luis Echeverría no 

colabora adecuadamente con el conjunto de centros públicos de 

educación superior, para concretizar en forma nacional y demo-

crática sus reformas universitarias, por lo que se presentan 

problemas como el caos de calendarios, la competencia interins-

titucional en lugar de coordinación y apoyo mutuos, duplicidad 

de acciones, proliferación de carreras, conflictos con gobier-

nos estatales. Asimismo, hay que tom~r en cuenta que el sistema 

nacional de educación superior ha estado tradicionalmente cons-

tituido por universidades de diverso carácter: federales, esta-

tales, autonómas y privadas. A su vez, el conjunto de univers! 

dades tiene diferentes regímenes legales que regulan su opera-

ción: Universidades PÚblicas Autónomas, PÚblicas Estatales; Ins 

tituciones Dependientes de la SEP, Dependientes de otras Secre-

tarías de Estado, PÚblicas Descentralizadas, Dependientes de 

los G~biernos de los Estados, Privadas Libres, Privadas con Re 

conocimiento de Válidez Oficial de Estudios de la SEP, Privadas 

con Reconocimiento de Válidez Oficial de Estudios de los Gobier 

nos de los Estados, Privadas con Reconocimiento de Válidez Ofi-

. d d. . . d d ... bl . ( 7 5 ) c1al e Estu 1os de Un1vers1 a es Pu 1cas. 

La compleja y contradictoria problemática de la educación 

superior se agudiza cada vez más durante el sexenio echeverrís-

( 7 5) Véase Alfonso Rangel, op. cit., pp. 131-141. La heteroge~ 
neidad legal de la educación superior nacional no se· alte­
ra durante el sexenio echeverriísta. 
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ta, a pesar de que la ANUlES, como instituci6n que pretende in-

tegrar Y coordinar nacionalmente a las universidades para resol 

ver conjuntamente sus problemas, desempeña un papel importante 

al ser fortalecida por el gobierno federal en tres sentidos: 

"primero, activando los servicios a las instituciones; segundo, 

vinculando mis directamente su acci6n con la SEPt finalmente, 

canalizando a trav&s d~ ellas las orientaciones de "reforma uni 

versitaria' . ( 7 6) deseable -para el gobJ.erno federal-". 

En cuanto a la política nacional de descentralizaci6n uni-

versitaria, se puede considerar que lo fundamental del proyecto 

estriba en: 

( 7 6) 

"1) La creación de nuevas unidades en el &rea metrop~ 

litana; 2) la reubicación y retención relativa de la 

demanda, 3) el fortalecimie~to de algunas universida­

des de provincia; 4) la introducción de nuevas formas 

y estructuras organizativas en la enseñanza (sistema 

departamental) y flaxibilidad ~urricular". ( 7 ?) 

Pablo Latapí, op. cit., p. 158. Sobre la utilización gube~ 
namental de la ANUlES, se observa: 

"Desde t970, la Asociación de Universidades dejÓ de 
ser un irrelevante club de rectores para convertirse 
en uno de los brazos de la política estatal, en educ~ 
ción superior, cuya aparente neutralidad la convirti6 
en la mano del gato con la cual se lanzaron proyectos 
que la SEP no quería promover por sí misma --colegio 
de Bachilleres, Universidad Metropolitana, en los cu~ 
les colabora la UNAM-. Del mismo modo se manejó como 
vía para la negociación financiera y como mediadora 
en conflictos institucionales" (Olac Fuentes, "Educa­
ción p6blica y sociedad", op. cit., p. 257). 

(77 ) Axel Didriksson, "La descentralización educativa en M¡xi­
co", en Foro universitario, n6m: 32, STUNAM, M'xico, julio 
de 1983, p. 37. 
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Al iniciarse en la UNAM el rectorado de Guillermo Sober6n, 

quiGn no cuenta con un proyecto de reforma universitaria defini 

do y orientado hacia una verdad~ra descentralizaci6n en la UNAM, 

se perfila una política educativa muy distinta a la desarrolla-

da ~or Gonz&lez Casanova, al implementar una reorganizaci6n ac~ 

démica-administrativa en la universidad que le permite un con-

trol pol1tico y una modernizaci6n relatíva: 

"Pueden distinguirse dos lineas generales de acci6n 

que no necesariamente constituyen etapas sucesivas: 

una, la del reestablecimieQto institucional; otra, la 
. .. .. . .t . .... . (78) . 

de superac1on academ1ca y proyecc1on soc1al". 

Bajo la concepci6n de la universidad como un sistema que 

requiere estructurarse con subsistemas, Sober6n pretende una 

reorganizaci6n administrativa de la UNAM, lo que obliga a una 

redefinici6n de funciones de direcciones generales, la redistrl 

budi6n de las mismas entre loi $Ubsistemas, la creaci6n de va-

rias dependencias nuevas y la transformaci6n de unas cuantas. 

Todo esto, además de im~licar una refuncionalizaci6n administra 

tiva de la UNAM, tiene la intenci6n polltica de ce~tralizar aGn 

m&s el poder en l~s autoridades encabezadas por Sober6n. 

Al retomar con diferente orientaci6n el proyecto de Gonzá-

lez Casanova que buscaba crear la Ciudad de la Investigaci6n¡ 

en esta se d~ utinan ahora los institutos y centros de investi-

gaci6n científica, desligados de las facultades. La política 

(78) 
Guillermo Sober6~, Informe del recto~ 1973-1980, UNAM, Mé­
xico, diciembre de 1980, p. 10. 
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soberonista busca instrumentalizar con más eficacia a la inves-

tigación, sobre todo en su utilización por el sector privado: 

"En nuestro pals, las dependencias gubernamentales 

están usando de manera creciente la investigación uni 

versitaria, mientras que el área industrial apenas ha 

acudido a ellas, si es que lo ha hecho alguna vez •.. 

Mucho podrla ser ganado si las fuerzas productivas 

intensificaran su participación, en un programa orga-
. d d . ti ... . 1 . 't . " <79 > n1za o e 1nves . gac1on a n1ve un1vers1 ar1o . 

otra significativa dimensión del proyecto hegemónico de 

Sober6n en la UNAM es la llamada "descentralización", la cual 

constituye una respuesta institu6~onal que busca detener al ere 

cimiento excesivo de Ciudad Universitaria, después de que la 

UNAM ha seguido un modelo centralista, no obstante su condición 

de "organismo descentralizado del Estádo", segGn su Ley Orgini-

ca. La descentralización significa, formalmente, "sacar a una 

institución del centro político, económico y jerárquico, y con-

cederle una personalidad juridica, un patrimonio y una autono-

. .. .. . '' (8 o) m1a orga.nJ.ca . 

( 7 9) 

(8 o) 

Guillermo Soberón (ponencia presentada ante la VI Confere~ 
cia de la Asociación Internacional de Universidades, cele­
brada ~n MoscG, URSS, agosto de 1975), en "La investiga­
ción como función universitaria esencial", El DÍa, México, 
agosto 21 de 1975, p. 17. 

RaGl Béjar Navarro, "El proceso de desconcentración de la 
UNAM" (resumen de la ponencia presentada durante la c~le­
bración del VII Aniv~rsario de la ENEP Acatlán), Gaceta 
UNAM, nGm. 32, vol. I, quinta época, mayo 3 de 19~P. 26. Para comprender más ampliamente el modelo de descentraliz~ 
ci6n universitaria, se retoma lo siguiente: 

"La dese entral izac ión es un modelo de organización Y 
reorientación y no algo puramente formal; es un proc~ 
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La UNAM pretende una descentralización física, académica y 

administrativa, con base en el Programa de Descentralización de 

Estudios Profesionales, mediante el cual también se buscan nue-

vas opciones profesionales y nuevas formas de organizar el pro-

ceso educativo superior. La descentralización cobra vida en fe-

brero de 1974, cuando se constituye la primera Escuela Nacional 

de Estudios Profesionales (ENEP) en Cuautitlán, Estado de Méxi-

co. Las otras ENEP que se establecen son la de Acatlán e Iztaca 

la, en marzo de 1975, además de Aragón y Zaragoza, en agosto 

del mismo año. 

Las ENEP forman parte de u~ proyecto nacional modernizador 

impulsado por la-ANUlES y la SEP, que pretende decentralizar y 

hacer innovaciones qu~reestructuren a las universidades, lo que 

sólo parcialmente alcanza ya que no se mejoran aspectos esenci~ 

les de la vida universitaria nacional. Con las ENEP establecí-

das en el D.F. y sus alrededores, se pierde la oportunidad de 

iniciar una verdadera descentralización de la educación supe-

rior capitalina, la que pod1a beneficiar algunas entidades fed~ 

rativas. La descentralización de la UNAM, al crear subuniversi-

dades con un sistema académico-administrativo diferente, si 

bien contribuye a la expansión y la diversificación de la educ~ 

ción superior en el pa1s, se hace sin coordinación adecuada con 

so a largo plazo y no una acción inmediata y es, so­
bre todo, un modelo que se evalua a partir de crite­
rios polfticos" (Axel Didriksson, Reforma educativa Y 
descentralización de la educación media y superior en 
México -1971-1976~ tesis de licenciatura en Sociolo­
gía, FCPS, UNAM, ~éxico, 1978, p. _96). 
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las demás universidades, en particular con las de provincia, <81 ) 

El proyecto de las ENEP, pese a que su estructura matri-

cial posibilita un buen desarrollo de la organizaci6n abad&mi-

ca-administrativa, tiene resultados escolares modestos, lo que 

no sucede como instrumento de control político en manos de las 

autoridades universitaria, ya que, "la descentralización tiene 

como consencuencia la desmovilización estudiantil en las ENEP; 

en los primeros afios se observa una desorganizaci6n de las ba­

ses estudiantiles". (B 2 ) 

Para comprender una más de las limitaciones fundamentales 

entre el proyecto de descentralizaci&n de la UNAM y la realidad 

concreta d~ las ENEP y sus resultados, basta observar lo que 

nos dice una de las autoridades más renombradas en este campo 

(ex-director de la ENEP Acatlánl: 

(81) 

"En lugar de descentralizar, lo que ha hecho la Uni­

versidad es deconcentrar, y los cinco planteles de 

las ENEP que están desconcentrados no tienen patrimo­

nio ni personalidad jurídica propios, aunque sí la 

facultad de organizarse y definirse hacia lo interior, 

No es sino hasta 1975 cuanao la UNAM, para coadyuvar a una 
mejor distribución de sus servicios educativos, impulsa el 
Programa de Colaboración Académica Interuniversitaria 
(PCAI), "mediante él se colabora en la consolidación acad& 
mica del país, a través del intercambio de experiencias Y 
recursos académicos, formalizados en convenios bilaterales 

e interinstitucionales especfficos" (Guillermo Sober6n, 
Informe del rector 1973-1980, op. cit., p. 71). 

(B 2 ) Miguel A. Granados Chapa, "Así nacieron las ENEP", en Memo 
rias. Primero Foro Académico Laboral ENEP, STUNAM, México, 
1982, p. 15. 
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conservando su vinculación jerárquica dentro de la 

Universidad Nacional". (B.3) 

A pesar de los problemas que enfrenta en su concretización, 

los que lo han limitado a ser todavía desconcentración, el pro-

yecto descentralizador d~ la UNAM se configura como una tenden-

cia general, capaz de orientar el desarrollo de un amplio sec-

tor de universidades, incluso de influir en el sistema nacional 

educativo. Aún la desconcentración educativa de alguna manera 

alivia e1 excesivo centralismo que ha imperado en el pa1~ , ca-

racterística histórica. del Estado mexicano posrevolucionario. 

A lo largo de casi todo el sexenio echeverriísta, después 

de los resultados inciertos de los proyectos y acciones de la 

política universitaria hegemónica se gesta un nuevo giro, que 

se a~umir& m&s ampliamente en el sexenio de López Portillo: 

(83) 

"La orientación de la política educativa viene a ma­

nifestarse más claramente en la búsqueda de eficien­

cia del sistema educativo y no ya en su simple expan­

sión, con un planteamiento en donde el proyecto ideo­

lógico tecnocrático tiende a ganar terreno en rela­

ción con otros proyectos alternativos que coexisten 

Béjar Navarro, op. cit., p. 26. Es comprensible que aún 
hoy, cuando en 1985 la descentralización tiene un consenso 
nacional, la descentralización universitaria todavía sea 
desconcentración, no sólo porque es un proyecto que se ha­
ce efectivo en un plazo largo, también hay que tomar en 
cuenta la centralización que existe en la organización ac~ 
démica-administrativa de la educación superior, además de 
las limitaciones burocráticas estatales, como la centrali­
zación del financiamiento y de las relaciones políticas 
con las universidades pÚblicas. 
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dentro de un nuevo tipo de articulaci6n dado por el 

proyecto que se perfila como dominante --o hegem6n! 
" (84) co- , 

POLITICA UNIVERSITARIA DE FUERZAS DE IZQUIERDA 

En la soluci6n de problemas de la crisis de la educaci6n 

superior, además de la modern±zaci$Q tecnocratizadora, cumple 

un papel importante en algunas insti.tuciones la izquie;r:da uni-

versitaria y su política democrática, la curu se manifiesta 

más en proyectos que en acciones concretas. En la lucha políti-

co-ideol6gica por la reforma que requiere una educaci6n supe-

rior en crisis, hay que analizar la correlaciGn de fuerzas en 

cada una de las universidades, particularmente en aquellas don-

de la hegemonía es más di~putada, En varias universidades del 

país, como las de Guerrero, Puebla y Sinaloa, se desenvuelven 

procesos democráticos durante el sexenio de Luis Echeverría. 

Estos procesos de reforma democrática, con participaci6n amplia 

y activa de sus comunidades, se mantienen.aún vigentes. 

Ul4) 

(8 5) 

"Lo necesario es desarrollar un proyecto de transfor­

maci6n de la universidad que desborde el marco de la 

pura modernización y que, definido como democrático y 

popular -subrayado nuestro-, se ubique en el largo 
. (8 5) 

plazo· en la perspectiva del soc1alismo". · 

Mendoza Rojas, op. cit., p. 1 7 • 

Olac Fuentes, "Educación pÚblica y sociedad", op. cit., P· 
262. En relaci6n a lo citado por Olac Fuentes, véase a Gil 
berta Guevara ·(El saber· y el poder, op. cit~ 1 p. 213), 
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Du~ante el sexenio echeverriísta, para comprender el papel 

de la izquierda en las universidades, identificada con las cla-

ses subalternas y con una perspectiva socialista, es necesario 

remitirnos al hecho de que en la poiítica nacional instituciona 

lizada se le impide una acción extensa, organizada y legítima, 

como se demuestra gubernamentalmente con la repr~sión masiva de 

1968 y la represión selectiva posterior. A su vez, es restringi 

da la base social de apoyo de las diversas fuerzas de izquierda, 

lo que aumenta su marginalidad pol!tica al no participar en las 

luchas fundamentales de las clases s~balternas. En algunas uni-

quien caracteriza al proyecto universitario de izquierda 
como "democrStico y crítico"~ Ambas definiciones universi­
tarias de izquierda se derivan de modelos como el que sos­
tiene la Universidad Autónoma de Guerrero, "universidad­
pueblo", y el de la Universidad Autónoma de Puebla, "uni­
versidad de~ocrStica, crítica y popular"~ Au~que las diver 
sas fuerzas de izquierda universitaria no tienen un model; 
único, es imprescindible caracterizar sus dimensiones bási 
cas: 

"La noción de universidad democrática ha sido entendi 
da por la izquierda en dos acepciones fundamentales: 
a) como extensió~ del acceso y la permanencia en los 
estudios superiores, con el doble objetivo de supri­
mir el carácter elitista de la universidad y de lo­
grar una composición popular en la población estudia~ 
til; b) como gobierno participativo, con el objetivo 
de colectivizar la toma de desic.iones ••. L.a idea de 
universidad crítica no tuvd nunca una de~inición pre­
cisa; alude COn matices distintos a Una nociÓn del S~ 
ber antagónico a la ideología dominante~ desmitifica~ 
te, a una institución productora y transmisora de te~ 
ría, y'de conocimiento de significado revolucionario' 
••• La idea de universidad popular, uqida frecuente­
mente a distintas nociones de democracia, ha sido uti 
lizada b¡sicamente en dos sentidos: a) como el uso de 
los productos de la universidad al servicio de las m~ 
sas populares; b) como incorporació~ de la institu­
ción al proceso de acumulación de fuerza de oposición 
al sistema y al gobiern6" {Olac Fuentes, "En torno a 
la universidad crítica, democrática y popular", en 
Foro universitario, n6m. 47, octubre de 1984, pp. 30, 
34, 35). 
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versidades, practicamente el Gnico espacio viable de lucha por 

la hegemonía en la sociedad civil, se desenvuelven corrientes 

de izquierda que, al acumular poder en diferentes niveles y 

sectore~ sobre todo al dirigir el asóenso del sind~calismo uni­

versitario y gobernar institiciones, obligan al gobierno echeve 

rri1sta a reconocer una orientación distinta a la suya. 

Empero, a pesar de la influencia creciente de la izquierda 

universitaria no se concretiza un proyecto académico alt~rnati­

vo, aún se esta lejos de una alternativa universitaria de iz­

quierda, la cual ni siquiera se elabora ~eóricamente con rigor. 

El modelo de "universidad democr&tica, critica y popular" se 

queda en las generalizaciones y no se traduce en formas concre­

tas de acción, lo que impid~ constituir una linea política coh~ 

rente y sostenida en la sociedad y el sistema universitario del 

sexenio echeverriista. Esto se corresponde con, por ejemplo, 

las limitaciones a la democratización de la educación superior, 

la que sólo albergar& a una minoría de estudiantes de origen 

obrero y campensino, adem&s no hay esfuerzos sostenidos por es­

tablecer programas ac&demicos que respondan a las condiciones y 

necesidades de los trabajadores, m&s alli de la extensión o las 

acciones asistenciales. La desvinculación con las clases subal­

ternas se pretende compensar, por algunas fuerzas de la izquie~ 

da radical, con programas de extensión universitaria, como los 

que de manera populista se impulsan a través del servicio so­

cial y las actividades de difusión cultural. Bajo una sobrepol! 

tizada extensión tránsformada-transformadora llega a contempla~ 
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se como instrumentos de acumulación de fuerza popular a las fun 

cienes universitarias. Sin embargo, 

"se debe rechazar la utilización demagógica del prin­

cipio de "ir al pueblo", que no visualiza los proble­

mas de la relación con el Estado, por una parte, y 

las formas de vinculación concreta con el pueblo, por 

la otra ••. Los pequeño burgueses son la base social 

que genera el romanticismo revolucionario -el ideolo 

gismo, como dirí.a Gramsci-". (B 6 ) 

En la primera mitad de los setenta, la educación superior 

se politiza y eso la hace romper con la tradición de moviliza-

cienes sin perspectiva, adem&s de que su dirección ya no se 

supedita a la burgues1a y/o a la burocracia gubernamental. A 

diferencia del movimiento estudiantil que decrece y se aisla 

en los grandes centros de educación súperior (UNAM e IPN), en 

Estados como Sinalba, Puebla, Nuevo León y Chihuahua, los estu-

diantes desarrollan movilizaciones que llegan a transformar sus 

( 86) 
Alfredo Tecla, Universidad, burgues1a y proletariado, op. 
cit., p. 145. Respecto~ "ir al pueblo", que fue la consi~ 
na que caracterizó a los populi~tas rusos del siglo pasado, 
retomamos la siguiente observación para el caso de la com­
pleja·y contradictoria educación superior: 

"El realismo se ha mostrado también adverso a los mo­
vimientos culturales de 'ir hacia el pueblo', que se 
manifiestan en las llamadas universidades populares e 
instituciones similares y no sólo por sus aspectos ne 
gativos, porque en tal caso sólo habr1a que tratar de 
hacer algo mejor. Sin embargo, estos movimientos eran 
dignos de interés y merecian ser estudiados en el se~ 
tido de que demostraron de parte de los 'simples 1 un 
entusiasmo sincero y una fuerte voluntad de elevarse 
hacia una forma superior de cultura y de concepción 
del mundo 11 (Gramsci, Introducción a la filosofía de la 
praxis, Pr.emia Editora, México, 1981, p. 12). 
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universidades y promueven organizaciones regionales con otros 

sectores de la población, como el Comité de Defensa Popular de 

Chihuahua. Sin embargo, la represión en unas ocasiones y el ra-

dicalismo izquierdista en otras, detiene o acaba con casi todas 

estas experiencias. Asimismo, reformas impulsadas por autorida-

des universitarias democráticas, independientes o de izquierda, 

son atacados como acciones reformistas u oportunistas y abando 

nadas a la presión de los sectores .conservadores. 

"Al enfrentarse a la izquierda organizada y las agru­

paciones amplias, 'los ultraizquierdistas' han benefi 

ciado a la derecha, a 'la burocracia universitaria 

y/o a la provocación". (B?) 

A diferencia de los grupuscu1os izquierdistas, aunque pue-

de darse una perspectiva unificada del traba~o pol1tico, hay 

que deslindar los campos de lo que realiza la lucha partidaria 

y lo que es viable hacer para la propia izquierda en el ámbito 

de la educación super~or. Bajo esta perspectiva, los agrupamie~ 

tos universitarios dirigidos por la izquierda que mejor se de-

senvuelve son los sindicatos, desde la huelga del STEUNAM en 

1972, cuando se inicia una nueva etapa en la participación de 

(8 7) 
Hermann Bellinghaussen y Ra61 Trejo, "La seudc (ultra) iz­
quierda en su seudo (ultra). toma del poder univers;i.tario", 
en La cultura en México -suplemento de Sie·mpre!-, núm. 
899, mayo 23 de 1979, p. VII. En una institución como la 
UNAM la ultraizquierda ha tenido variados resultados; si 
en Facultades como Econom1a no ha logrado vencer a las 
fuerzas de izquierda, quienes han consolidado el proceso 
democrático, en cambio en algunas preparatorias y faculta­
des como : .. Ciencias ha provocado la división y el deteri~ 
;ro en la lucha 'por su democratización (véase Rafael Perez 
Pascual, "El proceso de la Facultad de Ciencias", en Foro 
Universitario, núm. 44, STUNAM, julio de 1984, pp. 47-48). 
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la izquierda en la educación superior. No es incongruente decir 

que aquellos sindicatos que respetan la realización democr&tica 

de los fines universitarios, puedan cumplir un papel socialista 

y formar parte de un proyecto de transformación social, se de-

fienden los intereses de los trabajadores en la universidad. Al 

elevar su nivel político-ideológico, el sindicalismo universit~ 

rio independiente puede superar deformaciones como el gremiali~ 

mo y el instrumentalismo, para lo cual tambi¡n se requiere que 

la democracia interna se integre con la defensa de la autonomía 

de las instituciones de educación superior, la cual a veces es 

amenazada por la política gubernamental. Para ser consecuente, 

el propio sindicalismo debe ser plenamente independiente, lo 

que en un caso como el del SPAUNAM de~miente .la supuesta sobre-

politización partidaria de la que era frecuentemente acusado. 

(88) 

"V. El sindicato sera independiente, política y org&­

nicamente: 

a) Frente al Estado¡ 

b) Frente a las autoridade~ univer~itarias, 

e) Frente a cualquier partido político, rechazando 

la afiliación colectiva obligatoria; 

d) Frente a las centrales sindicales ~ometidas al 
(88) 

aparato de Estado". 

SPAUNAM, "Deólarac:l.ón de principios'' en Estatutos, México, 
1974, p. 5. Aunque agrupa solamente a unos cuantos miles 
del personal académico de la UNAM y es uno de los sindica­
tos universitarios mSs independientes del país, el SPAUNAM 
es atacado por divers~s tend~ncias políticas:· desde la que 
representan las autoridades academicistas, pasando por in­
telectuales y profesores como Gastón García Cantú, hasta 
la ultraizquierda (la Liga Comunista 23 de Septiembrel, 
que llega a liquidar fÍsicamente al dirigente Alfonso Pe­
ralta, en mayo · de 1977, seis semanas después de que el 
SPAUNAM diera una muestra decisiva de antigremialismo, al 
fusionarse con el STEUNAM, para constituir el Sindi-
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Aún después del sexenio echeverri1sta, el sindicalismo uni 

versitario acrecienta su consenso activo en las universidades y 

no sólo entre los trabajadores, lo que le permite tener una ha-

se universitaria de amplio apoyo. Esto se manifiesta, en el ca-

so de la UNM-1, con la huelga que estalla el STUNAM en junio de 

1977, cuando sólo la cerrazón de las autoridades encabezadas 

por el rector Guillermo Soberón, quiÉin ·aprueba la violación a 

la autonomía universitaria eón la entrada de la policía a Ciu-

dad Universitaria, logra detener moment&neamente a un aindica-

lismo en ascenso, que desde octubre'de 1979 se agrupa en el Sin 

dicato Uniao Nacional de Trabajadores Universitarios (SUNTU}. 

A pesar de sus limitaciones y deformaciones,· los avances 

de las fuerzas de izquierda evidencian la p&rdida de consenso 

cada vez mayor de la burocracia gubernamental, la cual actua 

asociada con fuerzas universitarias encabezadas·por autoridades 

el) tres campos: 
. 

"11 La restricción a la acción del sindicalismo uni-

versitario. 2) La promoción de formas verticales de 

gobierno institucional. 3) El control por grupos 
. d 1 d . . . ó . . t . " (B 9 ) ad1ct6s e a a ~1~~strac1 n un1vers1 ar1a • 

Para complementar el control politice sobre las universid~ 

de~ el gobierno lopezportillista apoya desde el inicio de su 

gesti6n una modernización tednocratizadora. 

cato de Trabajadores de la UNAM (STUNAM), que pasa a ser 
el m&s numeroso e importante sindicato universitario. 

(B
9 ) Olac Fuentes, "Educación p6blica y sociedad", op. cit., P• 

258. 



CAPITULO 4 

CONSIDERACIONES FINALES 
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ENFOQUE GLOBAL: ESTADO POSREVOLUCIONARIO, HEGEMONIA Y EDUCACION 

SUPERIOR NACIONAL 

En las consideraciones finales no pr~sentamos algo acabado, 

ya que la investigación esboza una primera aproximación en la 
,- ____ ,_ ,. ·~-. 

pomprension global'4e las relaciones entre el Estado mexicano y 
\,,. ---·--------0. .. ···- . . \. ~------~~-·---_;-~ ~-

la universidad, en un periodo extenso y polémico (1929-1976), 

por lo que no planteamos verdades absolutas, objetivos totalme~ 

te cumplidos o hipótesis cabalmente comprobadas. El estudio, 

punto de partida para los anSlisis mSs específicos que realiza-

remos en un futuro próximo (en el posgrado que ya iniciamos en 

la UNAM), es susceptible de enriquecerse. La discusión sobre el 

tema no pude cerrarse y nuestro punto de vista al respecto es 

modificable. 

Como se manifiesta en los Capítulos de la investigación, 

para explicar mejor las relaciones de la universidad con el Es-

tado, procuramos desarrollar una visión sociopolitica que permi 

tiera un seguimiento critico esencial sobre la interacción y 

desenvolvimiento de las políticas educativas, provenientes tan-

to de la universidad como de quien hege~oniza al Estado posrev~ 

lucionario, el bloque dominante encabezado por. la burocracia 

política. En el contexto estatal mSs amplio, enfatizamos los 

momentos decisivos en que la polltica universitaria hegemónica 

nacional se ve condicionada por las determinaciones sociales y 

políticas que inciden en el rumbo de sus distintos proyectos, 

al tiempo que en su concretización se examinan contradicciones 

fundamentales que enfrenta en la correlación de fuerzas en di-

versas instituciones de educación superior, particularmente en 
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la Universidad Nacional. 

A lo largo de la investigaci6n privilegiamos la política 

educativa.~egem6nica, sus proyectos y acciones institucionales, 

ya que fija la direcci6n que ~igue la mayoría de los procesos 

universitarios, lo que no impide considerar otras políticas ed~ 

cativas que, identificadas con agrupaciones subalt~rnas, buscan 

objetivos cqntrélh~~em<Snicos. Es importante advertir, sin embar-

go, que nuestro anSlisis tiene un caricter aproximativo, por lo 

que no aborda toda~las políticas universitaria, como tampoco 

considera la totalidad de las determinaciones de la hegemonía 

en la educaci6n suparior. 

Al reconocer que en el análisis de las relaciones del Esta 

do con la educación superior no se pueden hacer aseveraciones 

simplistas, ya que se corre el riesgo-de encajonar el conoci-

miento sobre la compleja y contradictoria realidad, no conside-

ramos que la política un.±versitaria hegem6nica se determine de 

manera mecSnica, con los mismos contenidos y directrices, dura~ 

te todos los_ gobiernos posrevolucionarios. A su vez, las insti-

tuc;i.ones de educación superior constituyen un conjunto.excepci~ 

na~mente heterog&neo, en el cual cada in~tituci6n y, muchas ve-

ces, cada uno de sus sectores presentan características peculi~ 

res, derivadas de la correlación de fuerzas y de los procesos 

internos que determinan su evoluci6n específica~ 

La necesidad de contextualizar sociopolíticamente la caro-
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biante realidad de las universidades, sobre todo la de institu­

ciones públicas o estatales como la UNAM, hace obligatorio est~ 

diar históricamente la evolución del Estado posrevolucionario 

en sus diversas fases: maximato; cardenismo; ciclo desarrollis­

ta y "estabilizador"' crisis coyuntural 1968-19767 incluso reto 

roamos la fase estatal anterior a 1929, como antecedente histór! 

co del período que aborda nuestro estudio de largo alcance. 

Del parámetro que caracteriza globalmente a las fases esta 

tales, la conjunción de los modelos'de hegemonía y desarrollo, 

el patrón hegemónico es el más utilizado para explicar los con­

tenidos temáticos de los Capítulos 2 y 3 de la investigación, 

ya que permite desentrañar las relaciones hegemónicas de las 

instituciones de_~gucación superior con el Estado, en especial 

con su burocracia política, De esto no se yuede in;ferir que, 

debido a la concepción ampliada del Estado, lo hayamos parcial! 

zado apriorísticamente. C6n base en nuestra perspectiva teóri­

ca, partimos de una categoría estatal flexible que se concreti­

za y es útil al permitirnos entender la evolutiva realidad del 

Estado'mexicano posrevolucionario. 

Dentro de la organización cultural estatal, en la mayoría 

de los proyectos y acciones universitarias hegemónicas hemos 

podido comprobar que estan latentes o manifiestas las directri­

ces de la burocracia política, las que buscan preservar la heg~ 

monía estatal, pero su evolución depende en todo momento que le 

sea favorable la correlación de fuerzas actuantes, tanto dentro 
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como fuera de las universidades, sobre todo en su interior. Por 

su parte, la hegemonía universitaria está condicionada por la 

coyuntura sociopolítica de cada fase estatal, esencialmente por 

el tipo y grado de correlación de fuerzas en el momento históri 

co, cuando se enfrentan las políticas universitarias que, usua~ 

mente, se delinean a partir de proyectos ideolÓgicos identifica 

dos con las diversas clases sociales •. Asimismo, la política un! 

versitaria hegemónica no se desenvuelve de manera aislada ante 

las demás políticas estatales, sino que todas están vinculadas 

entre sí al seguir conjuntamente la'orientación general del Es­

tado en su evolución. 

Al estudiar el proc~so universit~rio nacional, observamos 

en el transcurso del trabajo que la relación Estado-universidad 

no es de unidad orgánica, sino de autonomía. La relación autóno 

ma que la universidad sostiene con el Estado no se restringe a 

la sociedad política~ ya que tambi&n existe con la sociedad ci­

vil. Sin embargo, en el Estado posrevolucionario la uriiversidad 

ha tenido relaciones más conflictivas con la sociedad política. 

Esto se explica más claramente si tomamos en cuenta que, por el 

papel que desempeña la educación superior en el Estado a partir 

de 1929, cuando alcanza su autonomía la principal universidad 

del país --la Universidad Nacional-.-, se relaciona mejor con d! 

versas instancias de la sociedad civil, ámbito al que pertenece 

y donde se llevan a cabo las funciones sociales que constituyen 

la estrategia o programa de extensión universitaria, por lo 

cual las actividadeé acad&micas, de investigación y difusión 
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cultural se socializan, lo que ~ortalece los vínculos entre la 

universidad y la sociedad civil. A su vez, con la soci~dad pol! 

tica la u~iversidad mantiene complejas relaciones, las que son 

m&s estrechas a nivel de dirección, al. ser la mayoria de las 

instituciones de educaci6n superior pGblicas y estatales. Basta 

señalar que, por ejemplo, una de las universidades más autóno­

más del pais, la UNAM, es "una corporaci6n pública -organismo 

descentralizado· del Estado-.-", según su Ley Org&nica todavía 

vigente. 

Para caracterizar globalmente al Estado mexicano, como a 

la sociedad en general, tomamos en cuenta no sólo a la realidad 

superestructura!, donde se materializa el modelo hegemónico, 

también consideramos a la estructuray su modelo de desarrollo. 

Nuestro enfoque ampliado o totalizante, con base en categorías 

gramscianas como el bloque hist6rico y el papel que al respecto 

cumplen los intelectuales, nos permite desentrañar el vínculo 

·orgánico entre estructura y superestructura, lo que a su vez, 

impide caer en las desviaciones metodológicas del ideologismo y 

el economici smo (véase las páginas 3 2-33 y 51-52 de esta in ve sti 

gaci6n). 

Por los planteamientos tan generales que se hGcen, es evi~ 

dente·que el nivel de conocimiento predominante en las conside­

raciones finales, como en la mayqr parte de la investigación, 

es teóricamente elevado, lo que se justifica si tomamos en cuen­

ta la complejidad y ·extensión de la temática abordada. Más aún, 
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uno de nuestros principales procedimientos metodológicos nos ha 

permitido ir de lo más general o abstracto a lo más espeéifico 

o concreto, por aproximaciones sucesivas, en la aprehensión cr! 

tica del objeto de estudio. Con este pr$posito, conviene hacer 

consideraciones fundamentales, cada vez más concretas, sobre el 

cuerpo central del trabajo, los Capítulos 2 y 3. 

ESTADO,HEGEMONIA Y UNIVERSIDAD (1929-1968) 

Respecto al Capítulo 2, que aborda las relaciones de las 

universidades con el Estado en el período de 1929 a 1968, es 

necesario subrayar que en el proceso de consolidación y estabi-

lidad del Estado mexicano, "la articulación de la sociedad pol! 
,f 

tica y la sociedad civil, de los momentos de coerción y censen-

so, nos muestra un Estado magnificado y sólido, que cuenta con 

un proyecto nacional de desarrollo (y hegemónico, agregamos, 

por la relación que establece con las masas), el cual la buro-

cracia política se encarga de elaborar, difundir y, en buena m~ 

dida, tambi&n de imponer legíti~amente a toda la sociedad". ( 1 ) 

Después del proceso nacional-popular de la revolución mexi 

c~na, la participación de las masas en la vida política del 

país ha sido controlada por los gobiernos posrevolucionarios. 

Así es, no obstante la coyuntura de crisis generalizada de 1929, 

( 1 ) 
Sald!var, Ideol~gía y polític!•••• op. cit., p. 222. 
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cuando~ a la par de graves problemas socioecon6micos nacionales, 

hay amplias y diversas corrientes de oposici6n antigubernamen­

tal (mili~ares escobaristas, cristeros, PCM, vasconcelistas) 

que, por no tener una base social de apoyo o consenso nacional, 

son incapaces de ser hegemónicos. Esto le sucede a un movimien­

to político como el dirigido por José Vasconcelos, quien antes 

fundara la política educativa del Estado posrevolucionario, a 

pesar de que pretende crear una alternativa de legitimidad, una 

renovada direcci6n intelectual y moral con el apoyo de los sec­

tores medios intelectuales, sobre todo universitarios. En su in 

cierta lucha por el poder, el vasconcelismo busca aprovechar 

que de los proyectos a las acciones gubernamentales existe un 

conjunto de mediaciones contradictorias, las cuales generan es­

pacios propicios para las movilizaciones contrahegem6nicas que, 

como la lucha por la primera autonomía de la Universidad Nacio­

nal que encabezan los mismos vasconcelistas, tiene un carácter 

pedag6gico y político. 

A pesar de los problemas que enfrenta en 1929, la burocra­

cia política resuelve la crisis socioecon6mica nacional con ba­

se en una estrategia estatizadora en diversos campos: "interven 

cionismo" en la economía¡ institucionalidad del poder en la so­

ciedad política; corporativización de masas en la sociedad ci­

vil. Bn estos dos Últimos planos superestructurales, el estable 

cimiento en 1929 del Partido Nacional Revolucionario como part! 

do estatal es decisivo. Desde entonces, la burocracia gobernan-

te consolida su hegemonía en los diversos niveles sociales pa-
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ra evitar, en la medida de sus posibilidades, la acción popular 

independiente. 

Entre 1929 y 1968 consideramos tres fases estatales --maxi 

mato, cardenismo 1 ciclo desarrollista y estabilizador--, duran-

te los cuales las relaciones del Estado con las universidades 

tienen transformaciones fundamentales, las que se pudieron est~ 

diar m&s ampliamente en el caso de la Universidad Nacional. Es-

ta universidad tiene relaciones conflictivas con los gobiernos 

del rnaximato y, en 1929, alcanza su 'primera autonomía, la que 

se amplia de manera "absoluta" en 1933, cuando pierde su car&c-

ter de nacional y se le restringe considetablemente el subsidio 

gubernamental, ya que la universidad deja de ser estatal y pasa 

a regirse por el derecho privado hasta 1945. El propósito que 

anunciara Vasconcelos a principios de la década de los veinte, 

incorporar a los universitarios a las tareas del nuevo Est~do y 

a la "civilización" de la revolución -el Estado posrevolucion~ 

rio como Estado ético-educador--, no se materializa plenamente 

y el destino del propio Vasconc~los ejemplifica esa incorpora-

ción inviable. Más adelante, ante una política educativa que 

pretende ser socialista con el cardenismo, la ideología predom! 

nante en la Universidad Autónoma de México corresponde al anti­

estatismo derechista que se arropa de liberal. (
2

) 

(2) 

Bajo su proyecto de hegemonía expansiva, fundado en un con 

Este p&rrafo se basa, esencialmente, en Olac Fuentes, "Las 
épocas de la universidad mexicana", op. cit., p. 47. 
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senso activo de las masas que permite crear una voluntad nacio 

nal-popular controlada políticamente, el gobierno cardenista r~ 

quiere la formación de un intelectual que, a diferencia del pr~ 

fesionista universitario liberal, se identifique con las clases 

subalternas y con la burocracia gubernamental, ~n particular 

con su proyecto de educación socialista. A pesar de fundar una 

de las m's importantes instituciones de educación superior, el 

Instituto Polit¡cnico Nacional, y de contar con el apoyo de las 

universidades de Guadalajara,y Michoac,n, el proyecto educativo 

del cardenismo es desplazado. El viraje no se limita a la educa 

ción superior, a nivel estatal el proyecto nacional-populista 

es sustituido por el nacionalismo desarrollista, que deviene en 

"estabilizador", a partir del gobiernó de Avila Camacho. 

Desde la década de los cuarenta se desenvuelve, hegemónic~ 

mente,para la burocracia política una re~omposición en sus rela 

cienes con las clases subalternas, cuyas demandas son cada vez 

menos satisfechas y neutralizados sus intereses, por lo que sólo 

otorgan un consenso pasivo a los gobiernos que suceden al carde 

nismo. No sólo se evidencian cambios en la política de alianzas 

de la burocracia estatal, también hay una recomposición en su 

interior y en la co~relación de fuerzas del bl~que dominante, 

todo ello bajo una orientación más bien derechista, ya que se 

privilegia políticamente las demandas y aspiraciones de las di­

versas fracciones de la bu~guesía, en particular la bu~gues!a 

industrial y bancaria, las que cumplen un papel decisivo en la 

industrialización desarrollista del país. 
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El gobierno avilacamachista sostiene la concepción de Est~ 

do educador, pero sustituye los valores educativos cardenistas, 

morales e intelectuales, al establecer la escuela de concilia­

ción social o de "unidad nacional", que aún hoy tiene vigencia 

en la educación pGblica. Al disminuir los vinculas gubernament~ 

les con las clases subalternas se restringe la expansión de la 

educación pública, sobre todo la educación básica, a la vez que 

el fortalecimiento de la burguesía es aprovechado en el resurg! 

miento de la educación privada, particularmente la universita­

ria, bajo influencia clerical. 

La politica educativa y cultural avilacamachista obtiene 

el apoyo de la intelectualidad liberal, que deviene estatalmen­

te orgánica en su mayoría, lo que conlleva una reconciliación 

y fortalecimiento de las r~laciones de la burocracia política 

con las universidades, sobre todo con la Universidad de México. 

Esto es a ~artir de 1945, cuando, a la par que se modifica el 

Artículo 3o. Constitucional, para que la educación deje de ser 

formalmente socialista y afianzar el nacionalismo neoliberal, 

hay una perie de cambios en la principal universidad del pais, 

entre los que destaca una nueva Ley Orgánica, que la restablece 

como institución estatal y nacion~l, con un creciente subsidio 

público. Al privilegiarse a la UNAM, se desantienden instituci~ 

nes más populares, con una influencia cardenista, como el IPN. 

Con la recomposición de la UNAM, la burocracia gubernamen­

tal hegemónicamente ·retoma el modelo neoliberal, que refuncion~ 
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iza a la educación superior segGn el proyecto y la ~cción esta­

al desarrollista. En el sexenio de Miguel Alemán, en la relación 

el Estado con la economía nacional, se impulsa la industrializa­

ión, que no sólo produce fenómenos como la sustitución de impor­

aciones Y la expansión urbana, tambi&n favorece la especializa­

ión profesional, entre la que figura la que tiende a la tecnocra 

·ia. La integración de los tecnócratas al Estado es un hecho inhe 

·ente al desarrollo industrial. 

El proceso de industrialización amplia el espacio de las je­

:arquías altas e intermedias de la división del trabajo, tanto 

?ara el tipo predominante de profesional -abogados, ingenieros, 

nédicos--, como para las nuevas especialidades de técnicos y adm! 

nistradores. AÚn más, tambi~n la urbanización, la concentración 

de los ingresos ~ del crecimiento de los sectores medios amplia­

ron la demanda de los ser~icios del profesionista,libre ~ue vive 

en~onces su mejor épDca. Los universitarios, surgidos en su mayo­

ría de la pequefia burgue•!a, utilizap a la educación superior co­

mo vía de incorporación a la burguesía en crecimiento. Asimiimo, 

con el gobierno de Miguel Alemán ~el primer civil profesionista 

electo presidente de la República en el Estado posrevolucionario-, 

al ingresar numerosos "licenciados" a la burocracia política, se 

sustituye a los militares con profesionistas universitarios. El 

autoritarismo se moderniza y se inicia el civilismo posrevolucio­

nario, con una burocracia política que consolida su desmilitariz~ 

ción y tiene en perspectiva la tecnocratización. Es evidente que 

el ejercicio del poder conlleva cada vez más una especialización 
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?rofesional. 

El gobierno alemanista impulsa considerabLemente a la educa­

ción superior, lo que acentúa el elitismo escolar, ante la deman­

da industrializadora de nuevos especialistas, además de buscar 

ampliar su consenso con los sectores medios intelectuales. El 

apoyo gubernamental a la educación superior, sobre todo a una Uni 

versidad Nacional que recibe altos presupuestos y en 1952 la gi­

gantesca Ciudad Universitaria, responde a una convergencia polít~ 

ca-intelectual entre burocracia estatal y universitarios, en par­

ticular sus autoridades. As! como la hegemonía gubernamental buro 

cratiza y corporativiza a las masas, con base en el partido esta­

tal, las autoridades universitarias comparten tal hegemonía en 

sus instituciones, para un mejor control político de los sectores 

gue dirigen, Mientras el Estado concentra el poder en el ejecuti­

vo federal -el presidencialismo se consolida con el gobierno 

cardenista-, las universidades centralizan el ejercicio del po­

der en rectorados -en la UNAM después que se establece la Ley 

Orgánica de 1945--. Aunque desiguales en sus tiempos, ambos proc~ 

sos guardan hasta hoy bastante semejanzas en sus movimientos de 

ejercicio del poder, No es extraño que todavía, por ejemplo, el 

hegemónico autoritarismo universitario interno se corresponda con 

la cotidiana alienación sociopol!tica que vive lainmensa mayo~Ía 

de mexicanos. 

No obstante la creciente convergencia en una política educa­

tiva hegemSnica, persiste una relativa autonomfa entre las direc-
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cienes del Estado y las universidades, Esto se manifiesta en la 

UNAM cuando, por ejemplo, en 1948 el rector Salvador Zubirán no 

obedece la imposición presidencial mexicana de otorgar un docto­

rado Honoris Causa al presidente américano Harry S.Truman, de 

quien toma su nombre el convenio Estados Unidos-México para for­

mar ténicos nacionales que se inteqren funcionalmente a las in­

dustrias m&s modernas, fundamentalmente a las empresas trasnaci2 

nales. La desaveniencia con el poder le cuesta el cargo a Zubi­

rán, lo que evidencia un costo polftico para la UNAM 1 en detri­

mento de su autonomía, al recibir c~antiosos recursos del gobie~ 

no de Miguel Alemln y el correspondiente int~rvencionismo gober­

nante. Despu~s del incidente que no llega a modificar las rela­

ciones hegemónicas entre Estado y universidad, s• inicia la "paz 

cuasi octaviana" de la UNAMr la que hasta 1966 le permite un de­

sarrollo institucionalista estable, acorde con la estabilización 

económica y política del país, procesos en los que subyacen te~ 

tativas de transnacionalizaci6n "americanista". 

A partir de la década de los cuarenta, sobre todo a raíz de 

la Segunda Guerra Mundial, al aumentar la influencia norteaméri­

cana, se busca estatalmente impulsar el proceso dual de indus­

trialización y refuncionalización de la educaci6n superior. Para 

salir r&pido del "subdesarrollo", se pretend~ seguir el camino 

industrial recorrido por los Estado Unidos de América y así al­

canzar una modernizaci6n avanzada, Al no apegarse a la histórica 

realidad mexicana, para hacer efectivo el proceso, sólo se con-· 

sigue una deformada j dependiente americanización. 
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En la educaci6n superior tambifin se implementa una pecua-

liar americanizaci6n: la "educaci6n para el provecho" sustituye 

a la ''educaci6n para el presti~io~ del modelo mapole6nico, el 

cual "se encuentra caracterizado por una educaci5n enciclopedis-

ta, a tono con una cultura erudita propia de los países de Euro-

pa occidental y sus realidades del siglo XIX, impartida en un 

proceso de enseñanza~aprendizaje verbalista y memorista, recarg~ 

do de informaci6n y alejado del proceso productivo". ( 3 )En la re-

composici6n neoliberal de la educaci6n superior, la modernizado-

ra influencia am¡ricana sustitgye a una decadente influencia 

francesa., aunque se preserva el modelo de universidad elitista, 

divorciada de las clases populares. 

La refuncionalizaci desarrollista de la educaci6n supe-

rior no se aplica de manera uniforme en el país, ya que enfrenta 

la oposici6n conservadbra en algunas universidades de provincia 

y popular en instituciones como el IPN, donde en 1956 se inicia 

una huelga estudiantil que es séguida pbr la Escuela Raciónil de 

Maestros, Chapingo y algunas universidades de provincia. El movl 

miento estudiantil de 1956, el mgs numeroso con la excepci6n de 

1968, centraliza su lucha en la defensa de los centros de educa-

ci6n popular. Sin embargo, lo que termina con el movimiento no 

s6lo es la represi6n, el cooptador transformismo tambi¡n cumple 

un papel importante al reencausar gubernamentalmente a la organl 

zaci6n estudiantil de vanguardia en aquel entonces, la Federa-

(3) 
Mánuel I, Ulloa, ''tmperialismo y reforma educativa", en 
forma educativa y apertura democrática, Nuestro Tiempo, 
xico, .1972, p. 63, 

Re­
Mé-
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ción Nacional de Estudiantes Técnicos. Pronto la FNET se unirá a 

las organizaciones universitarias que, de manera gremialista o 

co·-:rporativizante, controlan políticamente a los estudiantes has 

ta 1968. 

No sdlo entre los estudiantes predominan las corrientes go-

biernistas, también en el resto de los sectores universitarios 

existe la corrupcidn y el oportunismo, desde las autoridades uni 

versitarias hasta los trabajadores administrativos, cuyo princi-

pal sindicato se integra en 1962 a ia Confederacidn Nacional de 

Organizaciones Populares, la agrupaci6n de masas del partido es­

tatal que más coadyuva en la burocratizaci6n. El personal acadé-

COmO fuerZ¡;l CCO;pora~¡-~a: \ 
\. "' .. 

miss> .. .n.o es la e.xcepcidn y se organiza 

"Las correas de transmisi6n . más relevan~-e;·~i?;'~(i;e existen 

entre el poder ~entral y la.universidad las constitu­

yen los tolegios o Asociaciones de profesionistas que 

t 1 Control d 1 ' t't .... "(.4} Es evl.'-se repar en e e · a 1ns 1 uc1on • 

dente que, tan sdlo al obervar el tipo de profesioni~ 

ta que ocupa cargos como el de rector o miembro de los 

demás 5rganos de_ gobierno, las agrupaciones gremialis­

tas de los m~dicos y los abogados son las corporacio­

nes de intelectuales tradicionales que más peso pol!t! 

co tienen en las universidades, 

No s51o háy intervencionismo estatal en la educación supe-

rior, .la burocracia gobernante interviene cada vez más en la so 

ciedad civil, lo que conlleva una lucha política con otros agru-

pamientos por ganar.la hegemonía en todos los terrenos. Como inme 

(4} Gilberto Guevara, El saber y el poder, op. cit., P• 208. 
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jorable estrategia de control vol!tico, la burocratización re-

quiere del consenso de más intelectuales aglutinados en el blo-

que ideológico que organiza y dirige el sistema hegemónico, los 

que se insertan cada vez m~s en el Estado: 

"No es nuevo decir que en Mdxico es el Estado el prin­

cipal empleador de los intelectuales, pero está por 

hacerse el trabajo de fundamentar esta afirmación so-

bre una reconstrucción analítica de la sociedad polí­

tica y de la sociedad civil".(S) El control laboral es 

una base. importante para el control político de los 

intelectuales. 

Ante la creciente demanda de profesionistas, hay que situar 

las dimensiones del sistema de educación superior ptlblica, en 

cuya formación o sistematización cumple un papel decisivo la po-

lítica educativa de Avila Camacho. 

En 1940, entre quince y veinte mil estudiantes de li­

cenciatura asisten a la Universidad Nacional, a seis 

instituciones pÚblicas del interior y al IPN. Para 

1950, la matrícula es del orden de cuarenta mil, nacen 

los primeros Institutos Tecnológicos Regionales, se 

crean cinco universidades públicas en los Estados y 

las instituciones privadas de élite, el T.ecnológico de 

Monterrey.y.Ja Universidad Autónoma de Guadalajara, se 

consolidan. En 1960, la matrícula llega a 80,000, sur­

gen trece universidades en los Estados y la red de 

tSl Edith Negrín, "Intelectuales, Estado y lucha de clases en 
México, op. cit., p. 18. De acuerdo a investigaciones empír! 
cas, la mayor parte de los intelectuales trabajan en el sec­
tor terciario (véase Jaime Castrejón, La educación superior 
en M~xico, op. cit., pp. 132, 139, 141, 142), los que cum­
plen con sus fin~lidades laborales especificas y, si se tra­
ta de tareas de beneficio social, legitiman más al Estado al 
proporcionarle un consenso al menos pasivo. 
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Tecnológicos Regionales se amplia a nueve. ( 6 ) 

Sobre la base de centros de educación superior destinados 

a formar técnicos especializados y profesionistas liberales, 

más los segundos que los primeros, se amplia la educación supe-

rior nacional. Las universidades se crean sin una adecuada pla-

nificación y coordinación, a pesar de la existencia desde 1950 

de la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Ense 

ñanza Superior (ANUIES). 

La política de priorizar la educación superior, junto con 

hechos como la explosión demográfica, determinan los inicios de 

masificación universitaria a principios de los sesenta, lo que 

implica un crecimiento considerable de la matrícula que, .no ob~ 

tante, apenas cubre un m1nimo de la demanda potencial. Aunque 

la educación superior conserva su car&cter elitista, si produce 

una cantidad masiva de intelectuales tradicionales. La masific~ 

ción universitaria se manifiesta sin que las administraciones 

educativas del país perciban debidamente las implicaciones del 

fenómeno. 

( 6) 
véase Clac Fuentes, "Las épocas de la universidad mexicana", 
op. cit., pp. 48-49. Un aspecto importante del creciente 
apoyo gubernamental a la educación superior es el fomento 
de la educación técnica -que también se apoyó durante el 
cardenismo, aunque con una orientación distinta, la qu• so~ 
tenía el nacional populismo-, ya que se requiere preparar 
nuevas especialidades técnicas, a pesar de que la formación 
de intelectuales científicos-técnicos esta desfasada de los 
requerimientos del aparato productivo y del considerable P~ 
so de lás formaciones tradicionales. 



- 238 -

Respecto a ia política educativa d~ los gobiernos posteri~ 

res al de Miguel Alem&n, cabe sefialai que la del gobierno de 

Rulz Cortinez, fundamentada en un raQionalismo austéro que se 

limita a consolidar la labor de ~os do$ gobiernos anteriores, 

no realiza esfuerzos significativos para hacer efectiva la re­

forma educativa, en particular ~ nivel superior, que requlere 

el país. Mayores esfuerzos educativos .realiza el gobierno de 

López Mateos, quien enfrenta diversas l~chas sociales indepen­

dientes -:ferrocarril eros,· campesinos, etc.-- y la ;reactivación 

de la izquierda mexicana con base eri o~ganizaciones como el Mo­

vimiento .de Liberación Nacional,. el cual aglutina a la. mayoría 

de los intelectuales que se identifican con las clases subalte~ 

nas. 

A pesar de la intelectualidad antigubernamental, la exten~ 

sión doctrinaria del marxiamo y el amplio apoyo estudiantil a 

la revolución cubana,. ademlh del a.utor itar;l:smo burocra tizante 

que padecen, las universidades no al~e~gan lucbas qu• ~~udicen 

sus contradicciones y/o que ~e provoquen conflictos con la bur2 

cracia política. Esto es explicable no sólo porque el proceso 

universitario ~acional madtira ~radualmente sus·contradicciones 

internas, tambiGn cumple un papel fundamental la pollt~ca educ~ 

tiva de LÓpes Meteos que, 4espuGs del sexenio cardenista, es la 

que m&s apoya financieramente a la educación en generalt inclu1 

da la superior-
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xicano es decisivo el llamado modelo de desarrollo estabiliza-

dor, el cual no sólo implica una recomposición del patrón de 

desarrollo económico, también conlleva el fortalecimiento del 

patrón hegemónico, ya que exige un control pol!tico más amplio 

de las clases subalternas, lo que nos remite a fenómenos como 

la antidemocracia sindical, la burocratización de las organiza-

ciones populares y sus demandas, la generalización del canfor-

mismo y la apatía, etcétera. 

"La estabilidad polltica del pals puede ,e~ comprend! 

da y explicada a través de un análisis de las expre­

siones diversas del control politice .•. Teorizar e 

investigar en torno a este concepto puede ser clave 

para entender no sólo la estabilidad pol1tica, sino 

también la articulación existente entre el proceso de 

crecimiento del país y el funcionamiento de la estruc 

tura del poder", (7) esto es, nos perm:i. te una mejor 

comprensión de la int~rrelación del modelo hegemónico 

y el de desarrollo. 

No obstante que el burocratizante control pol1tico también 

afecta a la educación superior, su autonomfa le permite albar-

gar a una disidencia antigubernamental que acumula paulatiname!:_ 

( 7) Jos~ Luis Reyna·, ~.~~Jzap:t,ic2,t ~H!It¡?J.),~!idé\d :1,. desarrollo 
en México, op. ait,, p. 6. Es de tal magnitud el control p~ 
l!tiao que se llega a aonsiderar:"en la vida polltica de M~ 
xiao se dan dos tipas de control, el control de las organiz~ 
ciones populares y el control del pueblo no organizado por 
los organismo y las organizaaianes gubernamentales o para• 
gubernamentales" {Pablo Gon:l:l&lez Casanova, ;.a dem~crill~ 
Mlxico, ERA, M&xiao, 1975, pp. 144-145). Gon~llez Casanova 
evidencia una estructura buracr,tica que, al pertenecer al 
Mlxico "organizado", es cap~z de controlar tanto a lste aa­
al K~xico "no otganizado" •. 
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te fuerzas. Adem&s de ser en potencia una bomba política, el g~ 

bierno de DÍaz Ordaz concibe a la universidad pÚblica como un 

problema social, por su expansión y el financiamiento que re-

quiere. Ante la acelerada masificación de las carreras tradicio 

nales, como la de Meidicna, se comienzan a presentar conflictos 

por la insuficiencia de empleos, tal como lo manifiesta el re-

primido movimiento huelguístico de los m~dicos en 1964~1965. 

Ante las movilizaciones estudiantiles independientes, sus 

proyectos y acciones son descalificadas por la política antiun! 

versitaria del diazordacism?, qui~n espera que los estudiantes 

paguen con obediencia la enseñanza casi regalada que reciben. 

Sin la mediación de verdaderas negociaciones, la inconformidad 

universitaria que se manifiesta en hechos concretos es reprimi-

da por el gobierno diazordacista, excepto la que se coopta. Tal 

es el caso de la mov~lización estudiantil que, en 1966, se roa~ 

nipula para sustituir. como rector de la UNAM a Ignacio Chlvez, 

con lo que llega a su fin la estabilizadora "paz cu~si octavia-

na", por el que fuera secretario da Comunicaciones y Transpor-

tes en el sexenio !opezmateista, Javier Barros Sierra. Empero, 

en la compleja y contradictoria vida universitaria, Barros Sie-

rra no se supedita a la politica ~e D!az Ordaz y sostiene un 

proyepto independiente de reforma, la cual no admite ningún ti-. . 
po de·control político. Entre tanto, el autoritarismo guberna-

mental no logra contener una creciente acumulación de fuerzas 

de la izquierda en diversos centros de educación superior, tan-

to en la provincia como en la capital del país. 
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~STADO, HEGEMONIA Y UNIVERSIDAD EN CRISIS (1968-1976) 

En la cada vez más politizada educación superior, las condi 

ciones maduran para que se desenvuelva un significativo movi-

miento estudiantil, que también es parcialmente popular, entre 

julio y octubre de 1968, cuando la antigubernamental lucha est~ 

diantil masiva es retomada donde se interrumpió en 1956, en el 

IPN, por sus contingentes más combativos. Aunque corta en su d~ 

ración, la lucha estudiantil que casi se limita al D.F. en 1968, 

es capaz de agudizar la crisis de la· política gubernamental en 

las universidades y transformar critícamente las relaciones de 

éstas con el Estado. A6n más, a pesar de la·represión guberna-

mental, a partir del movimiento de 1968 hay una radicalización 

de sectores medios y populares, 

., "'---·--·-

inmersos en una sociedad civil 
\ __ 

qu~ ~briga crecientes contradicciones políticas, los cuales pr2 

vacan una paulatina democratización da la vida política nacio-

nal al fortalecer a las fuerzas de izquierda. 

En el contexto de crisis coyuntural del Estado mexicano, de 

sus· ... modelos 'd'e hegemon:í~>Y ,desarrollo, con el movimiento estu-
--~,_.,~ .. -.· -_:.., ~--,---,-_ , ___ ... ,-- " .·- ·- :·-:--- --__:f. . •\ 

diantil de 1968 se problematiza y pierde credibilidad la fun-

ción educativa positiva del Estado, como Estado ético-educador 

en las universidades, al pasar por una crisis su dirección int~ 

leatu~l y moral, y/se da preferencia a la funció~ ~sta~al caer- _ 

ait:l,ya que se ejerce desde la sociedad política (por la polic1a~ '--oc ___ _ 

tribunales, etcJ para restablecer el predominio gubernamental en 

la educación superior. 
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No es causal que ante la creciente represión que se instru­

nentaliza contra los universitarios, su disidencia aumenta y se 

Legitima aún más, en un esfuerzo organizado por democratizar al 

~stado, de ~hí que predomine en el movimiento estudiantil una 

orientación democrática-reformista, sin que deje de albergar 

otras corrientes. Los universitarios disidentes provienen en su 

mayor parte de sectores medios intelectuales, que no tienen ca­

nales propios de participaci6n política, lo que no les impide 

con éxito limitado una vinculación con agrupamientos populares. 

Aunque mantiene la represió~ el gobierno diazordacista en­

frenta políticamente al movimiento estudiantil para recuperar 

el consenso, pero no consigue controlarlo, lo que evidencia la 

incapacidad del sistema hegemónico para abosorber las demandas 

de grupos no incorporados y en movilización activa. La matanza 

de Tlatelolco es "la solución final" de D1az Ordaz a la lucha 

estudiantil, con lo que se produce un corte violento que divide 

el CP_J:"_oces9 J?olítico-educativo de las univers;ldad('lS,,,Y aún el pr~ 

ceso de la vida pol1t.:l.ca nacional, a pesar de que el movimiento 

no se convierte en detonador de una crisis sociopolitica que 

posibilite transformaciones radicales del pa!s~ 

El que no sostenga demandas educativas el movimiento estu­

diantil de 1968, es aprovechado por la burocracia gobernante p~ 

ra elaborar un proyecto d•~eforma universitaria como respue~ta 

mediatizadora a la crisis de sus relaciones con amp~ias capas 

universitarias, lo q~e no trasciende en los ftltimos dos aftas 
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del gobierno de DÍaz Ordaz. Con diferente dirección y resulta-

dos, el gobierno echeverriísta también se plantea una relación 

vertical entre universitarios antigubernamentales y reforma edu 

cativa, la cual, al lado de su proyecto general de reformas le 

permiten enfrentar 1~ creciente crisis universitaria y estatal. 

A partir del movimiento estudiantil-popular de 1968, en los 

entrelazamientos de crisis social y crisis universitaria, mu~ 

chos de sus problemas conjuntos se concretizan esencialmente 

como contradicciones políticas o de'poder, presentes en la co-

rrelación de fuerzas en pugna por la hegemonía socialJY univer-

sitaria. Para evitar restringir el estudio a un enfoque sociolo 

gista o politicista, por el predominio que tiene lo sociopolíti 

co en. este apartado como en el resto de la investigación, tomamos 

en cuenta otro tipo de problemas nacionales que afectan cr!tica 

mente a la real idzfd social y un iver sitar ia. Por su importanc i8,. 

consideramos a los problemas económicos nacionales, lo que no 

nos compromete con el enfoque economicista, el cual sobredeter-

mina mecanicamente a la crisis social y universitaria¡ cuando 

lo que sucede es que 

"la, crisis estructural que v ivta el pat s no era so la­

mente resultado de un disfuncionamiento económico, 

sino la concreción de contradicciones políticas que, 

a su vez, generan y estimulan el reordenamiento de 

los organismos de la sociedad civil;, (S)-e~~r~ lo~ 
que destaca la universidad. 
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La crisis estructural mexicana e~ anticipada por la crisis 

pol1tica coyuntural que desencadena el movimiento estudiantil 

de 1968. Lo que no revela el movimiento políticoq pero si es 

reconocido por el gobierno de DÍa~ Ordaz y por los gobiernos 

que le suceden, es la crisis de la educación superior. Esta pr~ 

blemática manifiesta, según el enfoque más difundido, una su-

puesta disociación entre universidad y "sociedad" o "medio am-

biente", generalización sociologista que encubre la visión y 

los intereses que al respecto tienen _la burguesía y la.burocra-
•. 

cia gobernante. A esta Última nos remitimos para explicar la 
·---'-="·~--

'-
crisis universitaria como, esencialmente, una\é .. c:,;rtsis de la pol! 

t ica e_dup.a,tiva hegemónica. 

Las estructuras universitarias del tradicional modelo li-

beral, establecido para una educación superior elitista, ya no 

satisface las necesidades de instituciones que se masifican de-

sorganizadamente, lo que dificulta cada vez más sus funciones. 

Empero, ante la diversidad de problemas universitarios, en st 
.. ._, .. :,.-· .. -:·· .·.-"·,"' 

mi ama la masi:f icac iíi.n no puede ser la "causa" de la crisis u ni-
. . ·=,~·--7~·~:-.';c":;,.~,~-""\..,_~~---·~··" 

versitaria ya que, por ejemplo, en el periodo que analizamos 
"'--~~·-·:-·e··· 

pudimos constatar que ni siquiera se planifica en lo fundamen-

tal la educaci5n superior, la que busca integrarse al desarro-

llo socioeaon6mico del pala que tampoco se planifio~4 No es ca-

sual que, aún quién fuera uno de los responsables gubernamenta-

les de la educación superior nacional en el período echeverrit~ 

ta, reconosaa que "e~ necesario considerar que la crisis de la 

escuela es la de una· sociedad que se percata de la ineficiencia 

de sus i~trumentos(?JL para construir el Futuro, porque ~stos 
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no se adecuan al cambio constante". ( 9 ) 

Los que si retornan los cambios constantes de la sociedad 

y buscan profundizarlos son los procesos universitarios derno-

cráticos. A mediados de 1970, cuando hay nuevas autoridades en 

la UNAM, encabezadas por González Casanova, y se elige corno Pre 

sidente de la Rep6bli~a a Luis Echeverrla, se modifica la corre 

!ación de fuerzas universitaria y nacional, lo que posibilita 

que en ambas in~tancias se configuren proyectos democr,tizado-

res. Esta orientación pronto va a ser desmentida por las accio-

nes gubernamentales, mientras que el proyecto de González Casa-

nova comienza a concretizarse. Otro tanto sucede con pollticas 

universitarias democráticas en la provincia del paÍsr particu-

larmente en Sinaloa, Guerrero, Puebla y Nuevo León, las que en-

frentan fuerte oposición y represiói gubernamental. 
1 

Si las condiciones extrauniversitarias le son adversas a 

las fuerzas progresistas y de izquierda, estas se ensanchan con 

el pujante sindicalismo universitario in~ependiente, no así con 

un movimiento estudiantil nacionalmente desmembrado, ... "" aun mas 

después de la represión de junio 10 de 1971. Las luchas estu-

diantiles decrecen y se aislan, sobre todo en la UNAM y el IPN, 

aunque en provincia los agrupamientos estudiantiles m&s ligados 

a los'problema~ concretos de sus localidade~ y universidades 

--como en las arriba mencionadas-- tienen un participación des-

(g) Jaime Castrejón, La escuéla del Futuro, ~CE, Hlxico, 1975, 
p. 11 • 
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tacada, no obstante que sus contribuciones perduren poco. En 

este contexto surge una corriente estudiantil ultraizquierdista 

que, además de su participaci6n político-militar en la guerri-

lla urbana, ataca sistemáticamente las pocas posiciones de po-

der de la izquierda universitaria, así como rechaza todo tipo 

de reform~s educativas. Después de examinar a la ultraizquierda 

eh la iovestigaci6n, así como observar y convivir con alg~nas 

de sus manifestaciones, se puntualiza: 

"La cuesti6n radica no en hacer una disecci6n, tan 

sencilla por lo demás, del modo de ser ultra-izquier­

dista, sino de volvernos sobre nosotros mismos y des­

cubrir, entonces, cuanto de lo que criticamos a la 

'ultra' existe en nosotros, 

y con manifestaciones menos 

s6lo que más sofisticado 
. ( 1 o) 1 l.nmaduras'". 

Aproximadamente desde 1972, ya no son las acciones estu-

diantiles las expresiones más relevantes de las fuerzas progre-

sistas y de izquierda del país, las que recaen en los sectores 

de trabajadores (universitarios, ferrocarrileros, electricistas) 

que constituyen la llamada "insurgenpia sindical~. Sin embargo, 

se mantiene coyunturalmente localista el papel de las fuerzas 

de izquierda en la vida política nacional; a su vez, si en alg~ 

nas universidades consolidan su presencia con base en el sindi-

calismo, s~n incapaces de aliarse a corrientes democráticas co-

mo la. que encabeza González Casanova, la cual no sobrevive a la 

crisis política-educativa por la que atraviesa la UNAM. Esta 

(10) Teodoro retkoff, Proceao a la izquierda lo la falsa conduo .. 
ta revolucionad.a},~ Eid:~-Mosaico;-~M~h~lco;-1978~~ p.- so~- .... 
~--·····--------------·· ---·-· . 
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crisis universitaria subsiste, a pesar del proyecto autoritario 

y modernizante del rector Guillermo Soberón, a la par que un i~ 

tervencionismo mayor de la política burocratizante y de los in-

tereses de 1~ burguesía, lo que agudiza el deterioro político 

que se manifiesta con la visita de Luis Echeverría a la UNAM. 

Presionados por la crisis universitaria y por la crisis so 

cial, a nivel· nacional son cada vez mis los contingentes de tra 

bajadores universitarios que se organizan sindicalment~, lo que 

si bien contribuye en la transformación democrática de sus cen-

tros educativos, también son utilizados como chivos expiatorios 

de la crisis universitaria. El_ antisindiqalismo de diversas au-

toridades universitarias, entre las que sobresale Guillermo So-

berón, se presenta con un proyecto academicista (véase por eje~ 

plo, el intento de ad~cionar un apartado ~e" al Artículo 123 

constitucional), el cual encubre su burocratizante política lab~ 

ral que, frente a los trabajadores académicos, _,..sobre todo si~ 

dicatos como el SPAUNAM-- se sostiene en el poder gremialista 

de los colegios y asociaciones de profesionistas. No se recono-

ce siquiera que, adem&s de sus legítimas posiciones políticas, 

el sindicalismo es una respuesta organizada de los académicos 

ante una crisis que ha proletarizado su trabajo, a lo que se 

suma la demanda creciente de profesores por una educación supe-

rior hacional que se masifica: 

"Existeri en México cerca 230 instituciones de educa­

ción superior (que albergan aproximadamente a 726 

escuelas y facultades). En este conjunto de institu­

ciones habla en 1977 un total de 565,14j alumnos de 
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licenciatura y posgrado". <11 ) 

Al aumentar también su burocratización, el incremento de 

la matrícula en las universidades no sólo se debe a la presión 

social que demanda m&s educación, también cumple un papel impo~ 

tante en la obtención de legitimidad y ~onsenso para la polÍti-

ca educativa gubernamental, la cual tiene cada vez m&s firme 

una estrategia dual que le permite preservar la hegemonía: mor-

denización y control político en sus diversas formas. ~sí como 

la burocracia estatal se tecnoburocratiza, en un proceso no li-

neal que enfrenta muchos conflictos, el proyecto hegemónico uni 

versitario tiende a la tecnocratización, la que implica.una re-

funcionalización modernizante que alinea aGn m~s la educación 

superior al orden social. 

Desde el punto de vista de las profesiones universitarias 

predominantes, hay un tránsito de los abogados a los economis~ 

tas y otras carreras técnicas. No es accidental, entonces, que 

la burocracia gobernante haya cambiado su formación intelectual: 

ha dejado de venir de la militancia pri!sta y las universidades 

pGblicas,y proviene de las universidades privadas y de los pos-

grados en el extranjero, principalmente de los Estados Unidos 

de América. Ante un aparato burocrático que se ha vuelto más 

amplio y complejo, se requiere una dosis cada vez más alta de 

tecnificación desde la formación universitaria. 

( 11 ) Alfonso Rangel, La educación superior e~ México, op. cit~, 
p. 9. 
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Algo que comparte la educación superior mexicana es q~e 

aun hoy es difícil prefigurar la universidad del futuro, aunque 

algunos de sus rasgos ya se manifiestan, éstos se profundiza-

rán: 

"- La masificación del estudiantado de universidades 

dejará de formar elites, para abrigar la tota-

lidad de la juventud de las generacion~s venideras 

- La burocratización de las enormes universidades 

del mañana, debido a la reciente importancia de su 

papel social, provocará tamaña ingerencia guberna­

tal que dejará muy pocas posibilidades de.supervi­

vencia a la hegemonía académica; 

- El gran poder que la universidad será llamada a 

ejercer como institución fundamental de cada socie 

dad, no sólo por tamizar a través de sus cursos 

las nuevas jerarquías dirigentes, sino también por 

conferir legitimidad a su mando". (l
2 } 

Frente a la alternativa tecnocrátiba, los problemas de la 

educación superior mexicana también son abordados para solucio• 

narse por f~erzas de izquierda que sostienen una política demo-

crática, crítica y ~opular (véase su caracterización en la pág! 
._, __ .. '\. 

na.214 ~e esta investigación), la cual no cuenta con un sistema 
~ -<e··.·-"!., • 
:·~=-

conceptual acabado n~ con una larga trayectoria. La política 

universitaria de iiquierda avanza paula~inamenta ~~partir de 

1968 y la protagonizan diversos agrupami~ntos estudiantiles y· 

( 1 2) 
Darcy Ribeiro, La universid,ad necesaria, UNAM, México, 
1982, p. 23. Para abordar más ampliamente los problemas 
fundamentales de la univers±dad del futuro, en particular 
los de su vinculación con la burocracia, v&ase a Philip H. 
Coomb~, Futuro~ problemas mundiales en la eduaación, SEP­
ANUIES, México, 1982, PP• 19~20 1 46p49. 
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sindicales, además de algunas autoridades democráticas, todos 

los cuales se identifican con las demandas e intereses de las 

clases subalternas para transformar cualitativamente a la educa 

ción superior y a la sociedad. Para esto es imprescindible una 

reforma moral e intelectual, aunque se ha difundido poco entre 

las fuerzas de izquierda ya que no existe un partido revolucio-

nario de masas que impulse la reforma cultural. Emper~ no se 

puede abandonar la tarea de "crear nuevas instituciones de ense-

ñanza superior, modificar las existente, no dar facilidad algu-

na a la educación privada, remover, ·en suma, esa &lite cultural, 

esa masa crítica de insolvencia moral e intelectual que permea 

las acciones educativas del país"( 13 ) 

( 1 3 ) 

A lo largo de la investigación se aclara que no es un pro-

Arturo Cantd, "Revolución educativa", en Uno m's uno, ago~ 
to 4 de 1983, p. 2. Aunque todavía sea poco concretizable, 
la siguiente prayección de reforma cultural se apega hist~ 
ricamente a la realidad nacional: 

"La reforma intelectual y moral no consiste en arra­
sar con la visión del mundo existente y sustituirla 
por otra completamente nueva, ya formulada. Consiste 
más bien en un proceso de transformación --orientado 
a producir una nueva forma-- y de rearticulación de 
los elementos ideolÓgicos existente •.. El objetivo de 
la lucha ideológica no es rechazar el sistema hegemó­
nico en la totalidad de sus elementos, sino rearticu­
larlo, .d.~.S.QPJllPOnerlo en sus ~lE.lmE.lntos_}:¡ásicos y luego 
seleccionar .~~t--re-Yos ~~~e ~i~-t-o ~ p~~c:l'c1'é;s aquello S que 1 

con algunos cambios de contenido, pueden servir para 
expresar la nueva situación ... Es natural que, enca­
rada de este modo, la reforma moral e intelectual re­
sulta incomprensible dentro de una problemática re­
duccionista que postule la existencia de ideologías 
paradigmáticas para cada clase social ..• Si efectiva­
mente se acepta la hipótesis reduccionista, la refor­
ma inteleqtual consistiría tan sólo en reemplazar una 
~deología de clase por otra". ~ChantaLJ:1E>uJ:ff'lf·,)'Heg~m2_ 
nía e ideologia en G:ramsci", ol'S~~-,.-~cn:t:, p. 80) • 
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yecto universitario, por más consenso que posea o lo avanzado 

que este, el que pueda aportar soluciones para los problemas de 

la crisis social cuando no puede por sl sólo resolver la propia 

crisis de la educación superior. Es 

lar el que, al sostener una reforma cultural, puede presentar 

altern~tivas educativas que revolucionen su propio marco insti-
- ,,,-_-_.e'.:'>''"-'·--

tucional y, a su vez, coadyuven en el cambio socialf ya que 

"problema social y politice, el de la educación no de 

be dejarse sólo al arbitrio de los pedagogos, pero 

tampoco puede confiarse pa,ra su solución en una poli­

tica educativa estatal que se limite a construir es-

. cuelas y promulgar leyes ajenas a la realidad social 

y política, y a las verdaderas necesidades populares. 

En consecuencia, la valorizaci9n gr¡;¡,msciana de la cri 
-,''· ,oOr•• > .~::_ ,-,• -- • _,•-, ~-~ -

sis educativa plantea el problema más amplio de la 

reforma·-'aultural, estrechamente ligada a la transfor-
..... . .. . ... . " 04 > 1 t 'b mac~on soc1opol1t1ca y econom1ca , o que con r1 ~ 

ya en la· constitución de un nuevo bloque histórico. 

( 1 4 ) G. Urbani e i tado por Jesús Palacio, en La cuestión escolar, 
Ed. Laia, Barcelona, 19.81, p. 401. 
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\ N E X O 1 

~VOLUCION HISTORICA DE LA MATRICULA EN LA EDUCACION SUPERIOR 
(1925-1977) 

* * 1\ño Alumnos Maestros Escuelas 

1925 1 o 218 N.D. 65 

1926 1 o 964 N.D. 71 

1 927 u 708 N.D. 76 

1928 12 822 N,D. 87 

1929 13 044 N.D. 92 

1930 13 713 N.D. 97 

1931 14 1 03 N.D. 1 03 

193 2 N.D. N,D. N.D. 

1 933 N.D. N.D. N.O. 

1934 N,D. N.D. N.D. 

193 5 1 5 561 N.D. 11 4 

1 93 6 N.D. N,D. N.O. 

1 937 N.D. N.O. N.D. 
¡ 

1938 N.D. N,D. N.O. 

193 9 N.D. N.D. N.D. 

1940 N.D, N,D. N.D. 

1 941 N,D. N,I>. N.O. 

1942 N.D. N,D. N.D. 

1943 N.D. N,D. N.D. 

1944 N.D, N.D. N.D. 

1945 N.D. N.D. N.D. 

1946 N.D. N.O. N.D. 

1 947 N.D. N.D. N.D. 

1948 N.O. N.D. N.D. 

* 

* De 1925 a 1948, según los anuarios estadísticos de la Direc-
ción General de Estadística (DGEl de la SEP, la educación 
superior incluye a la educación normal. 

N.D. No disponible (la DGE no dió a conocer la infoimación co­
rrespondiente). 
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Año Alumnos Maestros Escuelas 

1949 22 906 3 205 71 

1950 23 892 4 1 26 77 

1 951 26 624 5 002 91 

1952 3Q 953 5 67 3 1 04 

1 953 33 729 5 914 122 

1954 35 777 6 142 131 

1 95 5 39 605 5 981 137 

1956 33 566 5 873 126 

1957 44 393 6 41 o 132 

1 958 51 401 7 786 134 

1959 61 021 8 226 140 

1960 78 1 o o* 9 843 143* 

1 961 83 065 1 o 7 49 147 

1 962 95 131 1 2 1 o o* 1 52 

1 963 97 157 13 200* 1 64 

1964 109 357 14 373 178 

1965 140 848 1 5 71 2 1 94 

1966 174 528 1 6 137 205 

1 967 1 97 1 o o* 17 500 227 

1968 222 1 00* 18 323 269 

1969 236150* 21 300 306 

1 97 o 251 275 25 056 3 65 

1 971 306 077 28 065 403 

1 97 2 345 226 31 037 452 

197 3 393 897 36 350 506 

1 97 4 441 717 41 892 574 

197 5 483112 45 529 621 

1976 529 266 48 114 686 

1977 565 141 52 140 726 

1978 629073 59 334 764 

197 9 788875 64 494 803 

1980 855 789 71 78 9 8 52 

1r 
Datos est,imados. 

. FUENTE: Dirección General de Programación de la SEP . 
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A N E X O 2 

SECRETARIOS DE EDUCACION PUBLICA EN EL ESTADO MEXICANO 

(1921-1985) 

Nombre Período de ejercicio 

1 • José vasconcelos Oct. 1 2 de 1921-julio 2 de 1924 

2. Bernardo J. Gastélum Jul. 3 de 1924-nov. 30 de 1 924 

3. José M. Puig c. Die" 1 de 1924-ag. 22 de 1 928 

4. Moisés sáenz Agosto 23 de 1928-nov. 30 de 1 928 

5. Ezequiel Padilla p, Dic. 1 de 1928-feb. 4 de 1 93 o 

6. Aarón sáenz Feb. 5 de 1930-oct. 8 de 1 93 o 

7. Carlos Treja Oct. 9 de 1930-dic. 9 de 1 93 o 

8 . Jorge M. Puig e. Dic. 9 de 1930-sept. 22 de 1 931 

9. Alejandro Cerisola Sept. 22 de 1931-oct. 22 de 1 931 

1 o. Narciso Bassols Oct. 23 de 1 931 -mayo 9 de 1934 
~-,·- . 

11.. Eduardo Vasconcelos Mayo 9 de 1934-nov. 30 de 1 93 4 

1 2. Ignacio García Tellez Dic. 1 de 1934-junio 1 5 de 193 5 

1 3 • Gonzálo vázquez v. Junio 17 de 1 93 5-nov. 30 de 1940 

1 4 • Luis sánchez Pontón Dic. 1 de 1 94 0:-sept. 1 2 de 1 941 

1 5. Octavio Véjar vázquez Sept. 1 2 de 1941-dic. 20 de 1 94 3 

1 6. Jaime Torres Bodet Dic. 23 de 1943-nov. 30 de 1946 

1 7 • Manuel Gual Vidal Dic. 1 de 1 946-nov. 30 de 1 952 

1 8 • José Angel Ceniceros Die. 1 de 1952-nov. 30 de 1958 

1 9. Jaime Torres Bodet Dic. 1 de 1 958 p-nov. 30 de 1 964 

20. Agustín Yáñez Dic. 1 de 1964-nov. 30 de 1970 
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Nombre Periodo de ejercicio 

21 • Victor Bravo Ahuja Dic. de 1 9 7 o -rtov • 3 o de 1976 

22. Porfirio Muñoz Ledo Dic. 1 de 1 97 6-d ic. 9 de 1 97 7 

23. Fernando So lana M. Dic. 9 de 1977-.nov. 30 de 1 982 

•24. Jesti.s Reyes Heroles Dic. de 1982-marzo 19 de 1985 

25. Miguel González A velar Marzo 22 de 198 5-

FUENTE: Informaci6n tomada, principalmente, de Historia de la 
educaci6n pablica en México, op. cit., pp. 589-590. 
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A N E X O 3 

RECTORES DE LA UNAM (1921-1985) 

Nombre 

1. Lic. José Vasconcelos 

2. Lic. Antonio Caso 

* 3. Dr. Esequiel A. Chávez 

4. Lic. Alfonso Pruneda 

5. Lic. Antonio Castro Leal 

6. Dr. Ignacio García Tellez 

7. Lic. José L6pez Lira 

8. Dr. Ignacio García Téllez 

9. Ing. Roberto Medell1n o. 

10. Lic. Manuel G6mez Morín 

11. Lic. Enrique o. Arag6n 

12. Dr. Fernando Ocaranza 

13. Lic. Luis Chico Goerne 

14. Dr. Gustavo Baz Prada 

Per1odo rectoral 

Junio de 1920-octubre de 1921 

Nov. de 1921-agosto de 1923 

Agosto de 1923-dic. de 1924 

Die, de 1924-nov. de 1928 

Diciembre de 1928-junio de 1929 

Junio 11 de 1929-agosto 1 de 1929 

Agosto 2 de j929-sept. 4 de 1929 

Sept~ .5 de 1929-sept~ 12 de 1932 

Sept. 13 de 1932-oct. 15 de 1933 

Oct. 23 de 1933~ oct. 26 de 1934 

Oct. 27 de 1934~nov. 26 de 1934 

Nov. 27 de 1934-sept. 17 de 19~5 

Sept. 24 dB 1935-junio 9 de 1938 

~unio 21 de 1938-dic. 1 de 1940 

15. Lic. Mario de la Cueva Dic. 3 de 1940~junio 8 de 1942 

16. Lic. Roberto Brito Foucher Junio 18 de 1942-julio 27 de 1944 

17. Dr. Samuel Ram!rez' Moreno Julio 28 de 1944-julio 31 de 1944 

18. Dr. Jos@ Aguilar Alvarez Agosto 1 de 1944-agosto 14 de 1944 

19. Dr. Alfonso Caso Andrade 

20. Dr. Genaro Fernández M. 

21. Dr. Salvador zubirán A. 

Agosto 15 de 1944-marzo 23 de 1945 

Marzo 24 de 1945-feb. 28 de 1946 

Marzo 4 de 1946-feb. 21 de 1947 
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Nombre Período rectoral 

22. C.P. Alfonso Ravizé Febrero 22 de 1947-abril 23 de 1 948 

Segundo interinato Abril 24 de 1 948 -mayo 31 de 1948 

23. Lic. Luis G. Garrido D. Junio de 1 94 8 -mayo 3 1 de 1 952 

Segundo período Junio de 1952- febrero 1 o de 1 953 

24. Dr. Nabar Carrillo Flores Feb. 14 de 1953-feb. 1 3 de 1 957 

Segundo ·período Feb. 1 4 de 1957-feb. 1 2 de 1 961 

2 5. Dr. Ignacio Chávez Feb. 1 3 de 1961-feb. 1 2 de 1 965 

Segundo período Feb. 1 3 de 1965-aOO:'.J.l 2~,de 1966 
"1/11..0.ñ~ ·- )( 

26. Ing. Javier Barros Sierra Mayo 2 de 1966-mayo 1 de 1 97 o 

27. Dr. Pablo González Casanova Mayo 2 de 1970-dic. 7 de 1972 

28. Dr. Guillermo Soberón A. Enero 3 de 1973-enero 2 de 1 97 7 

Segundo período Enero 3 de 1977 -enero 2 de 1 981 

29. Dr. Octavio Rivera Serrano Enero 3 de 1 981 -enero 2 de 1 98 5 

30. Dr. Jorge Carpizo McGregor Enero 3 de 1 98 5-

* Aunque no todos los rectores que aparecen como .doctores lo son 
en 1~ carrera de Medicina, como tampoco todos los m~dicos tie 
nen .el grado acad~mico de doctor, es evidente el predominio 
que, en ocupar la rectoría, tienen los egresados de Medicina y 
Derecho. 

FUENTES: Primer censo nacional universitario, 1949, IIS, UNAM, 
México, 1 9~3. 

Anuario estadístico, 1979, Departamento de Estadística, 
. UNAM, México, 1980. 
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